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Señor, atiende nuestras súplicas, para que, con tu bondad, 
merezcamos ser humildes en la prosperidad  y confiados  en la 
adversidad.  
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61 - LA TRANSFIGURACIÓN  

 

Seis días después, Jesús tomó a Pedro, Santiago y Juan su hermano y los 

llevó aparte (Mateo 17, 1) subió a la montaña para orar, y mientras oraba 

(Según la tradición antigua y constante se cree que era el Tabor el monte a 

donde el Señor se apartó con tres de sus discípulos a orar en el silencio de la 

noche, y a cumplir lo que había anunciado seis días antes: que alguno de los 

presentes no morirían sin haber visto al Hijo del hombre en el esplendor de su 

reino. Curiosamente los tres discípulos elegidos son los mismos que serían 

testigos de su agonía. Posiblemente fatigados por la subida a la montaña, los 

tres discípulos se envolvieron en sus mantas y se tendieron a descabezar el 

sueño y el cansancio, en tanto que Jesús se entregaba a la oración. 

Así nos ocurre a veces a muchos de nosotros, que cuando terminamos la 

jornada de trabajo tenemos la buena intención de rezar nuestras oraciones de 

la noche, pero rendidos y molidos por el cansancio del trabajo diario 

claudicamos  y sucumbimos a la tentación del fácil descanso, omitiendo la 

intención de orar. Seamos, pues,  más responsables y sobrepongamos nuestra 

obligación a la debilidad, para que nuestra fidelidad pueda ser contada como 

la excepción que confirma la regla amarga del dicho popular de que las tumbas 

están llenas de buenas intenciones.  (Lucas 9, 29) se transfiguró delante de 

ellos: resplandeciendo su rostro como el sol, y sus vestidos se hicieron 

blancos como la luz, (Mateo 17, 2) y he aquí que dos hombres hablando 

con Él: eran Moisés y Elías, (En la interpretación de los Santos Padres, 

Moisés representa la Ley Antigua, y Elías a los Profetas. Ambos vienen a dar 

testimonio de que Jesús es el verdadero Mesías en quién se cumplen todos los 

divinos oráculos dados a Israel. Es de dictamen que Moisés y Elías se dejaron 

ver en sus propias personas realmente, haciendo Dios con su infinito poder 

que el alma del primero saliera del Limbo o Seno de Abrahán y tomara un 

cuerpo visible, y que el segundo viniera del Paraíso Terrenal o del lugar 

reservado donde la providencia de Dios lo conserva vivo hasta el fin del 

mundo.) los cuales aparecieron en gloria, hablaban del éxodo suyo que Él 

iba a verificar en Jerusalén. (Así como el nacimiento es llamado la entrada, 

se llama éxodo a la salida de este mundo, esto es, de su muerte, que había de 

cumplirse en Jerusalén. Algunos entienden, por la alusión a la salida de Egipto, 

que fueron triunfo y gloria, entiendo la palabra éxodo de la Ascensión del 

Señor, que fue cuando propia y últimamente salió de este mundo. Jesús solía 

hablar de su partida y a veces los judíos pensaban que se inicia con los 

gentiles.) Pedro y sus compañeros estaban agobiados de sueño, más 

habiéndose despertado, vieron su gloria y los hombres  que estaban a su 

lado. Y en el momento en que se separaban de Él, dijo Pedro a Jesús: 

ñMaestro, bueno es para nosotros estarnos aqu²; hagamos pues tres 

pabellones, uno para Tí, uno para Moisés, y otro para  Elías. Sin saber lo 

que decían. (San Pedro se había aprovechado de la severa reprensión que el 
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Señor le hizo, y parece que no tenía aún gusto sino de las cosas humanas, 

porque no contaba con las antiguas profecías, ni con lo que trataban entre sí el 

Señor, Moisés y Elías. No osaba oponerse a las claras a que padeciese su 

Maestro, porque le había tratado de contrario en otra ocasión y que quiso 

resistirse, pero lo procuraba por rodeos. Todo ello lo hablaba, sin saber lo que 

se decía, puesto que de este modo se oponía a la redención de todos los 

hombres y a la suya propia.) Mientras él decía esto, se hizo una nube que 

los envolvió en sombras. Y se asustaron al entrar en la nube. Y desde la 

nube una voz se hizo o²r: ñEste es mi Hijo el Elegido;  escucharle a £l.ò 

(Aquí como en el Bautismo de Jesús, el Padre da solemne testimonio de la 

filiación divina del Mesías, y añade el único mandamiento que el Padre 

formula personalmente en todo el Evangelio: que escuchemos a Jesús, esto es, 

que creamos en él y pongamos en Él toda nuestra confianza, obedeciéndole en 

todo lo que os diga. Por eso el Maestro nos dice: Esta es la obra de Dios: Que 

creáis en Aquel que Él os envió. Como si dijera: Yo no tengo más verdades 

que revelar, ni más cosas que manifestar. Que si antes hablaba, era 

prometiendo a Cristo; más ahora el que me preguntase y quisiese que Yo algo 

le revelase, sería en alguna manera pedirme otra vez a Cristo, y pedirme más 

verdades, que ya están dadas en Él. 

Si a cualquier pueblo, culto o salvaje se le dijera en la primera plana de los 

periódicos que la voz de un dios había sido escuchada en el espacio, o que se 

había descubierto un trozo de pergamino con palabras enviadas desde otro 

planeta... imaginemos la conmoción y el grado de curiosidad que esto 

produciría, tanto en cada uno como en la colectividad. Pero Dios Padre habló 

para decirnos que un hombre era su Hijo, y luego nos habló por medio de ese 

Hijo y enviado suyo diciendo que sus palabras eran nuestra vida. ¿Dónde 

están, pues, esas palabras? y ¡cómo las devorarán todos! Están en un librito 

que se vende a pocos céntimos y que casi nadie lee. ¿Qué distancia hay de eso 

al tiempo anunciado por Cristo para su segunda venida, en que no habrá fe en 

la tierra?) Y al hacerse oír la voz, Jesús se encontraba solo. (La proximidad 

del Altísimo les impresionó de tal manera, que cayeron como muertos, con el 

rostro contra el suelo. Poco después, el Señor se les acerca, los toca y los 

levanta. Miran entorno, y ven que todo ha desaparecido; la voz celestial, la 

nube, el legislador y el profeta, Solo el Maestro estaba allí. El judaísmo se 

eclipsaba y Cristo permanecía para siempre.) (Lucas 9, 30 - 36). Cuando 

bajaban del monte, les prohibió referir a nadie lo que habían visto, 

mientras el Hijo del hombre no hubiese resucitado de entre los muertos. 

(El monte Tabor y el Gólgota se complementan mostrándonos el doble 

misterio de Jesús que anunciaban las profecías, haciéndonos conocer la 

voluntad de Dios, consistente en la benevolencia suya, que se había propuesto 

realizar en Aquel en la dispensación de la plenitud de los tiempos: reunirlo 

todo en Cristo, las cosas de los cielos y de la tierra, con el principio orgánico 

de una nueva creación. 
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No quiso el Señor que los Apóstoles contasen al pueblo todo carnal lo que 

habían visto, temiendo que la grandeza del prodigio les hiciese más incrédulos, 

y que después de haber oído esta transfiguración tan gloriosa sirviese de 

escándalo su muerte a unos espíritus tan groseros en la inteligencia de los 

secretos de la Divina Sabiduría. 

En la transfiguración Jesús había aparecido en la gloria, la misma con la que 

vendrá en su triunfo; se trataba en primer lugar de quitar de los corazones de 

los discípulos el escándalo de la cruz, porque ahora no comprendían aún, que 

Jesús siendo Dios había de morir y resucitar; sin embargo ahora lo están 

viendo sumido en un mar de penas y angustias.) (Marcos 9, 9). Guardaron, 

pues, silencio; y a nadie dijeron, por entonces, cosa alguna de lo que 

habían visto, (El descenso de los tres discípulos bajan impacientes de contar 

a sus compañeros la manifestación maravillosa de su Maestro, aquella 

manifestación que venía a confirmar su fe vacilante, después de las 

revelaciones que seguramente había deservir para sostener y enriquecer la de 

los demás. Pero revelar un fenómeno como éste hubiese podido despertar el 

entusiasmo popular del modo más peligroso. ¿Cuantos habían tenido el valor 

de soportar el escándalo de la cruz después de esta apoteosis soberana? Pero 

ahora es necesario callar y así se lo ordenó Jesús.) (Lucas 9, 36). Discurriendo 

ñque pod²a significar eso de resucitar de entre los muertosò. Y le hicieron 

esta pregunta: ñàPor qué, pues, dicen los Escribas que Elías, en efecto, 

vendr§ primero?ò (Los Escribas o Doctores de la Ley confundían las dos 

venidas del Señor, la primera en carne mortal para redimir al hombre, y la 

segunda en todo el esplendor lleno de gloria para juzgar al mundo; y así, 

apoyándose en la profecía de Malaquías  intentaban probar que Jesús no era 

el Cristo o Mesías prometido, porque según ella debía  antes venir Elías.) 

Respondi·les: ñEl²as, en efecto vendr§ primero, y lo restaurar§ todoò. 

(Más el Señor instruyendo a sus discípulos no niega que la misión de Juan es 

la de Elías  y les dice que Elías debía venir antes de su segunda venida a 

restaurar todas las cosas, esto es,  a obligar a los judíos a que entrasen en el 

camino de la verdad y de la justicia, y a que reconociesen a su libertador; pero 

por lo que respecta a su primera venida, ya había venido Elías, es decir, el 

Bautista, el cual era Elías en la virtud y en el espíritu, aunque los judíos en vez 

de reconocerle por tal le habían perseguido hasta quitarle la vida, y que lo 

mismo harían con Él. Pero les hace notar que en su misión mesiánica sería 

rechazada por la violencia, y entonces Elías tendrá que volver al fin de los 

tiempos, como precursar de su triunfo para ejercer el ministerio de Apóstol; y 

hará que los judíos que hubiesen quedado reconozcan y adoren a Jesucristo 

como el verdadero Mesías que esperaban después de tantos siglos.) Pero 

¿cómo está escrito del Hijo del hombre, que debe parecer mucho y ser 

vilipendiado? (Algunos refieren estos sufrimientos al Hijo de Dios; otros a 

Elías, explicándolo de este modo: es verdad que Elías vendrá primero, y que 

parecerá mucho, y será despreciado del mismo modo que el Hijo del hombre, 
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de quién está escrito que también perecerá, etc. En el texto griego se lee la 

palabra vilipendiado, para significar el último grado de abatimiento y 

humillación a que había de ser reducido y anonadado el Señor.) (Marcos 9, 

10-11) Os declaro, empero, que Elías ya vino, pero no le conocieron, sino 

que hicieron con él cuanto quisieron. Y así al mismo Hijo del hombre 

tendrá que padecer de parte de ellos. (Es decir, que  San Juan Bautista, que 

había venido en virtud y espíritu de Elías, pero de una manera humilde, 

penitente y dolorosa, y que ha impedido el que los jefes del pueblo judío le 

reconociesen como tal.) Entonces los discípulos cayeron en la cuenta que 

hablaba con relación a Juan Bautista. (La comparación hecha del Bautista 

por los Escribas y Fariseos era  lo que seguramente estaban dispuestos a hacer 

con Cristo y Él mismo le había anunciado anteriormente, les hizo entender con 

toda claridad que las palabras del Maestro se referían a San Juan Bautista, que 

había sido ya martirizado por Herodes.) (Mateo 17, 12-13).  
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Dígnate mirar con rostro propicio y sereno lo único que tengo, 
¡oh Dios Todopoderoso! para que asistido con el auxilio de Tú 
misericordia quede libre de todos los males pasados, 
presentes y futuros.  
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62 - CURACIÓN DE UN LUNÁTICO  

 

Al día siguiente, al bajar de la montaña, una gran multitud de gente iba 

al encuentro de Él. (Indica, este día siguiente, que la transfiguración sucedió 

la noche del día anterior cuando el Señor hacía oración en la montaña.) (Lucas 

9,37) Llegaron, entrando, a los discípulos y vieron una gran gentío que los 

rodeaba, y Escribas que discutían con ellos. Toda esa multitud en cuanto 

lo vio,  se quedó asombrada, y corrió a saludarle. (En la misma falda del 

monte encontró a los demás discípulos rodeados de una gran muchedumbre y 

entre ellos se encontraban los Escribas o jefes religiosos de aquella región.) 

Pregunt·les: ñàPor qu® discut²s con ellos?ò Respondi·le uno de la 

multitud: ñMaestro, te  he tra²do a mi hijo lun§tico, (En ausencia del Señor, 

habían traído a un muchacho lunático, epiléptico y poseído de un espíritu 

mudo, para ser curado por los Apóstoles; y ante su impotencia para obrar el 

milagro, los Escribas gozosos, porque acababan de presenciar el fracaso de la 

curación intentada por los discípulos vacilantes, y pensaban que el fracaso de 

los Apóstoles, en su sentir, equivalía a una derrota del mismo Jesús. Por ello, 

al regresar el Señor se encuentra en pleno altercado, y les pregunta el motivo 

de la discusión, siendo entonces cuando un hombre, salido del gentío, le cuenta 

una historia dolorosa sobre la enfermedad de su hijo, que crecía y disminuía 

con los cambios de la luna, y que deseoso de que fuese curado había venido 

para pedir a sus discípulos que lanzasen de él aquel demonio, pero no habían 

podido.) (Marcos 9,14 - 17) te ruego pongas tus ojos sobre mi hijo, porque 

es el único que tengo. Se apodera de él un espíritu, y al instante se pone a 

gritar; y le retuerce en convulsiones hasta hacerle echar espumarajos, y a 

duras penas se aparta de él, dejándole muy maltratado. (El espíritu que le 

poseía le tenía impedido el uso de la lengua y de los oídos. Este endemoniado 

es una viva imagen del estado en que se halla un alma poseída por el demonio. 

Está muda,  porque su orgullo le impide reconocer y confesar su pecado. Tiene 

cerrados los oídos a las inspiraciones del cielo: asida a los objetos de la tierra, 

y agitada violentamente de un extraordinario furor, se revuelve en el cieno de 

diferentes  pasiones y vicios que el demonio le sugiere. Por último se seca toda 

y queda algo sin jugo, porque por puntos se va apartando más y más del divino 

roció de la gracia, que es la que la ha de mantener en vida. Y este género de 

demonio no se hecha fuera, como dirá después el Señor, sino con mucha 

oración y ayuno.  

El padre suplica que mire, que ponga atención y misericordia en su hijo 

unigénito. Además de la exposición de todas los síntomas de la enfermedad, 

hace una oración humilde, discreta y confiada.) Rogué a tus discípulos que 

lo echaran, y ellos no han podido. Entonces Jes¼s respondi· y dijo: ñOh 

generación incrédula y perversa ¡hasta cuando estaré con vosotros y 

tendr® que soportaros? Trae ac§ a tu hijoò. (Ante aquel espectáculo, el 

Señor lanza un grito de indignación y de tristeza: ¡Oh raza incrédula...! Son 
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palabras que el Salvador hace recaer entre todos los judíos, y también sobre 

los Apóstoles, y muy principalmente sobre el incrédulo padre del muchacho, 

como veremos más adelante cuando pidió dudando de su poder.)  Aun no 

había llegado éste a Jesús, cuando el demonio zarandeó y le retorció en 

convulsiones (Lucas 9,38 - 42) Y pregunt· al padre: ñàCu§nto tiempo hace 

que esto sucede?ò Respondi·: ñDesde su infancia; y a menudo lo ha 

echado, ora en fuego, ora en agua, para hacerlo morir. Pero si Tú puedes 

algo, ayúdanos, y ten compasión de nosotros. (Por esta palabras se hecha de 

ver que el padre tenía una fe muy flaca, pues dudaba del poder de Jesucristo, 

y por consiguiente no reconocía aún su divinidad.) Respondióle Jesús:¡Si 

puede...!Todo es posible para el que cree.ò (Para Dios no hay cosa 

imposible, más Dios no quiere todo lo que puede. Hubiese podido curar al hijo 

aunque el padre no tuviese fe, pero quiso que la curación del hijo fuese efecto 

de la fe del padre. El Señor le inspiró lo que era necesario cuando le dijo: Si 

puedes creer. Y nos enseñó también al mismo tiempo como hemos de acudir 

a Dios,  de quien depende todo nuestro bien, para que avive la nuestra cuando 

le pidamos la salud y curación de nuestras almas.) Entonces el padre del niño 

se puso a gritar: ñáCreo!òáVen en ayuda de mi falta de fe! (Y aquel hombre, 

comprendiendo que la salud de su hijo dependía de su fe vacilante, proponía 

entonces esta emocionante plegaria que nos descubre maravillosamente la 

incurable debilidad del hombre: Supla tu bondad, Señor, lo que falta de mi fe. 

Con cuanta periodicidad hemos también pedido ayuda a Dios confiando más 

en su omnipotencia que en falta de fe arrastrada a pesar de las gracias que el 

Señor nos da diariamente.) Y Jesús viendo que se aproximaba un tropel de 

gente, conmin· al esp²ritu dici®ndole: ñEsp²ritu mudo y sordo. Yo te lo 

mando, sal de ®l, y no vuelvas a entrar m§s en ®lò. Y, gritando y 

retorciéndole en convulsiones salió. Y quedo el mismo como muerto, y así 

muchos decían que había muerto. Pero Jesús, tomándole de la mano lo 

levantó y él se puso en píe. (La curación se hace con dominio en el momento 

de máxima crisis, cuando el niño está en el suelo, como muerto y con los 

efectos que el demonio le producía con la sordera y la mudez.) (Marcos 9,21-

27). Y todos se maravillaron del poder de Dios. (La reacción psicológica de 

la multitud es la expresión del poder de Dios hecho milagro.) (Lucas 9, 43). 

Cuando hubo entrado en casa, los discípulos, le preguntaron en privado. 

ñàPor qu®, pues, no pudimos nosotros expulsarlo?ò (Tal vez creyeron los 

discípulos que el poder concedido de arrojar a los demonios lo tenían ya por 

sí y para siempre, sin apercibir que su impotencia se debe a la falta de fe en 

creer que no se logra el exorcismo en virtud de su poder sino en el poder de 

Dios. Y cada vez  habían de recibirlo por medio de la oración.) (Marcos 9, 28). 

Les dijo: ñPor vuestra falta de fe.ò (Responde a los disc²pulos que su poca 

fe les impidió curar al muchacho y obrar el milagro. Este reproche de 

incredulidad es el único que el divino Maestro dirige a sus discípulos. Y no 

los recrimina porque no tuvieran ninguna fe, sino que la tenían mezclada con 
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imperfección, falta de confianza, indecisión y vacilaciones; en una palabra, 

porque su fe no era firme y viva.) (Mateo17, 20). Y los Apóstoles dijeron al 

Se¶or: ña¶§denos feò. (Los  Apóstoles piden al Maestro un aumento de fe 

como si  tuvieran alguna, reconociendo en ello la divinidad y el poder que 

Jesús tenía sobre el corazón de los hombres. El aumento pedido es la confianza 

en Dios.) (Lucas 17,5). Porque en verdad os digo: ñQue si tuvieseis alguna 

fe, aunque no fuera más grande que un grano de mostaza, diríais a esa 

montaña: pásate de aquí, allá, y se pasaría, y no habría para vosotros cosa 

imposible. (Jesús responde con una hipérbole intencionada, comparando la fe 

con la pequeñez del grano de mostaza, y si además tenemos esa pequeña fe 

con las propiedades principales de la mostaza como son la actividad y la 

eficacia, entonces podría hacerse maravillas como, dirigiendo su mano al 

Tabor, mover a esa montaña. Hay que hacer notar que aunque no han quedado 

escritos todos los milagros que realizaron los Apóstoles, es cierto que también 

hubieran podido trasladar los montes en fuerza de su oración y de su fe si la 

necesidad lo  hubiera pedido, como sabemos que resucitaran muertos que es 

mayor obra que mover montañas.) (Mateo 17, 20). ¿Quién de vosotros, que 

tenga un servidor, labrador o pastor, le dirá cuando éste vuelva del 

campo: ñPasa en seguida y ponte a la mesa?ò àNo le dir§ m§s bien: 

ñPrep§rame de comer; y ce¶ido s²rveme luego hasta que yo haya comido 

y bebido, y despu®s comer§s y beber§s t¼?ò àY acaso agradece al servidor 

por haber hecho lo que le mando? Así también vosotros, cuando hubiereis 

hecho todo lo que est§ mandado, decid: ñSomos siervos in¼tiles, lo que 

hicimos, est§bamos obligados a hacerlo.ò (Con esta parábola del siervo 

pretende el Señor curar la vanidad de aquellos hombres que cuando han hecho 

alguna cosa buena quieren luego entrar en cuentas con Dios. Un amo no tiene 

obligación de mostrarse agradecido a un siervo que le hace los servicios 

ordinarios a que está obligado, pues siendo Dios nuestro Creador y nuestro 

Señor, y nosotros sus criaturas y los interesados en su servicio, ¿cómo no nos 

podremos tener por muy dichosos con que solamente se vuelve a mirar 

nuestras obras, sabiendo que si le han de ser agradables sólo pueden serlo por 

efecto de su gracia? ¿Y cómo no nos llamaremos siervos inútiles y muy 

inútiles, cuando todo lo que hacemos le pertenece de justicia? 

Entregarse todo entero y considerarse siervo inútil es una cosa preciosa para 

el hombre espiritual. Porque el que lo ha hecho es el que descubre fácilmente 

cuán mal sabe hacerlo. Y como desea hacerlo cada vez más, pues ha 

encontrado en ello su reposo, vive pidiendo al Padre que le enseñe a 

entregarse, comprendiendo que todo cuanto puede hacer en ese sentido es 

también obra de la gratuita misericordia de ese Dios cuyo Hijo vino a buscar 

pecadores y no justos, y sin el cual nada podemos. De ahí que al hombre 

espiritual ni siquiera se le ocurre pensar como lo hace el hombre natural, que 

es dura e injusta esa palabra de Jesús al decir que nos llamemos siervos 

inútiles, pues el espiritual se da cuenta de que ser así, inútil, no sólo es una 
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enorme verdad que en vano se pretendería negar, sino que es también lo que 

más conviene para su ventaja, pues a los hambrientos Dios los llena de bienes, 

en tanto que si él fuera rico espiritualmente -o mejor, si pretende serlo - sería 

despedido sin nada, como enseña María en el Magnificat. Vemos pues, que 

esto de ser siervo inútil es, no una censura o reproche de Jesús, sino todo lo 

contrario: nada menos que la bienaventuranza de los pobres en el espíritu.  Así 

es la suavidad inefable del Corazón de Cristo; cuando parece exigirnos algo, 

en realidad nos está regalando. Y bien se entiende esto pues a Él ¿qué le 

importaría que hiciéramos tal cosa o tal otra, si no buscara nuestro bien... hasta 

con su Sangre? De ahí que la característica del hombre espiritual sea otra: se 

sabe amando de Dios y por eso no se le ocurre suponerle intenciones crueles, 

aunque Él a veces disimule su bondad bajo un tono que nos parece severo, 

como al niño cuando el padre lo manda a dormir la siesta. Porque Él nos dice 

que no piensa en obligarnos sino en darnos paz.) (Lucas 17, 7 - 10). Esta casta 

no puede ser expulsada sino con oración y el ayuno. (El exorcista para 

expulsar demonios tiene que hacer uso de la oración y del ayuno, dos buenos 

avales para alcanzar lo que se pide en confianza conforme a la voluntad de 

Dios. Por ello cuando queramos libraros de algún mal o alcanzar algún bien, 

ante todo soseguemos y tranquilicemos nuestros espíritus para que nuestra 

oración sea perseverante noche y día, a fin de confirmar irreprensibles los 

corazones en santidad delante del Trono de las gracias, y así alcanzar de 

nuestro Padre, al mostrarnos prudentes y sobrios, la misericordia de ser 

socorridos en el tiempo oportuno, pidiendo con fe, sin vacilar en nada y sin 

doblez con la seguridad en Dios cumpliendo su mandamiento nuevo de amor 

conforme a su voluntad, porque encomendándonos al Señor con mucha 

paciencia en la tribulación, necesidades, angustias, trabajos, fatigas, vigilias, 

hambre y sed en ayunos, enriqueceremos a muchos que nada tienen pudiendo 

recibir a cambio del que todo lo posee. He  ahí los dos pilares  para expulsar a 

esa raza demoníaca: la oración y el ayuno.) (Marcos 9, 29).  
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Tomad ofrendas y entrad en sus atrios; adorad al Señor en su 
santo Templo.  
63 - EL TRIBUTO AL TEMPLO  
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Partiendo de allí, pasaron a través de Galilea, y no quería que se supiese; 

(Jesús, atravesando de incógnito la tierra de Galilea, camino de Judea y de 

Jerusalén, y no queriendo que se conociese este viaje, simplemente para evitar 

a las gentes que atraídos por su carisma le seguían  allí donde fuera. El Señor 

desea aprovechar esta ocasión para instruir a sus discípulos sobre la entrega 

del Hijo del hombre, aun cuando nuevamente, en este viaje secreto, el anuncio 

de su pasión, ampliando y desarrollando lo revelado tras transfiguración.) 

(Marcos 9, 30). Como se admiraran todos de cuanto Él hacía, dijo a sus 

discípulos: Vosotros haced que penetren bien en vuestros oídos estas 

palabras: (La reacción psicológica de la gente es de admiración ante el 

milagro observado y que les ha hecho ver el poder de Dios en Jesús. En este 

cuadro de grandeza sobrenatural se enmarca la segunda predicción de la 

pasión, y ruega a sus discípulos que presten mucha atención y traten de 

comprender.) (Lucas 9, 43-44). ñEl Hijo del hombre va a ser entregado en 

manos de los hombres y lo harán morir; y tres días después de su muerte 

resucitar§ò. (Dada la dificultad de los Apóstoles en comprender la pasión, 

pues tenían sobre su espíritu un velo que les impedía ver,  Jesús les repite de 

nuevo y por segunda vez que el que se ha de entregar en manos de los hombres, 

a causa de nuestros pecados y resucitar para nuestra justificación, es Dios. 

Sea por la dificultad natural de compaginar la dignidad y el triunfo del Mesías 

con su muerte y su derrota, sea por no querer persuadirse de lo que les deba 

pena por   disposición divina que dejaba que no entendiesen todo esto hasta 

que sucediese, ello es que los discípulos no acababan de darse cuenta de lo 

que aquello podía significar, y de cómo había de suceder. Pero veían que el 

Maestro insistía en ello tanto y tantas veces y tan decididamente, que les daba 

tristeza, porque estas palabras de Jesús que producían en ellos este estado de 

ánimo, procedían principalmente del amor que tenían al Maestro. Temían 

preguntar lo que temían averiguar. Y contentándose con lo que ya se les había 

significado bastante, sin querer saber más callaban, pero su corazón estaba 

oprimido, presintiendo tristísimos acontecimientos. Por otra parte, 

reconociendo que Él era el Mesías, no podían comprender de ninguna manera, 

influenciados por el falso concepto mesiánico que habían aprendido de los 

Doctores de la Ley, cómo el Cristo podría ser entregado a los tribunales y 

condenado a muerte. 

La pasión del Señor era una paradoja. Los términos eran claros, pero el Rey-

Mesías paciente era contradictorio, porque siendo su naturaleza la de Dios, 

no miró como botín el ser igual a Dios. Efectivamente, Cristo, siendo Hijo de 

Dios, y Dios verdadero, viva y expresa imagen del Padre, se humilló y 

sabiendo, que era igual al Padre, consubstancial y coeterno, y esto por su 

mismo ser, y no por usurpación; se anonadó, se agotó a sí mismo, tomó la 

naturaleza humana en todas sus propiedades, y la condición de siervo, y hecho 

semejante en todo a los demás hombres, a excepción del pecado, padeciendo, 

y muriendo por ellos, fue reconocido por hombre y murió para merecernos el 
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perdón de nuestros pecados, y el don de la justicia. Resucitó para que esta 

justicia nos fuese dada por la fe de su resurrección. Y siendo este misterio el 

que estableció en Jesucristo la cualidad de Hijo de Dios, de Salvador y 

Mediador, recogemos por la fe de la Resurrección el fruto de los otros 

misterios; porque esta es la que propiamente hace al cristiano verdadero 

discípulo de Cristo, y le distingue del judío y de los otros infieles. 

Recordemos aquí con San Pablo que el que a su propio Hijo no perdonó, sino 

que lo entregó a la muerte por la expiación de los pecados de todos nosotros 

¿cómo no nos dará gratuitamente también todas las cosas con Él? 

Efectivamente, el Padre que nos ha concedido la mayor de todas las gracias, 

que es la de haber entregado a su propio Hijo a la muerte por nosotros, ¿cómo 

nos podrá rehusar ninguna otra, y más la de nuestra salvación, sin la cual todas 

las demás nos serían inútiles?   

En las horas de la tribulación cuando todos nos abandonen, cuando la soledad 

forme la corteza  de nuestro yo, y todos permanezcan hostiles y nos den la 

espalda, recordemos el anuncio de la agonía de  Gesetmaní, que por tres veces 

nos anunció el Señor, para que comprendiésemos que no existe mayor locura 

que el acto extremo de Amor que el Padre realizó entregando a su Unigénito 

para nuestra redención, y que el Hijo, pleno de ese mismo Amor, no dejó pasar 

el cáliz de su misión, sino que aceptando totalmente a la voluntad del Padre se 

entregó en manos de los hombres. Imitemos a Jesús, en nuestra aflicción y en 

la melancolía de la ausencia, y digamos con  Santa Teresa: Quién a Dios tiene, 

nada le falta. Sólo Dios basta. ) (Marcos 9, 31). Pero ellos no entendían este 

lenguaje, y les estaba revelando para que no le comprendiesen; no se 

atrevían a interrogarlo al respecto. (Porque no podían comprender como la 

salvación de los hombres dependía de un medio tan extraordinario; ni sabían 

concertar los oprobios de la cruz con la gloria del que venía a redimirnos. 

Hasta que el Señor les envió su Divino Espíritu no supieron hermanar la 

alianza de un Dios eterno con un hombre mortal; la majestad del Cristo que 

de tan largo tiempo se esperaban, con la infamia de la cruz; y el ser el autor de 

la vida de todos los hombres, con la muerte que había de padecer.) (Lucas9, 

45). Entre tanto, llegaron a Cafarnaúm; (Los Apóstoles tristes y llenos de 

angustiosos presentimientos, repartidos en pequeños grupos, a los que el 

Maestro se agrega alternativamente para conversar y formarlos en un contacto 

lleno de confianza. Pero cuando Jesús se aleja, en los grupos se habla, se 

comenta y se murmura acaloradamente del mismo tema: el apartamiento 

misterioso de la noche del monte Tabor, la privanza de Pedro, la predilección 

del Señor por Santiago y Juan. En una palabra, la envidia  inquieta y envenena 

por la ambición.) Y cuando estuvo en su casa, (Como en otras ocasiones, 

posiblemente se refiere a la casa de la suegra de Pedro, en Cafarnaúm.) 

(Marcos 9, 33). Llegaron acercándose a Pedro los que cobraban las 

didracmas y dijeron: ñàNo paga vuestro Maestro las dos dracmas?ò (Un 

incidente acabó de irritar aquel escozor que amenazaba destruir la cordialidad 
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en el seno de los Apóstoles. Las colectas recorrían las ciudades recolectando 

el tributo prescrito en el Éxodo, sobre el pago anual de medio siclo, 

equivalente en esta época a dos dracmas, o un didracma con destino a los 

gastos del Templo; y preguntan a Pedro si el Maestro está dispuesto a pagar el 

tributo.) Respondi·: ñSiò. Y cuando lleg· a la casa, Jes¼s se anticip· a 

decirle. ñàQu® te parece, Sim·n: Los reyes de la tierra àde qui®n cobran 

las tasas o tributos, de sus hijos o de los extraños? Respondió; ñDe los 

extra¶osò. Entonces Jes¼s le dijo: ñAs², pues libres son los hijos. (Se 

adelanta Jesús demostrando saber la conversación con los recaudadores y la 

intención con que venía a hablarle del pago del tributo.  

El argumento de Jesús es el mismo que se emplea generalmente en todos los 

reinos, para esclarecer la obligación  de tributar o no, consistente en que los 

hijos del rey, que los son por naturaleza, están libres de pagar los tributos. 

Jesús era del linaje y casa de David, y como los que son de sangre y prosapia 

reales están exentos de tributar, Ello estaba por ello, pero además Jesucristo 

es Hijo del Rey de reyes, y por tanto de este reino, luego está excluido del 

pago tributario.) Sin embargo, para que no los escandalicemos, ve al mar  

a echar el anzuelo, y el primer pez que suba, sácalo, y abriéndole la boca 

encontrar§s un estatero. T·malo y d§selo por M² y por tiò. (Para no 

escandalizar a los recaudadores y demás judíos, que no querían admitir su 

dignidad divina, e ignorar que su excepción en el pago del tributo, ordena a 

Pedro ir al mar, echar el anzuelo y extraer del pez pescado, una moneda 

equivalente a los tributos de ambos. También parece indicar que la caja común 

estaba  poco más o menos vacía, y que Él y los suyos vivían entonces imitando 

a  los pájaros del cielo y a los lirios del campo. 

Encontrar una moneda en la boca de un pez es sencillamente un milagro, que 

lleva en sí el conocimiento sobrenatural de Jesús de que aquel pez 

precisamente contenía el estater necesario para pagar el tributo. Él estater, 

efectivamente  equivalía a un siclo entero, es decir, a cuatro dracmas de suerte 

que con él se podía pagar el tributo de dos perdonas.  

Conmueve pensar en la economía de los milagros. Todas las modernas 

explicaciones de las maravillas obradas por Jesucristo,  que en los libros santos 

se relatan tienden a subrayar esta sobriedad de la acción de Dios y de la 

economía de los milagros, y que más que significar la pequeñez de estos 

milagros menores, lo que hacen es circunscribirlos y enaltecerlos.) (Mateo17, 

24 - 27).  
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¿Que tendrá lo pequeño, que a Dios tanto le agrada?  
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64 - EL MAYOR DEL REINO DE LOS CIELOS  

 

Y los pregunt·: ñàDe qu® conversabais en el camino?ò (El Señor sabía que 

las muestras repetidas de predilección enturbiaban las relaciones entre los 

discípulos, más preocupados de asegurarse un buen puesto en el reino que 

debía fundar su Maestro, que de llevar la cruz con Él. Y queriendo contar de 

raíz aquellas rivalidades les preguntó sobre lo que les preocupaba.) Más ellos 

guardaron silencio, porque habían discutido entre sí, durante el camino 

sobre quién sería el mayor. (La vergüenza les hizo enmudecer, porque el 

motivo de las discusiones no estaba muy de acuerdo con la doctrina que habían 

escuchado a Jesús en el monte y con el método pedagógico con que les 

instruía. Cada uno de ellos tenía razones suficientes para demostrar que 

cuando el Maestro se sentase en el trono del reino, sería para él quien se 

sentaría más próximo que el compañero con el que discutía. Prefirieron 

guardar silencio.) (Marcos 9, 33- 34).Y le preguntaron: ñEn conclusi·n, 

àqui®n es el mayor en reino de los cielos?ò (Por fin se rompe el silencio y 

se atreven a preguntar para salir de las dudas que les embargaban.) (Mateo, 

18,1). Entonces,  sentose, llam· a los doce y les dijo: ñSi alguno quiere ser 

el primero, deber§ ser el ¼ltimo de todos y el servidor de todos.ò (Como 

siempre Jesús muestra donde está la verdadera grandeza indicándoles que sus 

aspiraciones no tienen su aprobación y los exhorta a la humildad en el servicio 

a los demás.)Y tomando a un niño, lo puso en medio de ellos, y 

abrazándolo, les dijo: (Marcos9, 35-3) ñEn verdad, os digo, si no volvéis a 

ser como los niños, no entraréis en el reino de los cielos. Quién se hiciere 

pequeño como éste niñito ese es el mayor en el reino de los cielos. (Mateo 

18, 3 - 4) El que recibe a uno de estos niños en mi nombre a Mí me recibe; 

y el que a mí me recibe, no me recibe a Mí, sino a Aquel que me 

envió;(Marcos9, 37) porque el que es el más pequeño entre todos vosotros, 

®se es grande.ò (Jesús va a enseñarles de una manera instructiva y práctica 

que su modo de pensar era del todo ajeno al espíritu que debe guiar a los 

miembros de su reino, que no era el reino que ellos entendían, pues a pesar de 

que creían que sería divino y celestial, lo esperaban en la tierra. Y Jesús tomó 

un niño y lo estrechó entre sus brazos, dando a entender con esto cuan 

agradable le era su inocencia, y se les presenta como modelo a imitar si quieren 

tener parte en su reino. Los verdaderos discípulos de Cristo deben ser como 

niños, por eso y para reprimir su orgullo les pone delante un niño inocente, sin 

ambición, diciéndoles que si querían entrar en el reino de los cielos, habían de 

ser por voluntad lo que los niños eran por la edad. 

Todos hemos sido niños y el volver a serlo no puede extrañarnos, como le 

extrañó a Nicodemo cuando el Señor le dijo que hemos de nacer de nuevo. 

¡Ser niño! He aquí uno de los alardes más exquisitos de la bondad de Dios 

hacia nosotros. He aquí uno de los más grandes motivos del amor, que es uno 

de los puntos menos comprendidos del Evangelio, porque claro está que si uno 
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no siente que Dios tiene corazón de Padre, no podrá comprender que el ideal 

no esté en ser para Él un héroe de esfuerzos de gigante, sino como un niñito 

que apenas empieza a hablar. ¿Qué virtudes tienen esos niños? Ninguna, en el 

sentido que solemos entender los hombres. Son llorones, miedosos, débiles, 

sucios, ignorantes y apasionados por los dulces y los juguetes, acaparadores y 

poco dados a compartir. ¿Qué méritos puede hallarse en semejantes 

personajes? Precisamente el no tener ninguno, ni pretender tener lo robando 

de la gloria a Dios, como hacían los judíos, Escribas y Fariseos. Una sola 

cualidad  tiene el  niño y es el  no pensar que las tiene, por lo cual todo lo 

espera de su Padre. Estos  no tienen otro apego que a su padre y a su madre; 

son incapaces de odio; no se cuidan de honores ni de riquezas; se ve en ellos 

una total inocencia, y por ello una docilidad y sencillez que les hace mirar a 

los vicios, y principalmente al orgullo, que es el mayor de todos, con un ánimo 

vacío de ambición y de egoísmo. Cristo no se refiere aquí directamente sólo a 

la virtud de la humildad cristiana, ni a la inocencia en sí, sino a la sencillez. 

Por ello quiere que el pensamiento pase del niño a creyente humilde, 

cualquiera que sea su edad, en el sentido de la pequeñez, no de edad, sino de 

condición; haciendo de ella, símbolo de dulzura que hace socorrer al pobre y 

despreciado del mundo, que necesita socorro, y al recibirlo en nombre de Jesús 

es recibir al mismo Cristo en persona. 

Y continúa el Señor en esta parábola comparando la grandeza con aquel que 

se hace servidor de todos, y eso es precisamente lo que han de hacer unos con 

otros, la lección es la misma que dará después en el lavatorio de pies. La 

grandeza cristiana se  mide por la práctica de la caridad, en el servicio humilde. 

Si el valor de una conducta se mide por el premio, aquí esta lo principal. ¡Y 

pensar que la pequeñez es lo que menos suele interesarnos! ) Entonces, dijote 

Juan: ñMaestro, vimos a un hombre que expulsaba demonios en tu 

nombre, el cual no nos sigue; y se lo impedimos, porque no anda con 

nosotros. (Una interrupción de Juan viene a desviar por un instante la amplia 

y generosa enseñanza de Jesús. Es uno de los arrebatos del hijo del trueno que 

da muestras de celo vigoroso, apasionado,  superactivo e inteligente, con el 

que luego cambiará las primeras manifestaciones de la herejía.)  Pero Jesús 

dijo:  ñNo se lo impid§is. (Semejante a Juan fue el celo de Josué, cuando 

rogaba a Moisés, que prohibiese profetizar a Eldad y Meldad. Y la respuesta 

de Moisés: ñáQuién dijese que todos los del pueblo de Dios fuesen profetas, y 

que Dios derramase su espíritu en ellos!ò Parece tambi®n muy conforme a lo 

que el Señor respondió a Juan. Como los Apóstoles eran aún imperfectos, es 

creíble  que hacían estas preguntas a Jesús movidos de un celo falso e 

interesado, debiendo más bien alegrarse de que fuese glorificado por esos 

efectos milagrosos de un poder, con sola la invocación de su nombre por una 

persona que no le seguía. Se ve también que ni el don de profecía ni el de hacer 

milagros es prueba infalible de santidad.) Porque nadie haciendo milagros 

por mi nombre, será capaz de hablar luego mal de Mí. (Como si dijera;: 
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esa obra prodigiosa que ha hecho en mi nombre le infundirá una cierta 

veneración, y le hará respetar el poder supremo de aquel que la ha obrado, y 

así de ningún modo podrá hablar mal de ÉL.) Porque quién no está contra 

nosotros, por nosotros está. (Porque contribuyendo esta maravilla del mismo 

modo que  las que obran los Apóstoles al acrecentamiento del reino de 

Jesucristo, aunque el que la hizo no estuviese unido con ellos en lo exterior lo 

estaba en lo principal, porque contribuía a su mismo fin y designio, que era él 

de su gloria. De lo que se puede sacar la conclusión que los discípulos de Jesús 

no son los únicos partidarios de Jesús.) Quién os diere a beber un vaso de 

agua, por razón de que sois de Cristo, en verdad, os digo, no perderá su 

recompensa. (Seguidamente nos pone un ejemplo de un pequeño servicio 

prestado al prójimo, para indicarnos que no quedará sin recompensa, y con 

más razón uno que hagamos mayor.) (Marcos 9, 38-41) Pero quién 

escandalizare a uno solo de estos pequeños que crecen en Mí, más le 

valdría que se le suspendiese al cuello una piedra de molino de las que 

mueve un asno, y que fuese sumergido en el abismo del mar. (Cerrado el 

paréntesis, Jesús vuelve a reanudar el hilo de la conversación. Contrariamente 

quién con sus palabras o sus obras y ejemplos escandalizase o fuese ocasión 

de ruina espiritual de uno de estos pequeños o le pusiese tropiezos en el camino 

de la virtud, le valdría más ser sometido al suplicio de la  sumersión en el mar 

o en el río atado a su cuello una gran piedra de molino para que no pueda flotar 

sobre las aguas. Semejante tormento se aplicaba para los grandes criminales. 

Y ¿qué es realmente el escándalo? La palabra escándalo significa tropiezo, y 

efectivamente lo es; porque así como las piedras, en los caminos del mundo 

exponen al cuerpo a tropezar y caer en tierra, así el escándalo, en el camino 

del cielo, expone al alma a tropezar y caer en pecado. Esto es el escándalo en 

cuanto al nombre; pero en cuanto a su esencia es un dicho o un hecho que da 

al prójimo ocasión para que caiga en pecado. Como vemos el escándalo incita 

al prójimo a pecar, bien invitándole, persuadiéndole, rogándole o de cualquier 

otro método directo empleado es como el pecado que cometió el incestuoso  

Amnón rogando y oprimiendo a la desgraciada Tamar; aunque también  se 

puede escandalizar indirectamente al prójimo dándole motivo con algún dicho 

o hecho malo, o que tenga apariencia de malo, pero sin incitarle, rogarle, ni 

persuadirle, como hicieron los hijos de Helí, dando motivo al pueblo de Israel 

con sus malos dichos y hechos para que dejarse de cumplir la Ley de los 

sacrificios. El escándalo es un pecado muy generalizado, porque si es cierto 

que muchos no escandalizan directamente incitando a pecar, también lo es que 

hay muy pocos que no escandalicen indirectamente dando motivo a pecar. Y 

es que el escándalo es como inseparable de todo pecado manifiesto, ya  que al 

imaginar  lo que se ve, oye o advierte, dispone al corazón a cometerle 

voluntariamente, ya por la inclinación que tenemos a imitar, ya por nuestra 

propensión a pecar. De ahí se sigue que no solo escandalizan los que incitan a 

pecar, como por ejemplo a hacer hurtos, a jurar falso, a juzgar con exceso, a 
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embriagarse, a cometer una deshonestidad, a tomar una venganza o cualquier 

otro pecado, sino también los que, sin incitar a pecar, dan con sus pecados 

motivo para pecar, como los maldicientes, perjuros, jugadores, blasfemos, 

deshonestos, antinaturales y cualesquiera otros que con sus malos ejemplos, 

enseñan o mueven a pecar, así como los que con su silencio, omisión y 

descuido dan motivo para pecar, como los padres, párrocos, obispos, 

autoridades y demás superiores que no velan como deben sobre su familia, 

rebaño, pueblo e inferiores, bien porque no instruyen, exhortan, corrigen y 

castigan como están obligados. 

El escándalo además de ser un pecado general del que pocos se libran, es 

también como un segundo pecado original que, propagándose de generación 

en generación y de siglo en siglo perpetúa en el mundo las malas costumbres. 

¿Quién enseñó a maldecir,  jurar, blasfemar y hablar deshonestamente a la 

generación presente? La generación pasada. ¿Quién enseñará a la generación 

venidera? La generación presente. ¿Quién enseñará en el día un lenguaje torpe, 

asqueroso, soez e infame a la inocente niñez? ¿Quién extravía y corrompe la 

preciosa juventud que va a poblar el universo? Los escandalosos que ahora le 

pueblan. Los escándalos no se acaban con la muerte del escandaloso; es como 

la peste, que no cesa con la muerte del apestado. Muchos siglos van pasados 

después que murieron Simón el Mago,  Focio,  Lutero, Calvino y aún duran 

las simonías, los cismas  y las herejías a las que ellos dieron principio, y de las 

que fueron cabezas detestables.  

El escándalo, cuando induce a pecado mortal, no se puede ni dudar que sea un 

pecado muy grave, porque mata el alma. ¿Y qué cosa más cruel y criminal que 

hacer el oficio del diablo, a quienes la Sagrada Escritura se le llama matador 

de almas? Por todo ello no es de admirar que el Redentor de las almas, se 

explique tan sentido e indignado contra los escándalos y los escandalosos: ¡Ay 

del mundo por los escandalosos!  Porque el escándalo es muy difícil de 

remediar, y a veces irremediable. Ya que el que enseñó a pecar a un niño,  

¿cómo borrará esta lección funesta? Habrá de detestar su culpa,  procurando 

con los medios necesarios reparar el escándalo, con piedad sus impiedades, 

con religiosidad sus blasfemias, con modestia sus desenvolturas, con castidad 

sus impurezas, con lenguaje asado y honesto su lenguaje sucio y torpe, con 

moderación cristiana su lujo pagano, con mortificación y ayuno la permisión 

de  infanticidios; en suma con una vida virtuosa.) ¡Ay del mundo por los 

escándalos! Porque forzoso es que vengan escándalos, pero ¡ay del 

hombre por quién el escándalo viene! (Inevitable es que existan escándalos 

en el mundo cuyo príncipe es Satanás, el hallar tropiezo y tentación para 

nuestra naturaleza harto mal inclinada. Porque menester es que haya entre 

vosotros facciones para que se manifieste entre vosotros cuales sean los 

probados, esto es que haya disensiones. No es que sea necesario, sino que es 

inevitable, porque Jesús anunció que Él traería división y que en un mismo 

hogar habría tres contra dos y a veces hay que odiar a la propia familia para 
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ser discípulo de Él, porque no todos los invitados al banquete de bodas tienen 

el traje nupcial, y la separación definitiva de unos y otros solo será en la 

consumación del siglo. Entretanto, en la lucha se manifiesta y se corrobora la 

fe de los que de veras son de Él. De ahí que el ideal de paz entre los que se 

llaman hermanos, no siempre sea posible y que a veces los Apóstoles enseñen 

la separación y que no tengamos trato con los que llamándose hermanos, y 

siendo cristianos solo de nombre y perjudican a la Iglesia más que los paganos, 

porque son fornicarios, avaros, idólatras, maldicientes, borrachos o ladrones. 

Por tanto no debemos tener trato con ellos, con tales ni siquiera tomemos un 

bocado, y retiremos de todo hermano que viva desordenadamente y no según 

las enseñanzas del Señor, pues no entienden lo sobrenatural porque no son 

espirituales, y de ahí que al tratar lo  sobrenatural blasfeman. En cambio 

conocen demasiado lo temporal y carnal y esto les sirve de ruina y vergüenza. 

Pero sobre todas las cosas, vestidos de amor que el vínculo de la perfección. 

Pero  ¡Ay del que nos tiente! y ¡Ay de nosotros si tentamos! Grave tema de 

meditación frente a las modas y costumbres de nuestro tiempo y frente a las 

que aconsejan el acomodo al mundo.) Si tú mano o tu pie te hace tropezar, 

córtalo  y arrójalo lejos de tí. Más os vale entrar en la vida manco o cojo, 

que ser, con tus dos manos o tus dos pies, echado al fuego eterno. Y si tu 

ojo te hace tropezar, sácalo y arrójalo lejos de tí. Más vale entrar en la 

vida con un solo ojo, que ser, con tus dos ojos, arrojado en la gehenna del 

fuego. (Todo este modo de hablar alegórico, por medio del cual  nos enseña 

el Señor que cuando las cosas nos son ocasión de ruina, aun aquellas que más 

amamos, las debemos apartar y separar de nosotros; ya que nos será más útil 

entrar solo o con pocos amigos en el cielo, que ir al infierno más y mal 

acompañados. Por salvarnos debemos dejarnos cortar un pie, una mano e 

incluso sacar un ojo, sin importarnos perder lo que origina defectos o 

imperfecciones, ni aquello que es ocasión de pecado u otra alguna  de las que 

a pesar de  haberlas tenido en esta vida, significando disfrute y toda comodidad 

imaginable, es preciso suprimirlas radicalmente 

El Señor vuelve a recordar unas palabras que había dicho en el sermón del 

monte. Quiere remarcar que debemos renunciar aún a lo más necesario para 

evitar la ocasión de pecado. Huye del pecado como de la vista de una 

serpiente, porque si te arrimas a ella te morderá. El Eclesiástico compara el 

pecado con la serpiente venenosa cuyas acometidas son ocultas y mortales. Lo 

compara así mismo con los efectos que producen los dientes del león que 

despedazan sin dejar nada de la víctima. El sentido es: quien transige con el 

pecado está perdido, pues el diablo no tiene piedad de nadie. También San 

Pedro compara a Satanás con un león que busca como devorarnos y agrega: 

Resistidle firmes en la fe. San Pablo enseña  dejar aún lo lícito cuando puede 

escandalizar a un ignorante, porque peca contra Cristo quien es culpable de 

que muera un miembro del Cuerpo Místico, un alma que Él amó hasta 

entregarse por ella y cuyas ofensas Él mira como hechas en Sí mismo.) (Mateo 
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18, 6 - 9) donde ñel gusano de ellos no muere y el fuego no se apaga.ò (Aquí 

Jesús define la eternidad de las penas del infierno. Este castigo tan espantoso 

se verificará infaliblemente en los réprobos. ¿Quién no se aterrará oyendo esta 

triple repetición de una pena tan terrible, siendo el mismo Dios el que nos 

amenaza con tanta vehemencia?  ¿Y quién no separará de si luego aún aquellas 

cosas que más estima cuando lo son ocasión de ofender al Señor? Meditemos 

en ello, con la esperanza de encontrarnos entre aquellos adoradores verdaderos 

de Dios, que cuando salgan de la nueva Jerusalén vean yacentes sin sepultura 

sobre el campo de batalla, bajo los muros mismos de la Ciudad Santa, a todos 

los enemigos del Señor roídos por los gusanos que nunca mueren y quemados 

por el fuego inextinguible, siendo objeto de horror para todos los hombres.) 

Porque cada uno ha de ser salado con el  fuego. (Cuando Jesús aleccionó a 

sus discípulos habló de la sal rociada en lo sacrificios y de las características 

propias de la sal. Ahora, nos dice, que para todos los condenados el fuego será 

una sal que se hará incorruptible en los tormentos.) La sal es buena; más si 

la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? (El doctor o maestro que 

se aparta de la doctrina del Evangelio y de la disciplina saludable de la Iglesia 

Católica, de ningún modo podrá recobrar su virtud estando fuera de ella. 

Asimismo los que abusen de las gracias que Dios les hace, son como la sal 

desabrida, que para nada valen sino para ser arrojados en el fuego.) Tened sal 

en vosotros mismos y estad en paz unos con otros. (Esta sal representa una 

sabiduría que sea de lo alto y según Dios, y que se encamine a la caridad y a 

la conservación de la paz entre vosotros. Son las santas represalias del amor, 

el estallido de una ira inspirada por la  bondad.) (Marcos 9, 48-49). Guardaos 

de predicar a uno solo de esos pequeños, (No penséis ni un solo instante y 

no creáis que por ser pequeñitos importa poco escandalizarlos. Todo esto no 

es más que ternura, amor maravilloso, compasión infinita para con todos los 

despreciados.) Porque os digo que sus ángeles, en los cielos, ven 

continuamente la faz de mi Padre celestial. (Tienen estos pequeños sus 

ángeles que les guardan y defienden, y que acusarán en el Tribunal de Dios a 

aquellos que los hubieren injuriado o dado ocasión de pecar, y pueden atraer 

la venganza divina contra los escandalosos. No se dice directamente que todos 

los hombres tengamos un ángel custodio, pero se deduce su existencia 

conocida desde el Antiguo Testamento, y además es de notar que el espíritu 

de la fe de los cristianos, que se apresuran a pensar en las explicaciones de 

orden sobrenatural, que hoy difícilmente se buscarán no obstante haber pasado 

tantos siglos de experiencia cristiana.) Porque el Hijo del hombre ha venido 

a salvar lo que estaba  perdido. (La compasión es tanta, que parece hacerle 

olvidar a todos aquellos que no necesitan de su ayuda. Cristo vino al mundo 

en la Encarnación para salvar a todo el género humano, que había perecido 

víctima del pecado original y de los pecados personales cometidos por los 

hombres. Por consiguiente, los que desprecian a estos pequeños y con sus 

escándalos les apartan de la salvación que Cristo nos mereció, frustran la obra 
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de la redención y son reos de la justicia divina.) (Mateo 18, 10-11). No es 

voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno de estos pequeños. 

(Parece clara la intención de Jesucristo a mostrarnos el amor que el Padre tiene 

a los humildes y pequeños, porque es voluntad celestial que no se pierda ni 

uno solo de ellos.) (Mateo18, 14).  
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Purifica, Señor, y defienda a tu siervo tu incesante 
misericordia, y, pues sin Ti no puedo subsistir,  sálvame y 
dirígeme con tu favor.  
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65 - EL PERDÓN 

 

Si tu hermano peca contra tí, repréndelo entre tí y él sólo; si te escucha 

habrás ganado a tu hermano. (El Señor había hablado contra los que 

escandalizan a otros, y ahora se vuelven a dar reglas a los que reciben el 

escándalo de cómo se han de portar en este caso, enseñándolos el orden que 

hemos de guardar en la corrección de nuestro hermano cuando pecase contra 

nosotros haciéndonos alguna injuria, o contra Dios en presencia  nuestra, o 

con noticia nuestra. Esta corrección se entiende de los escándalos y pecados 

secretos o particulares. Pues la corrección de los públicos pertenece a los 

prelados o magistrados.) Si  no te escucha toma todavía contigo un hombre 

o dos, para que por boca de dos testigos o tres conste toda palabra. (Si la 

corrección amigable privada no es eficaz, Jesús exige dos o tres testigos y 

cooperadores de la corrección amistosa  al hermano para que más fácilmente 

salga del pecado.) Si a ellos no escucha, dilo a la Iglesia. (Esto es,  si no te 

hace caso sea para ti como un pagano y como un publicano, y acude a los 

prelados y superiores que son cabeza de la Iglesia. Porque los que están 

separados entre sí por la fe o por el gobierno de la Iglesia no pueden vivir en 

este Cuerpo místico y de este su único Espíritu, por lo que debe ser entregado 

ese tal a Satanás, para destrucción de su carne por los tormentos y vejaciones 

del diablo, a fin de que pueda ser conducido al arrepentimiento para que se 

convierta y pida perdón y su espíritu sea salvo en el día del Señor. Es preferible 

que este castigo temporal de la separación sea para evitar la perdición eterna 

como incorregible, como incurable, como un hombre separado de la Iglesia, y 

como a un pecador público se  ha de entender al excluirlo o excomulgarlo en 

cuanto queda privado de la fracción del pan, y también de la comunidad de 

fieles o Iglesia, que así era llamada, comunión por una vida de fraterna unión 

en la caridad. Cuando la excomunión infligida produce buenos efectos, al 

pecador arrepentido se le puede recibir de nuevo en el seno de la Iglesia. 

La corrección fraterna ha de rodearse de muy finas delicadezas. Se trata de 

reprender sin herir, de corregir sin lastimar. No sólo debemos practicar la 

justicia con amor, sino que el amor ha de constituir el objetivo indispensable 

de todos los procedimientos que la justicia exija. Cualquier sanción ha de ser 

medicinal. No importa tanto que el orden violado se restablezca cuanto que 

las operaciones llevadas a cabo para restaurar ese orden estén transidas de 

caridad y fructifiquen en la caridad. El orden que realmente importa instaurar, 

mantener, recomponer y desarrollar es el ordo caritatis. Por eso tiene que ser 

el perdón el clima normal de las relaciones cristianas. Su ejercicio ha de ser 

tan frecuente como frecuentes sean las ofensas.) En verdad, os digo, todo lo 

que atareis sobre la tierra será atado en el cielo, y todo lo que dentareis 

sobre la tierra, será desatado en el cielo. (Jesucristo está a solas con sus 

Apóstoles y con estas palabras declara correctamente a quienes compite en su 

Iglesia esta potestad jurídica que ya había conferido a Pedro y que ahora hace 
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extensible a todos sus Apóstoles bajo la autoridad suprema de Pedro,  que es 

la cabeza visible de la  Iglesia de Cristo, pues sólo él recibió las llaves del 

reino de los cielos. Por lo que no puede admitirse la interpretación protestante, 

como si Jesucristo las hubiese dicho indiferente y promiscuamente para todos 

los fieles contra la institución de este Sacramento, y que cualquiera tiene poder 

de remitir los pecados, los públicos por medio de la corrección fraterna, si el 

corregido da su aquiescencia; los secretos, por espontánea confesión hecha a 

cualquiera. Doctrina perniciosa que extiende el ministerio del perdón a otros 

que a los obispos  sacerdotes. Explicación que está en contradicción con el 

contexto, con las palabras de Cristo, con la tradición Apostólica, como aparece 

ya en los primeros años de la Iglesia y que el Concilio de Trento aclaró y 

condenó.) (Mateo 18, 15 - 18) Entonces Pedro le dijo: ñSe¶or, àcu§ntas 

veces pecar§ mi hermano contra m² y le perdonar®? àHasta siete veces?ò 

(Los Rabinos decían que Dios perdona una falta hasta la tercera vez. Pedro 

considera que aumentando el número hasta llegar a siete, que es el número 

sagrado en el judaísmo, se le puede considerar  generoso.) Jes¼s le dijo: ñNo 

te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete.ò (El Señor, con una 

expresión simbólica, le indicó, con una cifra convencional e indeterminada, 

para enseñarle a él y a nosotros que jamás nos hemos de cansar de perdonar a 

los que nos ofenden y, que el perdón de sus discípulos, como el perdón de 

Dios, debe ser indefinido e ilimitado, deduciéndose de aquí la misericordia sin 

límites, con que Dios perdona, puesto que Jesús nos presenta a su Padre como 

modelo de misericordia que nosotros hemos de ejercitar. Y resume toda esta 

conversación sobre el perdón de las injurias en una bella parábola, que es de 

las más expresivas de todo el Evangelio.) Por eso el reino de los cielos es 

semejante a un rey que quiso ajustar cuentas con sus siervos. Y cuando 

empezó a ajustarlas, le trajeron a uno que le era deudor de diez mil 

talentos. Como no tenía con qué pagar, mandó el señor que lo vendiesen 

a él, a su mujer y a sus hijos y todo cuento tenía y se pagase la deuda. 

Entonces arroj§ndose a sus pies el siervo postrado dec²a: ñTen paciencia 

conmigo, y te pagar® todoò. Movido a compasi·n el amo del siervo, lo dej· 

ir y le perdonó la deuda. Al salir, este siervo encontró a uno de sus 

compañeros, que le debía cien denarios, y agarrándole, lo sofocaba y 

dec²a: ñPaga lo que debesò. Su compa¶ero cayendo a sus pies, le suplicaba 

y dec²a: ñTen paciencia conmigo y te pagar®ò. M§s ®l no quiso, y  le ech· 

a la cárcel, hasta que pagase la deuda. Pero al ver sus compañeros lo 

ocurrido, se contristaron sobremanera y fueron y contaron al amo todo 

lo que hab²a sucedido. Entonces lo llamo el se¶or y le dijo: ñMal siervo, 

yo te perdonaré toda aquella deuda como me suplicaste. ¿No debías tú 

también compadecerte de tu compañero, puesto que yo me compadecí de 

tí? Y encolerizado su señor lo entregó a los verdugos hasta que hubiese 

pagado toda su deuda. (Esta hermosa parábola ilustra la doctrina anterior 

sobre el perdón de las injurias a nuestros hermanos. En la Iglesia, en las 
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relaciones entre los fieles sucede lo que con el rey que pide cuentas a sus 

ministros de la administración de su hacienda. El contraste de esta escena es 

aleccionador y pone de relieve la ruinad del corazón humano comparado con 

la grandeza del Corazón de Dios. Aquel miserable deudor, que debía cientos 

de millones de pesetas, acaba de recibir el perdón generoso de toda su deuda, 

más de lo que se había atrevido a suplicar, se encuentra con un compañero que 

le debe la exigua suma de cien pesetas y a pesar de sus súplicas, ruegos y 

lágrimas, le mandó arrojar en un calabozo. La reacción de todos los servidores 

del rey contra tan indigna manera de tratar a su compañero era natural, así 

como la indignación del rey al conocer todo lo sucedido. El rey, que representa 

al Padre celestial, había desbordado su misericordia en contraste con la dureza 

indignante y monstruosa del siervo cruel, que es merecedor de la severidad, el 

castigo y la justicia inexorable de entregarle a los verdugos, que muchos 

autores interpretan a la imagen de las penas del infierno. 

El fin principal de esta parábola  es mostrarnos la necesidad de perdonar las 

injurias que recibimos de nuestros prójimos, si queremos que Dios nos 

perdone nuestros pecados y librarnos de los tormentos del infierno. 

Exactamente es lo que pedimos en la oración dominical: perdónanos nuestras 

deudas, como nosotros perdonamos a nuestros deudores. ¿Es posible repetir 

estas palabras sin temblar? No se trata ya de que Dios me perdone en la misma 

medida en que yo perdono: al fin y al cabo, ¿cuál es la suma de oprobios que 

hemos podido recibir a lo largo de una vida, comparados con las injurias que 

hemos hecho al Inocente? Se trata más bien de que Dios me perdone en la 

misma forma en que yo perdono. Ahora bien, ¿qué alcance y profundidad 

suele dar a mi perdón? ¿Sobrepasa éste de ordinario a un simple propósito de 

no tomar venganza? ¿Llega a ser alguna vez tan puro y total que mantenga el 

amor en su intensidad primera, anterior a la ofensa? Porque yo no me sentiría 

feliz si Dios se redujera a no imputarme los pecados, a concederme nada más 

el cielo... Necesito que me quiera, que me quiera mucho... 

No hay precepto más preciso ni más claro que el de perdonar las deudas; pero 

acaso tampoco hay otro que se eluda con más artificios, ni con mayor 

seguridad. Todo conspira a debilitarle, y de todo se echa mano para hacerle 

ineficaz. Hasta el especioso pretexto de la mayor gloria de Dios, de la virtud 

y de la justicia sirve de sobrescrito a la venganza. Los devotos y los virtuosos, 

quiero decir, los que presumen de serlo, son muchas veces los que perdonan 

menos. Es bien grosera la ilusión, no hay duda; mas no por eso es menos 

universal. Yo le perdono, dicen algunos, pero es razón que se castigue la 

ofensa. No quiero mal a mis enemigos, pero la injusticia no ha de quedar sin 

escarmiento. El corazón le tengo sano y sin hiel, solo deseo que se dé a mi 

afrenta la debida satisfacción: yo no me quiero vengar, únicamente pretendo 

que se repare mi honor con el castigo del que me vulneró. Este es el lenguaje 

común de las gentes del mundo, y aun se puede decir que de todo género de 

gente, ¡Dios mío, qué inconsecuente y qué pobre es el mayor entendimiento 
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cuando se empeña en justificar venganza! Guárdate de ilusión tan perniciosa; 

mira que no es posible echar polvo a los ojos de Dios; están muy patentes a 

ellos todos los misterios de iniquidad, y nadie le puede engañar ni puede 

engañarse. El que no perdona a su hermano las deudas en lo más íntimo del 

corazón,  dice el Salvador,  todas sus protestas de amor sirven de nada. No es 

perdonar de lo más íntimo del corazón pedir satisfacción por el agravio, no 

querer tratar con los que nos han ofendido, mirar con indiferencia y aún con 

frialdad a los que nos han hecho una deuda o algún maleficio. El precepto a la 

verdad es perfectísimo, pero al fin es precepto: y ¿cómo le hemos guardado? 

Pero no basta perdonar al enemigo, no basta no desearle mal, es menester 

amarle, y es menester hacerle bien. Así lo declara Cristo. De donde se infiere, 

que no se cumple con este precepto precisamente con no hacer al enemigo el 

daño que fácilmente se pudiera; es preciso cuando se ofrezca la ocasión 

servirle en lo que se pueda, como se hace con los amigos. Es ilusión y error 

contentarse con decir: yo no le quiero mal; no permita Dios que yo me vengue; 

pero no quiero su relación, no deseo su comunicación, no quiero sus visitas, 

ni concurrir a donde él concurra; él en su casa y yo en lamía; no quiero que 

se mezcle ni mezclarme en sus cosas, etc. ¿Es esto perdonar en lo íntimo del 

corazón? ¿Es amarle? ¡Bueno! Con qué, no se quiere tener comunicación, ni 

requiere ir a su casa, ni concurrir donde él concurra, ni  se puede sufrir su 

presencia. ¿Es este el retrato del que ha perdonado desde lo más íntimo de su 

corazón?¿Así se ama sinceramente?  ¿Es así como se sigue el ejemplo de 

Jesús? ¿Hemos hecho alguna vez reflexión sobre la ridiculez y la 

extravagancia de esta conducta? Y sin embargo en medio de esto cada día 

pedimos Dios una y muchas veces que nos perdone nuestras deudas como 

nosotros perdonamos a nuestros deudores; que se nos trate a nosotros como 

nosotros tratamos a nuestros hermanos. ¿Y eso no es pedir a Dios que nos 

condene? No hay mayor incongruencia que desearnos de esta forma el propio 

castigo. Aprovechemos estas reflexiones para profundizar en quienes nos han 

ofendido, quienes son nuestros deudores,  y quienes son han maltratado, 

ultrajado, despreciado, injuriado  y ofendido; en una palabra quién es nuestro 

deudor, para de todo corazón, olvidando por amor a Dios la deuda, el agravio, 

la ofensa o el maltrato, perdonar de veras, como Jesús perdonó desde el 

madero de la cruz a sus deudores. 

Perdonemos de verdad. Cuando hemos hecho un favor y no se nos agradece, 

cuando amamos y no somos amados, cuando esperamos una recompensa y 

nos es negada, imitemos el renunciamiento esencial de Jesucristo. Aceptemos 

que los hombres sean diferentes de esas ideales criaturas que nos forjamos en 

la imaginación, pues también cada uno de nosotros es muy distintos de lo que 

él cree ser: es mucho más desagradecido, mucho más ruin, mucho más 

perverso. Cuando alguien nos ofende, no pensemos que nos rebaja; pensemos 

más bien que nos sitúa a un nivel más concorde con nuestro ser íntimo, con 
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esa categoría de hombre despreciable que nos esforzamos en ocultar incluso a 

nuestros propios ojos. 

Todos tenemos que perdonarnos mutuamente. Que los padres perdonen a los 

hijos su progresivo desapego, su resistencia cada día mayor a contar con ellos, 

sus desórdenes, los cuales, mucho más que oprobios para el apellido, son 

pecados contra Dios, perdonados ya. Que perdonen también los hijos a los 

padres su egoísmo, su temor a quedarse al fin de la vida a merced de los hijos; 

su incomprensión, sus abusos de autoridad. Que el marido perdone  

generosamente a la mujer que no valora su trabajo y no respeta su fatiga, antes 

bien lo irrita con pretensiones inoportunas. Que la esposa sepa perdonar 

asimismo la ceguera del marido para tantos y tantos esfuerzos como supone el 

cuidado del hogar; que perdone sus muchas delicadezas, su falta de percepción 

para esos detalles que han constituido una larga ilusión, una ilusión 

diariamente defraudada. Que los gobernantes estén prontos a a excusar las 

rebeldías y desacatos de sus súbditos y estos sepan perdonar en aquellos sus 

miras bastardas, su lujo o su vanidad estúpida.  Que los seglares comprendan 

y perdonen la indolencia de sus sacerdotes, sus extravíos, su falta de pobreza, 

su ignorancia, sus tristes y humillantes coyundas con el César. Que tampoco 

los sacerdotes dejen de perdonar el alejamiento de sus fieles, sus calumnias o 

sus burlas, la calidad insultante de algunas formas de sus alegrías. Que todos 

perdonemos a todos. Esforcémonos en la caridad imitable de Jesús y en una 

comprensión mutua, que haga renacer  de una manera pura y purificadora el 

amor de un perdón que infunda la verdad y la paz  en este mundo. 

Nos enseña también la parábola que las deudas que nosotros contraemos con 

Dios con nuestros pecados son infinitamente mayores que las que los hombres 

pueden tener para con nosotros, y que, por consiguiente, si Dios nos perdona 

con tanta misericordia todas nuestras deudas, ¡cuanto más razonable es que 

nosotros perdonemos las pequeñas deudas de nuestros hermanos! ) Esto hará 

con vosotros mi Padre celestial si no perdonáis de corazón cada uno a su 

hermano.ò (Es una justicia nueva la que se establece en esta plática, eco del 

Sermón del Monte. En el Antiguo Testamento regía la Ley del Talión: ojo por 

ojo, diente por diente. La sutileza de los Rabinos había llegado a descubrir que 

se podía perdonar hasta tres veces; la filosofía china encargaba amor y odiar a 

los hombres como conviene; Buda enseñaba un amor gélido, interesado, 

egoísta; la máxima japonesa aconsejaba sonreír al enemigo mientras no se le 

pudiese aplastar; Homero juzgaba que reírse del enemigo era el más dulce de 

los placeres; Sócrates creía que él no vengar las cobardía propia de un esclavo. 

Cristo establece una nueva doctrina, un código más alto, una Ley más humana, 

la Ley del reino de los cielos será el perdón y su doctrina de caridad. 

De esta manera moldeaba e iluminaba Jesús el alma de sus discípulos en 

aquellos días que precedían a la reaparición definitiva en medio de las 

muchedumbres. Todo en su predicación obedece a un desenvolvimiento 

progresivo. En un principio es la expansión avasalladora que arrastra a las 
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muchedumbres en pos de la Buena Nueva. El éxito despierta la hostilidad de 

los Fariseos, que empiezan a organizar su campaña de las calumnias y 

persecuciones, y las turbas, desconcertadas por la sublimidad de la doctrina y 

minadas por la perfidia, dudan, vacilan y se apartan poco apoco. A medida de 

que su apostolado se va haciendo difícil y peligroso entre las masas, Jesús 

concentra sus esfuerzos en el grupo más ferviente de sus partidarios. Tiene, en 

primer lugar, los discípulos a quienes dará poder para predicar, curar y arrojar 

demonios, más cerca de sí están los Apóstoles, a quienes se digna interpretar 

sus parábolas y revelar los misterios de su reino. Y entre los doce hay tres 

privilegiados: Pedro, Santiago y Juan, los únicos que le acompañan en las 

ocasiones más solemnes, los que tratan con Él con mayor intimidad, y que en 

el plan misionero de Jesús debían ser el núcleo perfecto y privilegiado de la 

doctrina evangélica.) (Mateo 18, 21- 35).  
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¡Dejad a los niños que se acerquen a Mí!  



34 

 

66-  Y LE TRAÍAN NIÑOS  
 

Estando próxima la fiesta  judía de los Tabernáculos. (La Fiesta de los 

Tabernáculos revestía carácter de alegría por su coincidencia con la vendimia 

durante el otoño. Celebrándose durante ocho días en acción de gracias  y en 

honor de Yahvé  en memoria de la estancia en el desierto durante cuarenta 

años, donde los israelitas vivían en tabernáculos o tiendas de ramas y hojas en 

los techos de las casas y en las calles. La idea de que hemos de vivir aquí abajo 

como en tiendas de campaña, sin apegarnos a la tierra, era cultivada también 

en el pueblo santo. Y en este sentido San Pablo nos afianza cuando afirmó que 

los Apóstoles son la basura del mundo y que hasta la hora presente sufrimos 

hambre y sed, andamos desnudos y somos abofeteados y no tenemos 

domicilio; morando en tiendas de campaña con Isaac y Jacob, coherederos de 

la misma promesa. Y en ese mismo sentido San Pedro nos habla del deber, 

mientras esté en esta tienda de campaña, refiriéndose a su cuerpo mortal, 

sabedor que si esta tienda de nuestra mansión terrenal se desmorona, tenemos 

en Dios un edificio, casa no hecha de manos, eterna en los cielos.) Y sus 

hermanos le dijeron: ñTrasl§date a Judea, para que tus disc²pulos 

también -allí- vean que obras haces. (Hasta este momento el ministerio 

galileo del Señor empieza y termina en Cafarnaúm. Su escenario principal son 

la casa, la  de la suegra de Pedro en la ciudad, y las riberas del lago. Allí se 

pronunciaron las primeras enseñanzas, allí se obraron los primeros milagros, 

allí se realizó aquella lenta y paciente formación de los primeros discípulos y 

aquellos lugares quedarán para siempre en la retina brillante de aquellos ojos 

divinos que nada podrá borrar. 

Los parientes, conforme al estilo de las Escrituras le suplicaron que dejase esa 

tierra, que era de poco nombre y crédito, y se fuese a Jerusalén, para que esa 

ciudad tan nombrada e ilustre todo el mundo en unión a todos los discípulos 

que allí tenía, viesen las obras que haces. Esto lo decían, porque no entendían 

aún el modo con que se había de establecer el reino del Mesías.) Ninguno 

esconde las propias obras cuando él mismo desea estar en evidencia. Ya 

que T¼ haces tales obras, mu®strate al mundo.ò (Con la confianza que da 

el parentesco además de aconsejarle que vaya a Judea para que los discípulos 

judíos vean sus obras, y aconsejándole que quién quiera ser conocido no obra 

en sombra, sino que debe manifestar en público sus poderes. Seguramente para 

ellos los aplausos galileos eran pobres e ineficaces. ¿No parece una locura 

buscar la compañía de unos pobres pescadores y de unos publicanos sin 

prestigio? Sin duda alguna, pensaban que era Jerusalén el lugar idóneo donde 

debería triunfar al amparo de esa fiesta tan importante y en donde se reunían 

tantos discípulos conocedores de sus milagros y su elocuencia.) 

Efectivamente, ni sus mismos hermanos creían en Él. (O sea los parientes 

de Jesús, aunque hacían aprecio de sus milagros, algunos de ellos no le 

reconocían por el Cristo y por el Mesías verdadero, y por eso mostraban aquí 
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la verdad de lo que el mismo Maestro enseñó sobre la inutilidad de los lazos 

de sangre cuando se trata de los asuntos del espíritu. 

Consuela pensar que más tarde, después de la Resurrección, se convirtieron, 

según resulta de los Hechos de los Apóstoles cuando nos dice que todos ellos 

perseveraron unánimes en oración, con las mujeres, con María la Madre de 

Jesús, y los hermanos de Éste.) Jes¼s por tanto, les respondi·: ñEl tiempo 

no ha llegado aún para Mí; para vosotros siempre está a punto. El mundo 

no puede odiaros a vosotros; a Mí, al contrario, me odia, porque Yo 

testifico contra él que sus obras son malas. (Porque antes de ser glorificado, 

debo padecer y ser humillado: vosotros podéis sin riesgo alguno subir a 

Jerusalén. No puede el mundo aborreceros, como me aborrece a Mí; porque 

vosotros os conformáis con él, y Yo con mi doctrina y con mis obras 

manifiesto que las suyas son malas. ¡Penetrante ironía! Para los mundanos 

siempre es tiempo de exhibirse. En el mundo están ellos en su elemento y no 

conciben que Jesús no ame como ellos la fama.)  Id, vosotros, a la fiesta; Yo, 

no voy a esta fiesta, porque mi tiempo a¼n no ha llegado.ò (Jesús prevé 

desde ahora una entrada triunfal en la ciudad de David; pero esa entrada no 

podía realizarse hasta que llegue el día fijado por el Padre, y eso es lo que 

quiere dar a entender en la respuesta misteriosa que da a sus parientes, 

rehusando sumarse a la caravana, pero sin revelar sus planes.) Dicho esto, se 

quedó en Galilea. (Juan 7, 2 ï 9) Entonces le fueron presentados unos niños 

para que pusiese las manos sobre ellos, y orase; (Era una costumbre antigua 

presentar a los niños a los hombres santos y venerables para que les bendijesen 

y orasen por ellos. La finalidad de poner las manos sobre las personas en otros 

textos es la de sanar enfermos, pero aquí la intención es la obtener la bendición 

y la oración del hombre al que los padres de estos niños consideraban el 

Mesías.) Pero los discípulos los reprendieron. (La opinión de los judíos 

sobre los niños es considerarlos sin ninguna importancia, y los Apóstoles 

participando de esa misma opinión alejaban y regañaban a los niños, para 

librar al Señor de una pérdida de tiempo inútil.) (Mateo19, 13). Jesús viendo 

esto, se molest· y les dijo: ñDejad a los ni¶os venir a M² y no les impid§is, 

porque de tales como estos es el reino de Dios.  (Es la primera y la última 

vez que en todo el Evangelio que aflora la  indignación atribuida  a Jesús. Sin 

embargo, con esta indignación, Jesús hace un llamamiento que es el 

fundamento de toda educación. Los niños entienden muy bien las palabras del 

divino Maestro, porque Él mismo nos dijo que su Padre revela a los pequeños 

lo que oculta a los sabios. Muchas veces nos exhorta Jesús a imitar la infancia 

espiritual ï animando a los hombres a hacerse semejantes a los niños-, porque 

ellos son el único camino para llegar a Él.) En verdad, os digo, quién no 

recibe el reino de Dios como un ni¶o, no entrar§ en ®l.ò (Quién no recibe 

la divina palabra y la predicación de la Buena Nueva con infancia espiritual, 

es decir aceptando ser tenidos por nada, no será recibido en el reino de los 

cielos. Santa Teresita del Niño Jesús extrajo esta espiritualidad como esencia 
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del Evangelio y Benedicto XV la llama el secreto de la santidad.) Después los 

abrazó y los bendijo, poniendo sobre ellos las manos (Marcos10, 14-16) y 

después partió de allí. (Mateo 18, 15) Como se acercase el tiempo en que 

debía ser quitado, tomó resueltamente la dirección de Jerusalén (Lucas9, 

51), más no ostensiblemente, sino como en secreto (Habiendo terminado su 

actividad pública en Galilea, ahora lo contempla todo bajo el signo próximo 

de la muerte en Jerusalén, a la que se dirige, no con el grueso de la 

peregrinación, para evitar manifestaciones públicas y no irritar antes de 

tiempo, decide subir a la fiesta con la prudencia de pasar desapercibido.) (Juan 

7, 10) y envió mensajeros delante de sí, los cuales, de camino, entraron en 

una aldea de samaritanos para prepararle alojamiento. (El camino más 

directo para llegar a Jerusalén pasaba por Samaria, por lo que Jesús envió una 

embajada de entre sus discípulos para que le buscasen alojamiento. 

Parece indicarnos este pasaje el método empleado por el Señor para 

hospedarse en un alma; enviando su gracia anticipada para que limpie y ordene 

el aposento en el que Él desea acomodarse con el consentimiento, siempre 

respetado, de la voluntad libre del alma.) Más no le recibieron, porque iba 

camino de Jerusalén (La hostilidad y el odio existente entre judíos y 

samaritanos era una declaración de enemistad mutua de contrarios confesada, 

y como el Señor hizo semblante de ir a Jerusalén, ciudad considerada por los 

samaritanos como inquina , porque a su vez ellos eran declarados cismáticos 

por los judíos, no quisieron recibirle. 

Cuantas veces por una enemistad  existente entre la criatura y su Creador 

rehusamos que la gracia haga su labor, y aunque insatisfechos y guiados por 

una falsa placidez negamos el aposento al Único huésped que quiere ser 

morador permanente y dador de la verdadera felicidad.) Viendo esto los 

disc²pulos Santiago y Juan, le dijeron: ñSe¶or àQuieres que mandemos 

que el fuego caiga del cielo y los consuma?ò Pero el habi®ndose vuelto a 

ellos les reprendió. (Como también hizo Elías que pidió bajar fuego del cielo 

por un particular motivo del Espíritu Santo, lo querían hacer los Apóstoles 

movidos por un espíritu de venganza. Y por esto el Señor, cuya mansedumbre 

contrasta con la cólera de los discípulos, les corrige como de una falta que era 

opuesta a su doctrina y a la sumisión evangélica, que manda amar a los 

enemigos, y que cuando nos hieren en una mejilla presentemos la otra. 

También desdice que no sabían de qué espíritu eran animados. Como si les 

dijera: aún no acabáis de entender que no debéis ser ya del espíritu de la Ley, 

cuya justicia consiste en tomar ojo por ojo y diente por dienteé, sino del 

Espíritu del Evangelio, que es todo de bondad, de dulzura y de caridad;  de 

aquel Espíritu que me ha hecho venir a Mí al mundo, no para juzgarle, sino 

para salvarle.) Y se fueron hacia otra aldea. (Jesús, ante la negativa de los 

samaritanos a hospedarle,  se dirige a otro pueblo en donde fuese acogido para 

poder pernoctar más que predicar.) Cuando iban caminando alguien redijo: 

ñTe seguir® donde quiera que vayasò. (Es un pretendiente que se acerca 
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pidiendo a Cristo que le admita como discípulo. ¿Qué le movió a tomar esta 

determinación?, su predicación y doctrina o el prestigio adquirido con sus 

milagros o ambas cosas, lo cierto es que atraído por el Maestro sintió deseos 

sinceros de seguirle, pero sin detenerse a examinar detenidamente los 

sacrificios y dificultades que esto lleva consigo.) Jesús le dijo: ñLas raposas 

tienen guaridas, y las aves del cielo, nidos; más el Hijo del hombre no tiene 

donde reclinar la cabezaò. (El Hijo del hombre: Se quiere llamar Hijo del 

hombre, esto es, hijo de la Virgen Maria, que es el título más humilde y más 

modesto con que Jesucristo se presentaba como Mesías Rey según el Profeta 

Daniel lo había aplicado a Uno parecido. En el Hijo del hombre ya los judíos 

veían al Mesías, que era parecido, esto es, no simplemente igual a uno de 

nosotros, sino un Ser superior. Sobre el significado mesiánico de este título no 

cabe duda ya que Jesucristo se lo aplica a Sí mismo muchas veces como 

caracterizando con él toda su misión terrenal como predicador de la Buena 

Nueva, amigo de los pobres, enfermos y pecadores, como también su pasión, 

su muerte, su futura gloria y segunda venida como Juez. Semejante retrato no 

se encuentra sino en los vaticinios de Isaías sobre el Siervo de Yahvé por lo 

que podían ser títulos equivalentes. En todo caso es una expresión feliz en la 

que Cristo Nuestro Señor comprendió a maravilla su misión de restaurar el 

reinado sobrenatural de Dios en El mundo y el modo de llevar a cabo tal 

restauración según las profecías del Antiguo Testamento. No obstante el 

Ángel le había llamado Salvador aún antes de nacer, y los Profetas lo habían 

anunciado con los títulos de Mesías, Sacerdote eterno, Ángel del Gran Consejo 

de Dios, Señor, Maravilloso, Padre de la eternidad y otros nombres  

magníficos, que designan al Mesías a la par que encierran la más alta Teología. 

San Pablo nos dice que Dios ha constituido a su Hijo heredero de todo; por Él 

hizo los siglos; Él era la irradiación de su gloria y la impronta de su substancia, 

y quién sostiene todas las cosas con la palabra de su poder. 

Dios poderoso. El nombre de Cristo en el Apocalipsis: Rey de reyes y Señor 

de los señores, Padre de la eternidad, Padre del siglo futuro: Por la fuerza de 

los términos correlativos que entre sí se responden, se sigue muy bien que 

donde hay nacimiento hay hijo, y donde hay hijo hay también padre. De 

manera que si los fieles naciendo de nuevo, comenzamos a ser nuevos hijos, 

tenemos forzosamente algún nuevo Padre cuya virtud nos engendra; el cual 

Padre es Cristo. Y por esa causa es llamado Padre del siglo futuro, porque Él 

es el principio original de esta generación bienaventurada y segunda, y de la 

multitud innumerable que nacen por ella. Isaías le llama también Príncipe de 

la Paz, puesto que Cristo ha establecido una nueva Alianza entre Dios y los 

Hombres. El Profeta Miqueas, contemporáneo de Isaías, nos dice: Este será 

la paz, es decir, la paz encarnada y personificada, no solamente un príncipe 

pacífico que se abstiene de la guerra. Paz es sinónimo de seguridad y de 

tranquilidad, y por decirlo así, el conjunto de todo lo que la humanidad caída 
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necesita para librarse de los males. Para los profetas la paz es la característica 

del reinado de Cristo. 

¡No tiene donde reclinar la cabeza!: El Señor se vale de estas comparaciones 

para denotar la extremada pobreza con que vivía entre nosotros. Como todo 

amigo y todo esposo que no quiere ser buscado por tu fortuna sino por su 

atractivo y afecto presente hacia su propia persona, hace ostentación de su 

pobreza.; y que mayor atractivo que ese mimo, de ver que Aquel por quién y 

para quién fueron hechos todas las cosas, careció de todas ï desde el pesebre 

a la cruz ï despreciándolas por amor nuestro y mirándonos a nosotros, a cada 

uno de nosotros, como su único tesoro, como el más preciado de todos los 

dones que el Padre hizo! La suavidad de este asombroso amor es tanto más 

irresistible cuanto que lo vemos guardar luego esa pobreza para Él sólo, en 

tanto que todo lo temporal lo da por añadidura a quienes lo aceptan a Él y 

desean ese Reino en el cual nos promete sentarnos a su mesa.) Dijo a otro: 

ñS²guemeò. (Como vemos, Jesús no admite al que voluntariamente vine y se 

ofrece a seguirle, y también como detiene a otro que quería  retirarse. ¡Qué 

difícil es conocer las llamadas del Señor! De la misericordia de Dios, que elige 

a los que quiere, depende el negocio de la predestinación. Pues Él dijo a 

Moisés: Tendré misericordia y me apiadaré de quién Yo quiera apiadarme, 

por lo que concluye el Apóstol que no es obra del que quiere, ni del que corre, 

sino de Dios que tiene misericordia. En estas formidables palabras se resalta 

la iniciativa de Dios en nuestra salvación y la soberana libertad que Él se 

reserva, sin tener que dar cuenta de ella a nadie. A este respecto el salmista 

nos dice: Engañoso es el caballo  para la victoria, todo su vigor no salvará al 

jinete,  porque hace creer con su apostura que nadie podrá vencerlo. Admirable 

verdad que debiera hacernos desconfiar sistemáticamente de toda grandeza 

humana, no ya solo de los caballos sino de los imperios que Dios disipa como 

el humo. De ahí comprendió Santa Teresita de Lisieux que el camino hacia Él 

no era tratar de justificarse a sí mismo, ya que esto es imposible, sino ganarle 

el lado del corazón haciéndose pequeño. No olvidemos que la caridad, las 

buenas obras, la perseverancia en todo esto y la preparación de la gloria, son 

efectos de la misericordia de Dios, toda gratuita.) Este le dijo: ñSe¶or, 

permíteme ir primero a enterrar a mi padreò. (Este que había recibido la 

llamada del Señor, se escuda para seguirle en que le consienta ir antes a hacer 

los últimos oficios con su padre, de asistirle en su vejez, cuidarle en su 

enfermedad, y de enterrarle después de muerto, y más tarde vendré y te 

seguiré. Cosas todas ellas en sí mismas loables, pero que el Señor se la niega, 

porque habiendo otros que podían enterrar a su padre, quería darnos a entender 

que cuando Él nos llama debemos seguirle atropellando a todos los estorbos 

que puedan detenernos, y que para nosotros no debe haber negocio de mayor 

importancia que el de nuestra salvación.)  Respondi·le: ñDeja a los muertos 

enterrar a sus muertos, t¼, ve a anunciar el reino de Diosò. (Como si dijera: 

tu padre ha muerto, no solo para la vida del cuerpo, sino también para la vida 
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de la fe. Deja pues el cuidado de enterrar sus muertos a los que son infieles y 

están verdaderamente nuestros delante de Dios, pues los muertos que estiman 

a sus muertos son los que absortos en las preocupaciones mundanas no tienen 

inteligencia del reino de Dios. Porque el hombre natural no acepta las cosas 

del Espíritu de Dios, sino que son para él una insensatez; ni las puede 

entender, por cuanto hay que juzgarlas espiritualmente. 

Ni este aspirante, ni el anterior llegan a ser discípulos porque les falta el 

espíritu de infancia y prefieren su propio criterio al de Jesús. Y es que no se 

puede seguir, esto es, obedecer al Señor, si no cautivamos todo pensamiento 

en Cristo empezando por el propio. Cuando el tentador nos presenta la idea de 

un pecado revestido de toda la belleza que él sabe ponerle, sea de soberbia o 

de concupiscencia, sentimos que estamos espontáneamente inclinados a dar 

nuestra aprobación, y sólo la condenación, después de reflexionar que tiene 

que ser cosa mala,  puesto que está prohibida por Dios. Esta experiencia que 

todos hemos hecho, debería alarmarnos hasta el extremo, pues nos demuestra 

la debilidad de nuestro entendimiento. Y desde entonces ¿qué fe podemos 

tenerle, como guía de nuestros actos, a un entendimiento que formula juicios 

favorables a lo que Dios condena? Por eso San Pablo nos dice que renovemos 

el espíritu de nuestra mente y seremos transformados por esa misma 

renovación, o sea, cautivando todo puramente a la obediencia a Cristo. 

Entonces podremos ser árbol bueno y de suyo los frutos serán buenos todos. 

Esto se entiende fácilmente, pues ¿cómo vamos a odiar un acto mientras lo 

miramos como cosa deseable?¡Cómo vamos, por ejemplo, a juzgar con el 

criterio de la verdad cristiana una ofensa recibida del prójimo, mientras 

conservemos nuestra lógica humana, que nos dice que una ofensa necesita 

reparación  porque es lo justo. El mismo Cristo nos ha dicho que lo justo y lo 

lógico no es eso, sino todo lo contrario, es decir, perdonar a los que nos 

ofenden, no una vez, sino siete o quinientas veces, e incluso amarlos y hacerlos 

el bien cuando tengamos ocasión. Y para ello el Evangelio nos enseña que 

hemos de nacer de nuevo, hacernos como niños con su espíritu infantil e 

inocente.)  Otro más le dijo: ñTe seguir®, Se¶or, pero perm²teme primero 

decir adi·s a los de mi casaò. Jes¼s le dijo: ñNinguno que pone la mano 

en el arado y mira atr§s, es apto para el reino de Dios.ò(Este último, que 

se ofrece espontáneamente pone condiciones a Jesús, algo que es del todo 

inadmisible para sus seguidores, pues han de entregarse totalmente en cuerpo 

y espíritu sin excusas ni camuflajes. El Maestro usa un proverbio que aplica 

al orden mesiánico, solo vale para el reino de Dios aquel que como el labrador, 

no considera las renuncias que reimpone la vocación: de casa, de familia, de 

posesiones, y la más importante de todas ellas, la renuncia de sí mismo.) (Juan 

9, 51- 62). 
 

 

 ñTE SEGUIR£, DONDE QUIERA QUE VAYASò 
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Bienaventurado el rico que es  hallado sin culpa, y que no anda  
tras el oro, ni pone su esperanza en el dinero ni en los tesoros.  
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67 ï EL PELIGRO DE LAS RIQUEZAS  

 

Cuando iba ya de camino vino uno corriendo, y doblando la rodilla le 

pregunt·: ñMaestro bueno, ¿qué he de hacer para poseer en herencia la 

vida eterna?ò (Marcos 10, 17) Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? 

Nadie es bueno, sino uno: Dios, (Acabada la imposición de las manos sobre 

los niños, Jesús continúa su camino a Jerusalén enseñando tanto de palabra 

como de ejemplo de vida, por todas las aldeas y lugares por donde pasaba 

caminando de viaje a Jerusalén. Y he ahí que un joven se postra ante Él con 

rectitud de ánimo, compara tentar al Señor, a quién llama Maestro, sino 

buscando la perfección y consecuentemente la herencia del cielo. 

¿Por qué al preguntarme, me llamas bueno? Si así me llamas, me reconoces 

como Mesías y que soy Dios y hombre juntamente, porque ninguno hay bueno 

sino Dios. Jesús nos enseña que la bondad no es algo en sí misma, como norma 

abstracta, sino que la única fuente y razón de todo bien es Dios y lo bueno no 

es tal en cuanto llena tal o cual condición, sino en cuanto coincide con lo que 

quiere el divino Padre. A propósito de lo bueno nos dice San Bernardo: 

Alejémonos, hermanos queridísimos, de esos innovadores que no llamaré 

dialécticos sino heréticos, que en su extrema impiedad sostienen que la 

bondad por la cual Dios es bueno, no es Dios mismo Él es Dios, dicen, por la 

divinidad, pero la divinidad no es el mismo Dios. ¿Tal vez es ella tan grande 

que no se digna ser Dios, ya que es ella quién lo hace Dios?  Solo Dios es 

esencialmente y de Sí mismo bueno.) (Lucas 18. 19) más, si quieres entraren 

la vida, observa los mandamientosò. (Todas las palabras, obras, deseos y 

pensamientos del hombre están sujetos a una regla. Y esa regla es la voluntad 

de Dios, y sabiendo que no hay más que un ser bueno por excelencia, que es 

Dios, y que en su bondad nos ha querido dar los Mandamientos, hemos de 

deducir que éstos, que han sido la fuente de la bondad, son para nuestro bien. 

La menor palabra que salga de esta regla divina, será a lo menos ociosa, y se 

pedirá cuenta de ella en el juicio del Señor. Observar los mandamientos, 

exceptuando el primero es hacer lo que Dios manda, pero no es amar al Dios 

que manda. La obligación de amar a Dios es distinta de la obligación de hacer 

lo que manda Dios; sin embargo, se dice que ama a Dios el que guarda sus 

santos mandamientos, porque la señal mejor y más segura de que amamos a 

Dios, es observar su santa Ley. Es decir,  conocemos que amamos a Dios por 

los efectos del amor, porque es más fácil conocer éstos que el amor mismo. 

Amar, pues a Dios, es dirigirle los efectos de nuestro corazón; es unirnos a Él 

con los deseos de nuestra voluntad, es entregarle y hacerle dueño de nuestro 

amor; es adorarle en el santuario de nuestra alma, y ofrecerle allí nuestro amor; 

es querer, es desear que todo el mundo le ame, le adore, le ensalce, le 

glorifique, le bendiga y le sirva. Esto estoque manda principalmente el primer 

mandamiento.) ñàCu§les?ò, le replico,  (Esta pregunta no implica la 
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ignorancia del decálogo, puesto que los diez Mandamientos, escritos en tablas 

de piedra por su divino dedo, no son otra cosa que la Ley natural, impresa por 

Dios en el corazón del hombre; sino la suposición de que el Maestro enseñaba 

otras prácticas especiales la Ley, o ignoraba, sin duda alguna, que esta misma 

Ley estaba purificada y perfeccionada  por boca de su Santísimo Hijo.) Jesús 

le dijo: ñNo matar§s; no cometer§s adulterio; no robarás, no darás falso 

testimonio; honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a 

ti mismo.ò (Jesús dirige la atención del joven hacia la Ley, mostrando así la 

alta estima en que tenía a esta norma de conducta., y relacionando los 

Mandamientos es como si le estuviese diciendo: Si, joven, este es tu deber y 

tu gloria; amar a Dios en todas las cosas y sobre todas las cosas. Le amarás, 

pues, con todo tu corazón, pero esto es poco. Le amarás con toda tu alma; pero 

todavía esto no es bastante. Le amarás con todas tus potencias, con todos tus 

sentidos y con todas tus fuerzas; y aun así no es suficiente, pues sería necesario 

añadir más, si más fuera posible, porque la medida de amar a Dios es amarle 

sin medida.) D²jole entonces el joven: ñTodo esto he observado; ¿qué me 

falta a¼n?ò (La respuesta del joven es sincera e indica que su pregunta busca 

un ideal superior a la vida ordinaria.)  Entonces, Jesús le miró con amor (La 

minada de amor de Jesús podemos encuadrarla en una señal externa de su 

aprobación por la respuesta del joven.) y dijo: ñUna cosa te queda: Anda, 

vende todo lo que posees, repártelo entre los pobres y tendrás un tesoro 

en el cielo, despu®s, vuelve, y s²gueme, llevando la cruz.ò (Todo el que 

quiere seguir el camino del reino de Dios ha de evitar los abrojos que impiden 

aprovechar el mensaje de Jesús, y, sin dejar de usar los bienes que, el mismo 

Dios le promete por añadidura y abundamiento, deberá huir del  afán de 

enriquecimiento y no poner el corazón en las riquezas so pena de tener en eso 

su recompensa. Pero aquí se trata de un llamado particular a dejarlo todo y 

seguir con Él como los Apóstoles, aprovechando sus privilegiadas promesas. 

Se trata, pues, de un amor de preferencia que nos hace perder todo por Él, y 

tener a todo por basura con tal de ganar a Cristo, penetrando en el misterio de 

su amor, pues así no nos costará despreciar lo que ofrece el mundo. Ninguno 

que milita como soldado se deja enredar en los negociaos de la vida; así 

podrá complacer al que le alistó, es decir, ningún soldado o militar puede 

agradar a su Jefe, si con otra clase de asuntos sean comerciales, políticos, 

familiaresé se distrae de la milicia, pues est§ le exige una dedicaci·n y vida 

entera a su servicio. También a este respecto los pontífices, y singularmente 

Pío XI, han recordado que la misión de la Jerarquía eclesiástica es para las 

almas y no para lo que es del César. Es evidente que las cosas de esta vida 

distraen tiempo y atención, y por eso, hacen profesión de dejarlo todo para 

seguir a Cristo. Jesús le había mirado con amor pero él, por mirarse a sí mismo, 

no supo mirar a Jesús, el autor y consumador de la fe, en vez del gozo en su y 

propio mirar, no supo soportar su cruz, haciendo caso omiso a su llamada y 

perdiendo la oportunidad de sentarse al lado del Señor. Es una imagen de la 
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primogenitura a la que el dignatario cambió por las lentejas, es decir, el 

desprecio de la privilegiada elección de Dios que magnifica la primogenitura, 

esto que más ofende a Dios.)  Al oír estas palabras, se entristeció, y se fue 

apenado, porque tenía muchos bienes. (Aunque este joven deseaba mucho 

alcanzar la perfección, esto no obstante, la abundancia y el amor de las 

riquezas que poseía, no le permitieron abrazar lo mismo que quería. Y así triste 

y lleno de pena, porque sabiendo que tenía la felicidad al alcance de su mano 

no la tomó, se retiró de la presencia de Jesucristo, quedando sofocados sus 

buenos deseos con las espinas de las riquezas. 

Dos caminos se abren ante nuestros ojos, como le sucedió al joven rico, y 

comenzamos una dura lucha espiritual para decidir y elegir entre los dos; 

siendo a veces cobardes a dar el paso decisivo por el camino del Señor, otras 

nuestras fuerzas son tan débiles para caminar con paso firme y dar a Cristo 

una respuesta afirmativa a su amorosa invitación, y renunciamos por la 

bagatelas de la vida. 

Yo me pregunto ¿Qué hubiese sido de ese joven si hubiese escuchado el 

llamamiento de Cristo y hubiese vendido sus posesiones, repartiéndolas entre 

los necesitados, y habiendo vuelto, se hubiese cargado su cruz y hubiese 

seguido al Señor? Ciertamente hubiese llegado a ser un gran Apóstol y su 

memoria se habría perpetuado en la Iglesia de Cristo, por su valentía y 

fidelidad, pero más aún por su alegría y gozo.) Entonces Jesús, dando una 

mirada a su rededor, dijo a sus disc²pulos:ò áCu§n dif²cil es para los ricos 

entrar en el reino de Dios!ò(Jesús no quiere decir aquí que Dios no dejará al 

rico entrar en el Reino, sino que el corazón del rico no se interesará por 

desearlo, pues estará ocupado por otro amor y entonces no querrá tomar el 

camino que conducen  al Reino.  Porque el afecto a las riquezas le será un 

estorbo para que ame a Dios de todo corazón: le será ocasión de despreciar al 

prójimo; pondrá en ellos su confianza; aplicará toda su atención y conato a 

guardarlas y acrecentadas; y últimamente le serán fermento para la ambición 

y para el deleite.) Como los discípulos se mostraron asombrados de sus 

palabras, volvi·, a decirles Jes¼s: ñHijitos, ácu§n dif²cil es para los que 

confían en las riquezas entrar en el reino de Dios! Es más fácil a un 

camello pasar por el ojo de una aguja que a un rico entrar en el reino de 

Dios.ò (Jesús enseña que no puede salvarse al rico de corazón, porque, como 

Él mismo decía, no se puede servir a Dios y a las riquezas. El que pone su 

corazón en los bienes de este mundo no es el amo de ellos, sino que los sirve, 

así como todo el que peca esclavo es del pecado. Tan triste situaciones bien 

digna de lástima, pues se opone a la bienaventuranza de los pobres de espíritu, 

que Jesús presenta como la primera de todos. No se sepulte vuestra alma el  

oro, elévese al cielo. No podemos salir aún del mundo, pero necesitamos 

liberarnos de todas las cosas que se oponen al orden sobrenatural, porque ya 

no somos del mundo. 
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En el libro Eclesiástico se dice: Bienaventurado el rico que es hallado sin 

culpa, y que no nada tras el oro, ni pone su esperanza en el dinero ni en los 

tesoros ¿Quién es este, y le elogiaremos? porque ha hecho cosas admirables 

en su vida. Él fue probado  por medio del oro, y hallado perfecto; por lo que 

reportará gloria eterna. Él podía pecar y no pecó, hacer mal y no lo hizo. Por 

eso sus bienes están asegurados en el Señor; y celebrará sus limosnas toda la 

congregación de los santos. Este es uno de los más admirables pasajes de la 

Escritura, puesto que resuelve un problema que perturba no pocas veces a 

quienes han heredado muchos bienes y teniendo suerte en sus negocios, se 

sienten ricos,  porque en él  nos muestra el Espíritu Santo en qué consiste el 

ojo de la aguja que debe pasar el camello en la comparación que de la situación 

espiritual que de ellos hace Jesús, y que a muchos de ellos les hace perder el 

ánimo: Es asegurar los bienes en el Señor, o sea  en dar limosnas y obrar con 

rectitud. Hay muy pocos hombres capaces de afrontar la prueba de la 

prosperidad y evitar los escollos de la riqueza, porque ésta ofrece al rico mil 

ocasiones de pecar y explotar las necesidades del prójimo; sin embargo, existe 

para él una pequeña pero segura esperanza de pasar por el ojo de la aguja si 

hace buen uso de sus riquezas y se considera como depositario y administrador 

de los bienes que en última instancia pertenecen a Dios Ejemplos de ello 

tenemos repletos en el Santoral desde el Rey David, del Emperador San 

Enrique, el Rey San Luis, la Reina Santa Isabel, el Rey San Fernando, San 

Francisco de Borja y otros muchos santos hasta nuestros días, quienes 

repartiendo sus riquezas y obrando con rectitud no sólo pasaron por el ojo de 

la aguja sino que, y estoy seguro, ascendieron a puestos privilegiados en el 

cielo.) Pero su estupor aument· todav²a; y se dec²an entre s²: ñEntonces, 

àqui®n podr§ salvarse?ò M§s Jes¼s, fijando sobre ellos su mirada, dijo: 

ñòPara los hombres, esto es imposible, m§s no para Dios, porque todo es 

posible para Dios.ò (Luchar contra el poder seductor de las riquezas es 

humanamente imposible. Hace falta especial gracia de Dios, y aunque se 

declara en el corazón de los discípulos el sentimiento de la imposibilidad de 

salvarse que tienen los ricos, por el dominio que ejerce sobre ellos la riqueza, 

ya que, como hemos dicho antes, humanamente no se puede superar. Pero 

puesto que para Dios nada hay imposible, puede imprimir al rico el despego 

de las riquezas, y con su gracia poner en su corazón el espíritu de pobreza sin 

el cual no se entra por el ojo de la aguja y consiguientemente en el reino de 

los cielos, es decir, la gracia puede hacer que los ricos guarden los divinos 

mandamientos; y que den liberalmente con alegría a los pobres de lo que 

tienen, y con desprendimiento humilde abandonen la soberbia, cuidando de 

hacerse ricos en toda suerte de buenas obras. Resumiendo: se han de asegurar 

los bienes en el Señor.  Ese es sin duda alguna el gran misterio de la piedad de 

Cristo, digno de toda veneración: Aquel que fue manifestado en carne y puso 

su morada entre nosotros lleno de gracia y de verdad, nace eternamente del 

Padre y se dignó nacer como hombre de la Virgen María, por voluntad del 
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Padre y obra del Espíritu  Santo, añadiendo a su primera naturaleza divina, la 

segunda humana, en la unión hipostática, pero siendo una sola persona: La 

divina y eterna Persona del Verbo. Y testimoniando el Espíritu la santidad de 

Jesús, completando su obra en el día de Pentecostés y en las variadas 

manifestaciones carismáticas de que gozamos los fieles. Y finalmente 

justificando en espíritu, visto de ángeles, predicando entre gentiles, creído en 

este mundo, recibido en la gloria, la que vieron los Apóstoles manifestada en 

los milagros de Cristo y en la resplandeciente transfiguración en el monte. 

¡Qué inmenso consuelo para cuantos sentimos nuestra indignidad! Notemos 

que no dice esto el Señor aludiendo a la omnipotencia que tiene como Autor 

y Dueño de la creación, sino a su omnipotencia para dar gracia y salvar a quién 

Él quiere, según su santísima voluntad. ¡Qué felicidad la nuestra al saber que 

esa voluntad es la que de un Padre dominado por el amor!) (Marcos 10, 21 ï 

27) Púsose, entonces, Pedro a decirle: ñT¼ lo ves, nosotros hemos dejado 

todo, y te hemos seguido; àqu® nos espera?ò(Habiendo oído San Pedro el 

grave impedimento que eran las riquezas para ir al cielo, conoció que era un 

gran bien el haberlas abandonado; más como había también oído lo que el 

Señor dijo a aquel joven, que vendiese lo que tenía y lo diese a los pobres, y 

que haciendo esto tendría un tesoro en los cielos, cuidadoso de sí y por sus 

compañeros, viendo que aunque todo lo habían dejado, significaba ello muy 

poco, preguntó al Señor cual sería la recompensa que tendrían. Y el Señor no 

les prometió un premio que correspondiese a lo poco que habían dejado, sino 

a la voluntad con que lo habían hecho y a la prontitud con que le habían 

seguido.) Jes¼s les dijo: ñEn verdad, os digo, vosotros que me habéis 

seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente sobre su 

trono glorioso, os sentaréis, vosotros también, sobre doce tronos, y 

juzgar®is a las doce tribus de Israel.ò (En la regeneración y renovación del 

mundo en el día del juicio, cuando Dios, según la Escritura: En su segundo 

advenimiento el Mesías operara la restauración de todas las cosas según el 

orden fijado por Dios; entiéndese por esto la época en que el universo entero 

será rehabilitado, trasformado, regenerado con todo lo que contiene. En efecto, 

según la doctrina bíblica, si la tierra, que participó en cierto modo en los 

pecados de la humanidad, fue condenada con ella, será también trasfigurada 

con ella al fin de los tiempos. Hará todas las cosas nuevas, formando un cielo 

nuevo, una tierra nueva y una Jerusalén celestial, siendo como una nueva 

creación, algo que ya no está expuesto al fracaso como el de Adán, pues será 

una renovación de este mundo donde vivió la humanidad caída, el cual 

desembarazado al fin de toda mancha será restablecido por Dios  en un estado 

igual y aun superior a aquel en que fuera creado; renovación que la Escritura 

llama aquí regeneración, esto es restitución o renovación de todas las cosas en 

su estado primitivo por un efecto de su poder, puesto que Dios puede ir más 

lejos en ese empeño para que el hombre no pueda sino adorar sin 

comprenderlo ya, a causa de la estrechez de nuestra mente y la mezquindad 
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de nuestro corazón. Traigamos a la memoria las palabras de Dios a Isaías: 

Mira ejecutado todo lo que o²steéhasta ahora te he revelado cosas nuevas, y 

tengo reservadas otras que tu no sabes, Aquí es tal vez el caso de volvernos 

locos para con Dios según la expresión de San Pablo a los Corintios y 

admitirán fluir recreación eternamente renovado para nuestro éxtasis, un fluir 

inexhausto de la sabiduría infinitamente variada de Dios y de su amor en 

Cristo que sobrepuja a todo conocimiento; para que seamos total y 

permanentemente colmados de Dios, a quien sea la gloria en la Iglesia y en 

Cristo Jesús por todas las generaciones de la edad de las edades, amen.) 

(Mateo 19, 27-28) En verdad, os digo, nadie dejará casa, o hermanos, o 

hermanas, o madre, o padre, o hijos, o campos, a causa de Mí y a causa 

del Evangelio, que no reciba centuplicado ahora, en el tiempo, casas, 

hermanos, hermanas, madre, hijos y campos ï a una con persecuciones- , 

y,  en el siglo venidero, la vida eterna. (Aquí se pone el número determinado 

por el indeterminado. Ciento por uno quiere decir mucho más de lo que 

dejaron; porque en esta vida le dará Dios consuelos interiores, tranquilidad de 

espíritu y otros muchos bienes espirituales. Y en vez de un padre, hermano, 

etc., que dejaron, muchos padres, hermanos, etc. Así se verificó en los 

Apóstoles, para quienes estaban abiertas todas las puertas y casas de los fieles, 

y lo mismo sucede aun el día de hoy con todos ellos que sinceramente dejaron 

todo por amor a Jesucristo. 

Estas persecuciones serán la recompensa de la fe con que hubiéremos 

renunciado a todas las cosas por amor a Jesucristo. La gloria de un cristiano 

ha de ser conformarse con la imagen del Hijo de Dios, teniendo parte en su 

cruz para participar después de su gloria, pues, si padecemos juntamente con 

Él, juntamente seamos también glorificados. Y esto verdaderamente darnos  

Dios el ciento por uno en esta vida ejercitando con tribulaciones y trabajos a 

sus escogidos; porque los que quieren vivir con piedad en Jesucristo, 

padecerán persecución, recompensando su piedad con nuevos sufrimientos 

para multiplicarles los corazones.  

Las recompensas extraordinarias no son prometidas, como a veces se cree, por 

toda obra de misericordia, sino para los que se entregan plenamente a Jesús, 

tanto dentro de la vida religiosa o como fuera de ella. Todos los 

verdaderamente pobres son ricos, porque ¿No parece rico el que tiene paz en 

el alma, la tranquilidad y el reposo, el que nada desea, no le turbador nada, no 

se disgusta por las cosas que tiene desde largo tiempo, y no las busca nuevas? 

) (Marcos 10, 29-30).  
ºEL RICO PONga su gloria en la humildad,  

pensando humildemente de sí mismo  
y considerando que estas riquezas,  

en cuanto le granjean la veneración y  
el respeto de los hombres, se hace pobre  
Y DESPRECIABLE A LOS OJOS DE DIOS.» 
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Cristo se hizo por nosotros obediente hasta la muerte, y 
muerte de Cruz.  
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68 ï EL AMOR DE PREFERENCIA  

 

Como grandes muchedumbres le iban siguiendo por el camino, se volvió 

y les dijo: (Los proselitistas humanos hallarán muy sorprendente esta política 

de Jesús: cuando inmensas multitudes de personas le siguen. Él en lugar de 

atraerlas con promesas, como suele hacerse, pone en el más fuerte aprieto la 

sinceridad de su adhesión. Con ello nos da una de las grandes muestras de su 

divina verdad.)  ñSi alguno viene a Mí y no odia a su padre, a su madre, a 

su mujer, a sus hijos, a sus hermanos y a sus hermanas, y aún también a 

su propia vida, no puede ser discípulo mío. (Jesús no anuncia sino la 

humildad, la mortificación, la penitencia, que renunciemos a las aficiones  del 

mundo que nos son más dulces, y aquí nos llega a decir que si no nos 

aborrecemos a nosotros mismos, no podemos ser sus discípulos ¿Qué pensar 

de esto? Según este plan, ¿tiene Jesucristo hoy muchos discípulos? Oyendo 

estas palabras uno se persuade del error tan grosero y pernicioso que sería que 

insistiendo el Maestro, una vez más, en la doctrina con la que había instruido 

a los Apóstoles, no se tenga amor sino a la ambición, a los deleites y los 

propios intereses, y se niegue a Dios; porque analizando el punto de que se 

trata los intereses de Dios, el no renunciar al amor de la carne y de la sangre, 

el no aborrece a la familia, a los propios parientes y a sí mismo no es verdadero 

discípulo de Jesús. 

Los intereses de una familia ¿ceden siempre  a los intereses de la religión? ¿Se 

cierran lo sonidos a las voces de la carne y de la sangre cuando perjudican a 

la conciencia? En los negocios, en los pasatiempos, en los proyectos de 

empleo, de colocación y de fortuna ¿se consulta y se oye solamente a Dios? 

¿No concurre alguna otra cosa? Cierto que Dios merece bien poco, si no 

merece todo nuestro corazón. ¡Qué impiedad poner el Sagrario con el ídolo en 

el mismo templo, en el mismo del Altar! ¡Qué mal se componen, Dios mío, 

nuestras costumbres con nuestra fe! Creemos en vuestras palabras, y no 

hacemos nada de lo que significan: nuestras acciones desmienten visiblemente 

nuestra fe. ¡Ah! Estamos tan llenos de nosotros mismos, somos tan esclavos 

de nosotros mismos, que somos, digámoslo así,  el ídolo a quien ofrecemos 

continuamente algún sacrificio, a quién hacemos votos, a quién sacrificamos 

nuestra propia salvación, pues incluso le sacrificamos los intereses de Dios. 

Aborrecer a los propios parientes, no quiere decir quererlos mal, sino detestar 

sus máximas y su conducta, cuando son opuestas al Evangelio. En este caso 

hemos de estar dispuestos a perder su amistad antes que la de Dios, y a huir 

de ellos como de perniciosos enemigos que quieren quitarnos la vida del alma, 

con discursos engañosos y con sus perniciosos ejemplos. Tengamos un amor 

reglado a nuestros parientes y a nosotros mismos: hagamos que nuestro 

corazón no sea esclavo de la pasión, y de este modo no cometeremos 

injusticias. Dios debe estar a la cabeza de todo; éste es su lugar y no dejemos 



49 

 

que el amor propio, enemigo astuto y doméstico, nos halague haciéndonos 

traición, tengamos recelo de él y no le concedamos ninguna contemplación, 

declarémosle la guerra eterna e implacable sin descanso hasta que logremos 

vencerle y amemos a Dios con un amor de preferencia, de tal suerte que 

asegure el primer lugar en nuestros corazones, que para conservárselos 

estemos dispuestos a sacrificar riqueza, deleites, amigos, parientes, y hasta la 

misma vida; y para ello propongámonos firmemente no querer ni emprender 

nada sin consultar primero con Dios, y sin saber cuál es su voluntad. No nos 

fiemos de nuestras propias luces, porque el amor propio con facilidad nos 

ciega y alimenta nuestras conveniencias y comodidades, privándonos de la 

única satisfacción a que nos conduce ser verdaderos discípulos de Jesús: la 

salvación. ) Todo aquel que no lleva su propia cruz y no anda en pos de 

Mí, no puede ser discípulo mío. (Esta frase debió llenar de espanto el corazón 

y los ojos de los oyentes. Ante ellos surgía el espectáculo repugnante y odioso 

de aquel suplicio que los romanos habían dado a conocer entre los judíos: 

suplicio de esclavos, de rebeldes y de traidores. Tal debía ser el destino de los 

que desean seguir a Jesús. Código de heroísmo que ningún legislador se había 

atrevido a imponer hasta entonces. Cristo es el primer maestro que enseñó la 

doctrina de la cruz. Quien no recibe y lleva de buen grado su cruz y sufre los 

trabajos por amor a Dios no camina tras los pasos de Jesús, inspirando en el 

corazón de quien acepta su cruz  un horror al mundo y a todos sus vanidades 

como el que con toda naturalidad causa un cadáver en el suplicio; y al mismo 

tiempo hace que cualquier persecución y desprecio hecho por el mundo con 

objeto de oprobio y de maldición nos haga gozar y hallar nuestra propia gloria, 

y sobre todo sabernos discípulos y seguidores de Aquel que en el trono de su 

cruz reina con su amor sobre todos los que voluntariamente llevan su propia 

cruz y le siguen. Si queremos ser sus discípulos debemos armarnos de 

prudencia, tomar nuestra propia cruz y seguir a Cristo pasando por encima de 

todo, dejando hasta la familia en contra de la voluntad de los padres. Y es que 

para seguir a Cristo hemos de renunciar a muchas cosas pero sin olvidarnos 

que no somos nosotros los que le elegimos a Él, sino que es el divino Maestro 

quien nos llama y quien, una vez hemos dado respuesta afirmativa  a su 

llamada nunca debemos olvidar que nosotros por nosotros mismos somos 

incapaces de perseverar, por lo que hemos de pedir la fortaleza de su gracia 

para cargar con nuestra propia cruz y caminar siguiendo al Señor.) (Lucas 14, 

25-27) Venid a Mí todos los agobiados y cargados y Yo os haré descansar. 

(Jesús invita a todos los desgraciados y oprimidos, a los que padecen 

penalidades, trabajos y miserias, pero sobre todo llama a los fatigados y 

hastiados por el peso de los pecados cargados sobre el pesado yugo de las 

pasiones y los vicios de la espantosa corrupción en que están anegados los 

pecadores; y los invita y llama a los que con fe y amor reciben sus enseñanzas, 

en los que encontrarán la paz del alma y con ella el alivio de todas sus 

penalidades. Efectivamente, justificados pues, por la fe, tenemos paz con Dios, 
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por medio de Nuestro Señor Jesucristo, quién  con su triunfo sobre el pecado, 

borró la enemistad creada por éste entre Dios y el linaje humano, siendo el 

fruto de esta victoria la paz con Dios. Si Jesucristo hizo tanto por los 

pecadores, ¿Qué no podemos esperar de su bondad nosotros los redimidos?) 

Tomad sobre vosotros el yugo mío, y dejaos instruir por Mí, porque soy 

manso y humilde en el corazón; y encontraréis reposo para vuestras 

vidas. (Tomar sobre sí el yugo es aceptar y reconocer la doctrina de un 

maestro. El yugo de Cristo es la Buena Nueva contenida en todas sus 

enseñanzas, incluidos sus preceptos y su cruz. Colocarnos su yugo es dejarnos 

instruir por Jesús, es decir hacernos sus discípulos integrándonos en la 

comunión de los santos. No se pone aquí como modelo a seguir, sino como 

Maestro al cual debemos ir sin timidez, puesto que es manso, lleno de dulzura 

y de bondad nacida desde lo más profundo de su corazón, y además no se irrita 

al vernos tan torpes, sino que por el contrario se complace en enseñarnos su 

doctrina, única y verdadera, capaz de traer el alma humana a la paz y alegría 

de la felicidad. Y es que la paz de Dios sobrepuja todo entendimiento, y 

custodia los corazones y pensamientos en Cristo Jesús. Por lo mismo domina 

las ciegas pasiones y evita las disensiones y discordias que necesariamente 

brotan del ansia de tener. 

En estas palabras y en las que siguen hay una alusión tácita a la Ley antigua, 

rígida y pesada y a los Fariseos y Escribas, que proclamándose maestros de 

Israel, soberbios y duros de corazón, que a la Ley habían añadido 

innumerables trabas y tradiciones que la hacían insoportable.) Porque mi 

yugo es excelente, y mi carga livianaò. (Por el contrario, el yugo que nos 

impone la Ley de Cristo es, en comparación con el yugo de la Ley antigua, 

suave y llevadero. No solo porque contamos con más abundantes gracias, que 

se nos comunican principalmente por los sacramentos, sino también porque 

está fundada no en el temor, como la antigua, sino en el amor, y porque para 

los sacrificios que exige va por delante con su ejemplo el mismo Cristo, Señor 

Nuestro. 

El adjetivo griego que Jesús aplica a su yugo es el mismo que usa el 

Evangelista San Lucas para calificar el vino añejo, razón por lo que se ha 

traducido por excelente y no llevadero que da idea y sensación de mal menor, 

en tanto que Jesucristo nos está ofreciendo un bien positivo, el bien más 

grande para nuestra felicidad. El yugo es para la carne mala, más no para el 

espíritu, al cual, por el contrario, Él reconquista la libertad, puesto que al 

revelarnos el carácter espiritual de su doctrina y de nuestro destino, nos ha 

liberado de toda esclavitud de la Ley. La falsa libertad consiste en que 

recobrara impulsos de nuestra voluntad propia, porque, como dice San 

Agustín, haciéndolo que quería llegaba a donde no quería. Y el Apóstol 

Santiago nos aconseja: Hablad, pues, y obrad como quienes han de ser 

juzgados según la Ley de la libertad. Recordemos siempre esta divina fórmula, 

como una gran luz para nuestra vida espiritual. El Evangelio donde el Hijo nos 
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da a conocer las maravillas del Eterno Padre, es un mensaje de amor, y no un 

simple código penal. El que lo conozca lo amará, es decir, no lo mirará ya 

como una obligación sino, como un tesoro, y entonces si que es suave el yugo 

de Cristo, así como el avaro se sacrifica gustosamente por su oro, o como la 

esposa lo deja todo por seguir a aquel que ama. Jesús acentúa esta revelación 

al decir a Judas Tadeo que quien lo ama observará su doctrina y el que no lo 

ama no guardará sus palabras. Tal es el sentido espiritual de las parábolas del 

tesoro escondido y de la perla preciosa. Del conocimiento viene el amor, esto 

es, la fe obra por la caridad. Y si no hay amor aunque hubiese obras, no valdría 

nada. Todo precepto es ligero para el que ama, dice San Agustín, y amando 

nada cuesta trabajo.-Ubi amatur, non laboratur ï los preceptos de la Ley 

Nueva y la perfecta imitación de Jesucristo, son una cosa penosa para la 

naturaleza; pero la gracia de Dios lo vence todo y lo hace muy fácil y 

llevadero. A propósito de lo anterior San Agustín dice estas admirables 

palabras: Cualquiera otra carga te oprime y te abruma, más la carga de Cristo 

te aliviará el peso. Cualquier otra carga tiene peso, más la de Cristo tiene 

alas. Si a un ave la quitas las alas, parece que la alivias el peso; sin embargo 

cuanto más la alivias de peso, tanto más quedará asida a la tierra. Ven en 

tierra a la quisiste aliviar de su peso: restitúyeselo y veras como vuela.) 

(Mateo 11, 28 ï 30).   

 

 

 

 

 

 

 

 
òNosotros debemos gloriarnos en la Cruz 

         de  nuestro  Señor  Jesucristo, en quien 

  está la salud,  la vida y la resurrección. 

     Por el  cual  somos salvados y liberados.ó 
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Allí será el llanto y rechinar de dientes.  
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69  - LA PUERTA ESTRECHA 

 

Y pasaba por ciudades y aldeas y enseñaba yendo de viaje hacia 

Jerusalén. (El Evangelista vuelve a mencionar que Jesús está de camino hacia 

la Ciudad de David. Insiste nuevamente para remarcar que aunque el Señor 

habla con unos y con otros no se detiene  antes de llegar a la meta que tiene 

marcada. Igualmente nosotros hemos de proseguir el camino de la salvación, 

a pesar de las consultas, despistes y negocios menores que nos distraen 

diariamente de la visión de la meta que hemos de alcanzar con la ayuda de 

Dios.) D²jole uno: ñSe¶or, àlos que salvan ser§n pocos?ò (Aunque el 

número de los que se salvan inquietaba a los contemporáneos de Jesús, los 

rabinos respondían y enseñaban que todo Israel debía participar en el mundo 

nuevo, aun incluso los que no conocen la Ley. Solamente serán excluidos los 

pecadores más abominables.) Respondi·les: ñPelead para entrar por la 

puerta angosta, porque muchos, os lo declaro, tratarán de entrar y no 

podrán. (Nótese que la pregunta fue de uno solo, y el Señor dirige la respuesta 

a muchos. Quizá  para demostrar  que la pregunta hecha por vana curiosidad 

no merecía respuesta, pero quiso de ella tomar ocasión el Señor para dar a 

todos una lección muy importante. Como observan algunos exegetas, estas 

palabras de Jesús no parecen las mismas que cuando nos dice: Entrar por la 

puerta estrecha, porque la ancha es la puerta y espacioso el camino que lleva 

a la perdición, y muchos son los que por entrarán por él. Porque  angosta es 

la puerta y estrecho el camino que lleva a la vida, y pocos los que lo 

encuentran, donde no se habla de esforzarse y se trata más bien de un pasaje 

de una puerta.  

Nuevamente repite el Señor la enseñanza que fue el resumen del Sermón del 

Monte, y el método de vida que supone su doctrina. La imagen es sumamente 

gráfica, pues hace comprender que, así como nos esforzamos por hacernos 

pequeños para poder pasar por una portezuela en que no caben los grandes, 

así hemos reluchar por hacernos pequeños para poder entrar en ese reino que 

está exclusivamente reservado a los que se hacen niños, según lo dice el Señor.  

El Señor nos está dando un motivo para que luchemos por nuestra propia 

salvación: porque habrá muchos que no llegarán a tiempo. Se esforzarán 

cuando ya el esfuerzo sea inútil. El momento de resolver es ahora, cuando 

Jesús exhorta a la penitencia. Muchos tendrán un ciego y estéril deseo de la 

bienaventuranza, pero no la constancia  y firmeza que conviene para andar por 

un camino tan estrecho y para poder pasar por la puerta estrecha. 

Dios no se contentó con criarnos para Él mismo, como para nuestro último 

fin; quiso también, por un efecto de su infinita bondad, obligarnos 

indispensablemente a ir a Él por la puerta estrecha que nos permitirá entrar 

por la multitud de medios que Él nos preparó para entrar al mismo último fin. 

No hay criatura alguna que, considerada en sí misma, no nos sirva de medio 

para conocer y amar a Dios; si alguna nos sirve de estorbo, es porque 
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abusamos de ella. Los bienes y los males de esta vida, hasta los mismos 

trabajos que Dios nos envía para castigar nuestros pecados, todo puede servir 

de pedal para permitirnos auparnos y así poder entrar por esa puerta angosta y 

facilitarnos la salvación. Nuestros propios defectos pueden también contribuir 

a lo mismo. No tenemos enemigo más mortal de nuestra salvación que el 

demonio: en medio de eso, sus artificios, sus lazos y sus tentaciones pueden 

también servirnos para atravesar esa puerta ceñida y salvarnos. Pero para ello 

es necesario la gracia para traspasar la puerta y llegar a buen fin, porque sin 

ella serían inútiles nuestros mayores esfuerzos, de eso no hay duda, como 

tampoco la hay de que nosotros podemos faltar a la gracia, pero que ella nunca 

nos puede faltar, y de que no hay en el infierno un solo condenado por culpa 

suya, sino porque quiso, porque no le dio la real gana de aprovecharse de los 

medios que Dios nos da gratis para salvarnos. Por la corrupción que causo el 

pecado en corazón del hombre tenemos una inclinación a lo malo, pero ¿se 

pudieran desear auxilios más poderosos que los que tenemos para no caer, y 

para levantarnos después de haber caído? ¿Hemos considerado alguna vez lo 

fácil que es conseguir pasar por la puerta estrecha si queremos aprovechar los 

grandes medios que tenemos para conseguirlo? Tantos Sacramentos que, por 

decirlo así, son como un baño de su preciosísima sangre, en los cuales halla el 

alma tantos socorros para alcanzar nuestro fin. Sacramentos, remedios 

saludables, inagotables fuentes de tantas gracias, ¿no son medios fáciles y 

eficaces para traspasar la puerta estrecha? A los discípulos del Salvador, 

teniendo en cuenta que estaban a la vista del Santo de los Santos ¿les sería más 

fácil que a nosotros pasar por esa puerta? ¿Será para nosotros dificultoso 

teniendo en nuestra compañía la Eucaristía? También la oración es un medio 

muy eficaz, y el Señor nos empeñó su palabra, y se obligó solemnemente a 

concedernos todo cuanto en su nombre le pidiésemos. Ninguna excepción 

hubo en esta obligación que nos hizo, y la extendió indiferentemente a todo 

género de personas. No hay más que pedir insistentemente estas gracias y ser 

diligentes en merecerlas para poder pasar por esa puerta por donde solamente 

entran los pequeños. 

Ojalá, Señor, que en adelante nunca nos desviemos del camino que conduce a 

esa puerta de paso dificultoso para los soberbios engrandecidos en su yo y que 

nuestros corazones estén grabados con vuestra santa Ley, a fin de que no os 

ofendamos jamás.)  En seguida que el dueño de la casa se haya despertado 

y haya cerrado la puerta vosotros, estando fuera, os pondréis a llamar a 

la puerta diciendo: ¡Señor, ábrenos! Más el respondiendo os dirá; No 

conozco  ni s® de donde sois.ò(Este versículo parece que empieza con un 

nuevo pensamiento. La imagen anterior de la puerta estrecha se cambia por la 

puerta cerrada, por la que no se puede pasar. Anteriormente se podía entrar 

con dificultad. Ahora el Dueño de la casa ha cerrado la puerta, quedándose 

fuera aporreando la puerta para que se los abra los que no han podido entrar 

en la sala del banquete, símbolo de la vida eterna. Cristo, como Señor de la 
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casa responde: no os conozco, ya es tarde. Permanecer afuera en las tinieblas 

exteriores de la noche, desposeídos de la luz, es decir sufriendo la pena de 

daño que padecerán en las tinieblas exteriores donde el llanto y rechinar de 

dientes serán patentes para siempre jamás, unido al dolor de sentido por haber 

perdido la felicidad eterna. Es ese no os conozco el resumen del día de la ira, 

de la aflicción y la angustia de la impotencia de saberse desconsolados en la 

desesperación de los impíos que abandonados en ese lugar maldito lugar que 

tiene entrada pero no salida, y en donde permanecerán abandonados de la 

misericordia divina eternamente y consumidos por un rabioso odio a Dios, 

sabiendo que los méritos de Cristo no les alcanzará y que por consiguiente el 

perdón jamás será realizado.) Entonces comenzar®is a decir: ñComimos y 

bebimos delante de Ti, y ense¶aste en nuestras plazas.ò (Aunque estas 

palabras hablan generalmente a todos los discípulos de Jesucristo, parece que 

miran particularmente a los judíos, que habían comido y bebido en su 

presencia cuando los alimentó en el desierto milagrosamente, y cuando en 

diversas ocasiones lo convidaron a comer en sus casas. También los había 

enseñado y enseñaba todos los días en sus plazas públicas y sinagogas. Pero 

al mismo tiempo los desengañaba diciendo, que todo esto de nada 

aprovecharía por no haberle querido reconocer por su Salvador. ¿Y qué 

podemos esperar los cristianos si, más favorecidos de Dios que los judíos 

mismos, no escuchamos a Dios cuando los llama, sino que despreciamos sus 

avisos y consejos?) Pero ®l os dir§: ñOs digo, no s® de donde sois. Alejaos 

de mi obradores todos de iniquidad.ò (No valen las excusas cuando se trata 

de la eternidad. Entonces, en aquel día del juicio, resplandecerá la verdad y 

nadie podrá poner disculpas y pretextos ante Aquel que todo lo sabe. Por ello 

el Señor insiste en decir que no los conoce. Además escrito está que nadie oirá 

su voz en las plazas, porque Él no será turbulento, pues los frutos que 

permanecen no son los de un apostolado efectista y ruidoso, que el bien no 

hace ruido y el ruido no hace bien. Si ellos escucharon, pues, fue a otros, como 

se lo anunció Jesús; a otros que no buscaban la gloria del que los envió, sino 

la propia gloria y la injusticia de su propia cuenta, por lo cual no podían tener 

fe. Esos no eran por tanto, los verdaderos discípulos a quienes Él dijo: Quien 

a vosotros escucha, a Mí me escucha, sino los falsos profetas sobre los cuales 

tanto había prevenido.) Allí será el llanto y rechinar de dientes, cuando 

veáis a Abrahán, a Isaac y a Jacob y a todos los profetas en el reino de 

Dios, y a vosotros arrojados fuera. Y de Oriente y del Occidente, del Norte 

y del  mediodía vendrán a sentarse en el reino de Dios. (Los excluidos del 

reino tendrán una situación de penitencia y  desesperación impotente, y los 

judíos serán arrojados fuera a pesar de su presunción por descender de 

Abrahán, y que en aquella hora no les valdrá de aval y que en su lugar verán 

entrar en el banquete del cielo a los gentiles de todo el mundo y toda suerte de 

nación extranjera.)  Y así hay últimos que serán primeros, y primeros que 

serán últimos. (Esta sentencia puede mirar en particular a la reprobación de 
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los judíos que fueron los primeros en la vocación; y a la conversión de los 

gentiles que fueron los últimos. Puede aplicarse también muy  naturalmente a 

los Apóstoles, que teniendo el último grado por su nacimiento entre los judíos, 

fueron elevados por la elección de su divino Maestro al primer grado, no 

solamente de la virtud sino también de dignidad y de autoridad; y últimamente, 

puede contemplarse como verificada muchas veces en el curso de los siglos, 

pues en todos ellos se ha visto que los que eran los primeros, ya por su 

dignidad, ya por el tiempo de su vocación, ya por su piedad, vinieron a ser los 

últimos por una  caída  deplorable; y que grandes pecadores ocuparon el lugar 

de los hijos del reino, los cuales serán arrojados, como dice en otra parte el 

Hijo de Dios, a las tinieblas exteriores: allí será el llanto y crujir de dientes.) 

(Lucas 13, 22 ï 30).  

 
 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

NO DESPRECIEMOS NINGUNA GRACIA POR PEQUEÑA QUE PAREZCA  
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Y recibieron cada uno un denario.  
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70 - LOS OBREROS DE LA VIÑA  

 

Porque el reino de los cielos es semejante a un padre de familia, que salió 

muy de mañana a contratar obreros para su viña. Habiendo convenido 

con los obreros en un denario por día, los envió a su viña. Salió luego hacia 

la hora tercera, vio otros que estaban de píe, en la plaza, sin hacer nada. 

Y les dijo: ñId vosotros tambi®n a mi vi¶a, y os dar® lo que sea justo.ò Y 

ellos fueron. Saliendo otra vez a la sexta y a la novena, hizo lo mismo. 

Saliendo todavía a eso de la hora undécima, encontró otros que estaban 

all², y les dijo: ñàPor qu® est§is all² todo el d²a sin hacer nada?ò Dij®ronle: 

ñPorque nadie nos ha contratado.ò Les dijo: ñId vosotros tambi®n a la 

vi¶a. ñLlegada la tarde, el due¶o de la vi¶a dijo a su mayordomo: ñLlama 

a los obreros y págales el jornal, comenzando por los últimos, hasta los 

primeros. Vinieron, pues, los de la hora undécima y recibieron cada uno 

un denario. Cuando llegaron los primeros, pensaron que recibirían más, 

pero ellos también recibieron cada uno un denario. (Esta parábola es una 

exposición aclaratoria de la sentencia del versículo precedente y que termina 

igualmente con la misma idea. 

Daremos aquí una breve exposición de esta parábola, para que con facilidad 

pueda ser entendida. El padre de familias es el Padre eterno, que desde el 

principio del mundo invitó al apostolado en su viña, enviando a los obreros en 

un día de trabajo, la propia vida, prometiéndole por premio en su trabajo un 

denario, el reino de los cielos o la felicidad de la vida eterna. Jesucristo, como 

mayordomo del reino del Padre celestial y conforme a su voluntad, cuando 

llegase la tarde, esto es, el fin del mundo, llamará a juicio a los trabajadores 

de la viña de su Padre, para dar a todos la debida recompensa. Las diversas 

horas en que fueron llamados, pueden representar las diversas edades del 

mundo o de la vida. Llama la atención de que todos reciban el mismo salario, 

aún los últimos. Es que el reino de los cielos no puede dividirse, y su 

participación es siempre un don libérrimo de la infinita misericordia de Dios. 

Todos los trabajadores reciben la moneda en la que se registraba la imagen del 

soberano. Todos los bienaventurados gozarán de la vida de aquel adorable 

objeto que hace felices a todos lo que lo ven. Más no todos lo verán 

igualmente; porque el  mismo Jesucristo afirmó: En casa de mi Padre hay 

muchas moradas, Y San Pablo nos dice: así como la luz del sol es diferente 

de la luz de la luna y de la de las estrellas, y que entre las estrellas mismas 

hay diferencias de luz, lo mismo sucederá en la resurrección de los muertos. 

Y para entender todo esto de algún modo, debemos tener presente que la gracia 

del Señor no es una recompensa semejante a lo que se debe a un trabajador, 

sino que es gratuita.)  Y al tomarlo murmuraban contra el dueño de la casa. 

(La justicia es obra de Dios, y de ningún modo podemos tener osadía de 

murmurar contra el padre de familias que ha querido llamarnos para que le 

sirvamos y trabajemos en su viña. Es verdad que cooperamos con Dios en las 
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obras de justicia, pero esta misma cooperación es efecto de su gracia, porque 

Dios es el que, por su benevolencia, obra en vosotros tanto el querer como el 

hacer, como nos dice San Pablo.) Y dec²an: ñEstos ¼ltimos no han 

trabajado más que una hora, y los tratas como a nosotros que hemos 

soportado el peso del d²a  y el calorò. Pero ®l respondi· a uno de ellos: 

ñAmigo, yo no te hago injuria. àNo conviniste conmigo en un denario? 

Toma, pues, lo que te toca, y vete. Más yo quiero dar a este último tanto 

como a ti. ¿No me es permitido, con lo que es mío, hacer lo que me place? 

¿O has de ser  envidioso, porque yo soy bueno? (El que así habla es como 

el de la parábola de las minas, como veremos más adelante en capítulo aparte, 

que pensaba mal de su Señor y que por eso no pudo servirlo bien, porque no 

lo amaba.  

La justicia es una cosa, y otra la liberalidad. Pagándoles lo convenido, en nada 

falta a la justicia: Dios es libre para mostrarse generoso con quien quiera, y 

eso es precisamente lo que hace el padre de familias con los últimos, que con 

esperanza se apoyan  en la fe de que el yugo de Jesús es excelente y los 

mandamientos de su Padre no son pesados, sino dados para nuestra felicidad 

y como guías de su seguridad en el camino que han de recorrer sin extraviarse, 

esperaron mucho, y mucho recibieron.  Esta es la doctrina escondida en esta 

parábola de los obreros de la viña, que  nos enseña, pues, a pensar bien de Dios 

y a buscarle con sencillez de corazón. Los cristianos debemos pensar como 

los obreros de la última hora puesto que debemos esperar mucho del Padre, 

para que por nuestro trabajo en la viña también recibamos lo que esperamos. 

Esto que parecería alta mística, no es sino lo elemental de la fe, puesto que no 

puede construirse vínculo alguno de padre a hijo si éste empieza por 

considerarse peón y creer que su padre le quiere explotar como tal. El cristiano 

que sabe estar en la verdad frente a la apariencia, mentira y falsía que reina en 

este mundo tiranizado por Satanás, no cambiaría su posición por todas las 

potestades de la tierra. 

Nótese el contraste entre el modo de pensar de Dios y el de los hombres. Estos 

solo valoran la duración del esfuerzo. Dios en cambio aprecia, más que todo, 

las disposiciones del corazón. De ahí que el pecador arrepentido encuentre 

siempre abierto el camino de la misericordia y del perdón en cualquier trance 

de su vida, porque Jesús mismo nos invita: ¡Y vosotros no queréis venir a Mí 

para tener vida! Y continúa remachando esta invitación diciéndonos: Todo lo 

que me da el Padre vendrá a Mí, y al que venga a Mí, no le echaré fuera, 

siendo para los pecadores el mayor aliciente que puede ofrecernos  a los 

arrepentidos.) Así los últimos serán los primeros, y los primeros los 

últimos. (De esta forma vuelve el Señor a repetir la sentencia anteriormente 

expuesta antes de la parábola, que resume lo que debe deducirse de ella y 

explica la vocación de nosotros los gentiles, no menos ventajosa por tardía. 

En ella el corazón de Dios se valió también de los fallos de unos y de otros 

para compadecerse de todos; y lo más asombroso aún es que igual cosa 
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podemos aprovechar nosotros en la vida espiritual, para sacar ventajas de 

nuestras faltas que parecieran cerrarnos la puerta de la amistad con nuestro 

Padre. Comportaos prudentemente con los de afuera, los que no son miembros 

de la Iglesia. Nuestra conducta sea tal que el mundo pueda palpar la verdad 

en nuestra religión, y decir, como los primeros cristianos: ¡Mirad cómo se 

aman!  Y es que para vivir en Cristo hemos de vestirnos, como elegidos de 

Dios, santos y animados, de entrañas de misericordia, benignidad, humildad, 

mansedumbre y longanimidad, sufriéndonos unos a otros, y perdonándonos 

mutuamente, si alguno tuviese queja contra otro. Como el Señor ha 

perdonado, así perdonar también vosotros. Pero sobre todas estas cosas 

vestíos de amor, que es algo más que un uniforme con el estamos vestidos: es 

la señal de nuestra elección. El mundo debe conocernos por las obras de 

nuestra caridad. Jesús puso como señal para sus discípulos el mutuo amor y 

enseñó que este espectáculo es el que puede convertir al mundo. Por eso San 

Pablo añade a la anterior cita: vestíos del vínculo de la perfección, y la termina: 

el amor es el vínculo de la perfección, es decir,  el amor es el lazo de unión 

que vincula y caracteriza a los perfectos. En verdad, dice León XIII en la 

encíclica Sapiencia Christiana, la caridad es el vínculo de la perfección, 

porque une con Dios estrechamente a aquellos entre quienes reina, y hace que 

los tales reciban de Dios la vida del alma, vivan con Dios, y que dirijan y 

ordenen a Él todas sus acciones.)  

Porque muchos son los llamados y pocos los escogidosò. (El Señor repite 

aquí lo dicho al final de la parábola de los invitados al banquete nupcial, pero 

aquí el sentido, aun siendo el mismo, no se refiere, como allí, expresamente al 

pueblo judío, sino concretamente a los gentiles. 

¿Quién no trabajara con temor y sobresalto en su salud oyendo a Jesús 

pronunciar esta sentencia que parece tan terrible? Parece decir que muchos, en 

efecto, abrazarán la fe, más pocos son los que llegarán al reino de los cielos. 

Todo el recinto de nuestra Iglesia está lleno de cristianos, ¿pero quién podrá 

conocer cuán pocos hay que sean del número de los escogidos? En la boca de 

todos se oye el nombre de Jesucristo, mas sus vidas no corresponden a lo que 

creen; y la mayor parte sigue a Dios solamente con los labios, mientras sus 

obras son muy contrarias a la santidad de su profesión. 

Este porvenir sombrío llena de terror a las almas pusilánimes. Muchos se 

retiraran, otros quedarán desconcertados, otros se esforzarán por comprender 

sin conseguirlo. Ante esta perspectiva preguntamos al Señor, entonces 

¿Cuántos serán salvos? Esta pregunta siempre ha inquietado, porque las 

respuestas dadas por el Mesías son cada vez un peldaño más elevado para 

conseguir el fin deseado. En primer lugar nos exhorta a que cumplamos sus 

Mandamientos, aconsejándonos a que renunciemos a nuestros parientes y a 

nosotros mismos, a que vendamos nuestros bienes y los repartamos entre los 

pobres, a que tomemos nuestra cruz  y le sigamos, después a que nos 

esforcemos por entrar a través  de la puerta estrecha, y si esta estuviese cerrada 
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a que gritemos desde afuera: Señor ábrenos. Y que Él nos responderá: No os 

conozco e inútilmente nos disculparemos y trataremos de disuadirle 

recordándole que comimos y bebimos con Él, pero nos repetirá que no sabe 

quiénes somos y que nos alejemos de su lado por nuestra iniquidad. Después 

nos profiere la sentencia de que los últimos serán los primeros, para terminar 

con esta sentencia que parece definitiva: muchos son los llamados y pocos los 

elegidos. 

La verdad es que esta sentencia agota y rebasa el caudal de comprensión del 

conocimiento humano. Efectivamente, es el veredicto más duro y riguroso de 

todos los pronunciados por el Señor; al menos esa es la impresión primera, 

causar ese sentimiento impotencia ante el futuro, sobre todo para aquellos que 

ven solo a Jesucristo crucificado y muerto, y no son capaces de verle 

Resucitado de entre los muertos, es decir que vive y que su vida rebosa amor; 

un amor que comparte con todos los que confiados en su resurrección son 

partícipes de sus méritos, que aprovecharan muchos. El cristianismo es una 

religión de vivos, esto es, de los que sabiéndose sarmientos están y desean 

estar insertados en la vid.) (Mateo 20, 1-16). 
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Mirad, Señor, a vuestra alianza, y no desechéis para siempre 
las almas de vuestros pobres; levantaos, Señor, y juzgad 
vuestra causa, y no olvidéis a los que os buscan.  
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71 ï LOS DIEZ LEPROSOS 

 

Siguiendo su camino hacia Jerusalén, pasaba entre Samaria y Galilea. Y 

al entrar en una aldea, diez hombres leprosos vinieron a su encuentro, los 

cuales se detuvieron a la distancia, (Jesús continúa viajando a Jerusalén y al 

llegar a una aldea limítrofe entre Galilea y Samaria diez hombres desgraciados  

se habían apostado cerca del camino en actitud de respeto y de dolor, pero a 

la distancia obligada, esto es fuera del poblado y apartados de todo relación, 

eran dignos de lástima pues sus cuerpos desfallecidos cubiertos de harapos 

dejaban ver sus miembros asquerosos, llevaban las cabezas rapadas, y con 

manos temblorosas sujetaban el bordón, la muleta o el palo que sostenía sus 

cuerpos extenuados; sus ojos, sus mejillas, su boca y lo que dejaban ver de sus 

cuerpos estaban roídos de úlceras repugnantes, investidos en vida por la 

corrupción de la muerte: la lepra, terrible mal que se creía como el signo 

visible del alma infectada por el pecado. 

Excluidos del trato de sus semejantes, los leprosos vivían en grupos a las 

afueras de las aldeas, a cuya puerta concurrían para pedir limosna a los que 

entraban o salían.) Y levantando la voz, clamaron: ñMaestro Jes¼s, ten 

misericordia de nosotrosò. (Guardando la distancia legislada por el Levítico 

y no pudiendo acercarse a la ciudad, estos hombres se ven obligados a gritar 

para ser oídos, y también para llamar la atención y conmover a los demás. Los 

leprosos estaban excluidos del trato directo con sus semejantes y por eso 

vivían agrupados a las puertas de las ciudades para recibir limosna de los que 

entraban y salían, por eso viendo la llegada de Jesús le piden limosna, una 

limosna muy especial, que se recibe cuando está en juego la misericordia de 

Dios.) Vi®ndolos les dijo: ñId, mostraros a los sacerdotesò. Y mientras 

iban quedaron limpios. (Es necesario resaltar que Jesús les da una orden, y 

que ellos la obedecen antes de ser curados, porque tienen fe en Jesús. De hecho 

la curación les llega cuando van de camino cumpliendo la orden  dada por el 

Señor.  

Jesús ve a los leprosos, los mira compasivo y conmovido por aquella miseria 

les da la limosna de la salud. Una sentencia de los sacerdotes los había 

separado de sus conciudadanos y un certificado de curación era lo único que 

podía reintegrarlos a la vida social. Les ordena una promesa de curación, 

condicionada a un acto de fe. Ellos creen y conforme se alejan, empiezan a 

observar la desaparición de sus úlceras y manchas blanquecinas del cuerpo al 

tiempo que sus carnes comienzas a ser sonrojadas como cuando eran niños. 

Aquella situación humillante ha terminado, pues su curación es completa.) 

Uno de ellos, al ver que había sido sanado se volvió glorificando a Dios en 

alta voz, y cayó sobre su rostro a los pies de Jesús dándole gracias, y ese 

era samaritano. (Es de notar que en grupo de leprosos sanados hay un  

samaritano, quien venciendo la repugnancia de raza y religión, se había unido 

a los leprosos de Israel rompiendo el muro de las discordias, hermanándose a 
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ellos en la desgracia. Pero, al verse libres de aquel azote, los mismos judíos ya 

no vieron al samaritano más que como enemigo de su pueblo, por lo que se 

separaron de él y siguieron a ver a los sacerdotes, para que con su visto bueno 

se reintegraran a la vida social, mientras que el samaritano, a pesar de estar en 

solitario no se siente solo, sino que vuelve al lugar en donde había sido sanado 

y  postrándose ante Jesús,  hasta tocar con su rostro los pies de su bienhechor 

le da las gracias con una reverencia, que en la época era muy frecuente 

¿En cuántas ocasiones hemos sido curados de la lepra del alma? ¿Y cuantas 

veces hemos vuelto a postrarnos a los pies de Médico divino? La ingratitud es  

más fácil que la fidelidad,  porque el desagradecimiento, el repudio y el 

desapego son hijos de la soberbia, en tanto que la lealtad, la honestidad y la 

rectitud son frutos de la humildad, y ésta a su vez, despojada de la vergüenza  

y sometida plenamente a la voluntad del que la ejerce hace llenar su alma de 

nobleza, de rectitud, de confianza y de agradecimiento. He ahí el porqué del 

regreso del samaritano a dar gracias al Señor; ejemplo que hemos de seguir 

quienes tantas veces hemos sido curados el cuerpo y sanados el alma. 

Tengamos conciencia de ello y volvamos, como este leproso curado, a 

agradecer humillados las gracias recibidas. 

Sin embargo, muchas veces no nos humillamos por la vergüenza que 

representa ante los demás este rebajarse conforme a quienes creemos y 

aparentamos ser. No nos damos cuenta que esa figura exterior es el fruto de 

nuestra soberbia, y que además, ante los demás no somos esa exaltada figura 

sobresaliente que nosotros hemos forjado con nuestra vanidad y ese querer 

aparentar ser más que nadie, sino que somos, en la casi totalidad de las veces, 

los simples mortales situados en lugar en que ellos nos ven y juzgan. Y es que 

frecuentemente dejamos en el tintero lo que realmente somos: humanos, y por 

tanto meros mortales cargados de taras y miserias, que por más que las 

mezclemos hasta la saciedad, no harán que lleguemos a ser los superhombres 

que creemos ser, osando incluso colocarnos en el lugar de Dios, como 

actualmente  intenta ese humanismo cristiano que a plazo fijo hará, si Dios no 

lo remedia, llegar a esa apostasía que precederá al final de los siglos. 

No olvidemos, para no caer en la tentación de creernos superhombres, que 

Dios despojado de sí mismo, tomó forma de siervo, se hizo semejante a los 

hombres, y hallándose en esa condición, se humilló a sí mismo, haciéndose 

obediente hasta la muerte y muerte de cruz. Y acordémonos prestando mayor 

atención a las cosas que ahora hemos oído, no sea que nos deslicemos por la 

pendiente que lleva a la trasgresión y la desobediencia. ¿Cómo escaparemos 

nosotros, si tenemos en poco una salud tan grande?) Entonces Jesús dijo: 

ñàNo fueron limpiados diez? ¿Y los nueve dónde están? ¿No hubo quien 

volviese a dar gloria a Dios sino este extranjero?ò (Estas preguntas respiran 

profunda tristeza, acentuada por la palabra extranjero, que pronuncia con el 

desconsuelo de quién siente la ingratitud de los judíos  frente a la piedad de su 

corazón. La conducta de los nueve restantes es frecuentemente la de los 
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hombres, desagradecidos para con Dios. Este incidente es como el resumen de 

toda su misión. Había prodigado a manos llenas sus beneficios a Israel, y su 

pueblo le rechazaba. ¿Acaso, en un tiempo no lejano, alguno de estos leprosos 

curados figurarían entre la turba frenética que con sus gritos reclamaran su 

muerte? Una vez más Jesús resalta que la gloria de Dios consiste en el 

reconocimiento de sus beneficios. Por ello la alabanza más repetida en toda la 

Escritura: Alabad al Señor porque es bueno, porque su misericordia 

permanece para siempre, es la más grata a Dios, y es por qué se refiere a su 

corazón de Padre. Y al igual que un Padre se apiada de sus hijos,  así Yahvé 

se compadece de los que le temen. El retrato de Dios que aquí asume toda su 

plenitud nos descubre el secreto más íntimo, como preludio de la suprema 

revelación: Dios nos ama porque es Padre y como un Padre. Los que esto 

creen, entienden todo, pues en su misericordia les perdona sus culpas, y no les 

extermina mostrando un contraste entre lo que somos nosotros y lo que es Él, 

ya que en el momento en que nos creemos perdidos y absolutamente 

abandonados de Dios, es precisamente cuando Él nos busca con una bondad 

infinita y está cuidando de nosotros. Aún en su ira detiene la espada de su 

justicia y sigue derramando sobre nosotros los tesoros de su misericordia 

inagotable. Puesto que la justicia del Padre  está inspirada y dominada por 

clamor, y está dirigida a la purificación de las personas y de los pueblos para 

atraerlos hacia Sí.  

En el Evangelio hallamos la total explicación del misterio de la paternidad 

divina, que no procede de la simple creación como en todos los demás seres, 

sino de la regeneración que el Espíritu Santo realiza en nosotros por la gracia 

en virtud de los méritos de Cristo.) Y le dijo: ñLev§ntate y vete, tu fe te ha 

salvadoò. (La fe del samaritano ha sido motivo para que Jesús ejercite en él  

su poder. De estas palabras parece inferirse, que además de la salud del cuerpo 

le concedió el Señor la del alma, a diferencia de los otros nueve que quedaron 

sanos en el cuerpo. 

Este samaritano es símbolo de todos los hijos de la gentilidad, que habían de 

recibir con fe y agradecimiento el beneficio de la redención.) (Lucas 17, 11-

19). 

 
 

Lo rebajaste un momento por debajo de los ángeles; lo coronaste 

de gloria y honor,  y  lo pusiste sobre las obras de tus manos. 
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¿A dónde iremos, Señor, si no te encontramos?  
Encuéntrase a Dios siempre que se le busca:  

¡Y que consuelo es hallarle después de buscarle!  
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72 ï JESÚS ENSEÑA EN EL TEMPLO 
 

Pero después que sus hermanos hubieron subido a la fiesta, Él también 

subió, más no ostensiblemente, sino como en secreto. (Jesús no quiso subir 

con el grueso de los peregrinos, pues no quería excitar los celos y la envidia 

de los fariseos, por lo que prefiere caminar varias jornadas por Samaria y 

Transjordania, dando un gran rodeo a la ribera del Jordán, para evitar 

manifestaciones políticas y no irritar antes del tiempo establecido por el Padre, 

para ofrecerse en sacrificio. Y llegó a Jerusalén de incógnito  pues conocía el 

recibimiento que le aguardaba por parte de los Fariseos.) Buscábanle los 

jud²os durante la fiesta y dec²an: ñàD·nde est§ Aquel?ò(La Ciudad Santa 

estaba llena de peregrinos, y Jesús era uno de ellos. Estamos en el centro del 

fanatismo y fariseísmo, en la madriguera de los doctores que desde hacía 

tiempo, con sus corazones llenos de maldad y resentimiento, trataba a Jesús 

con desprecio y remiraban con odio, porque estaban presurosos por prenderle, 

por lo que entre ellos se preguntaban dónde estaría Jesús. También le buscaban 

los que esperaban que aquella fiesta había de ser decisiva en las reclamaciones 

mesiánicas del Profeta galileo. Los que reconocían deseaban verle allí para 

aclamarle y decidirle a su papel de libertador; los que no le conocían 

suspiraban por ver alguno de los prodigios que contaban de Él. Otros 

aguardaban el desenlace y fin de aquella lucha entablada entre los Doctores y 

el Profeta. En conclusión las gentes buscaban por las calles y tiendas a Jesús, 

pero siempre con recelo por tenor al espionaje fariseo y saduceo.) Y se 

cuchicheaba mucho acerca de Él en el pueblo. (Esto se entiende de los que 

hablaban bien de Él y que le tenían en buen concepto.) Unos dec²an: ñEs un 

hombre de bienò. ñNo, dec²an otros, sino extrav²a al puebloò. Pero nadie 

expresaba públicamente su parecer sobre Él, por miedo a los judíos. (Las 

opiniones sobre Jesucristo eran antagónicas, se le discutía, se le calumniaba, 

y hasta los más ardientes de sus partidarios creían prudente no exagerar los 

elogios por miedo a los Jefes de la sinagoga y a los Fariseos influyentes, que 

por esta época se habrían declarado ya contra Él, y aunque muchos creían en 

Él, no lo confesaban públicamente por temor a las represalias que podían 

llevarles hasta ser expulsados de las sinagogas.) Estaba ya mediada la fiesta, 

cuando Jesús subió al templo, y se puso a enseñar. (Empezaba ya a calmarse 

la efervescencia de los primeros días de la fiesta, cuando de tienda en tienda y 

de corro en corro empezó a correr la esperada noticia: ¡Está aquí! ¡Ha llegado 

con sus discípulos! ¡El Profeta de Nazaret ha venido a la fiesta! Efectivamente, 

esa era la verdad, cuando llevaban celebrándose cuatro días de regocijo y de 

fiesta se presentó de improviso en el Templo, y se puso a predicaren el atrio 

la Buena Nueva. La multitud inmensa le rodeó, sedienta por verle, escucharle 

y espiarle; amigos y enemigos observaban las maneras del Profeta; los 

Fariseos despechados por su derrota tiempo atrás, observaban curiosos 

siempre dispuestos a favorecer una  alboroto; el resto en su indiferencia 
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estaban atraídos por el ansía de novedades; habiendo también partidarios y 

entusiastas perdidos en una masa tímida pero simpatizante y partidista más 

que hostil; otros anónimos y desapercibidos que aparentaban despreocupación 

y desinterés  permanecían en sus sitios sin perder palabra y movimiento del 

nuevo doctor; también estaban los jocosos que interpretaban con chanza todo 

aquel acontecimiento. Tales son el auditivo que aquí peyorativamente se 

nombra como judíos. Si tú y yo hubiésemos estado allí ¿en qué grupo 

hubiésemos estado encuadrados? O mejor aún ¿Dónde preferimos estar ahora? 

No olvidemos que también estaban los discípulos. 

Jesús si en un principio se portó como un hombre, ocultándose de los judíos, 

para dar ejemplo a los suyos, que no deben exponerse sin necesidad a la 

malicia y el furor de sus enemigos; ahora obra como dueño soberano, 

mostrándose públicamente, enseñando en el Templo, y sin temor de los 

hombres, dando a entender que podía cumplir su ministerio sin que nadie se 

lo impidiese.)  Los jud²os estaban admirados y dec²an: ñàC·mo sabe £ste 

de letras no habiendo estudiado?ò (Esta admiración, era muy estéril, porque  

ciegos y obstinados quedaban, a causa de su orgullo,  impedidos de ver y 

conocer que Aquel, cuya doctrina admiraban enseñando con una autoridad que 

ellos no tenían, era verdaderamente el Hijo de Dios.) Replícoles Jesús y 

dijo:ò Mi doctrina no es m²a, sino del que me envi·. (Esta doctrina que 

vosotros miráis como de un hombre, no es mía; porqué si Yo fuera un hombre 

tal como vosotros, hubiera debido hacerme instruir por vosotros, y recibir mi 

doctrina por el canal ordinario de los Doctores, que hay establecidos en Israel. 

Mas siendo Dios por mi naturaleza, y el Verbo y la Sabiduría de Dios mi 

Padre, que me ha enviado, de Él es de quién tengo mi doctrina, como Dios y 

como hombre.) Si alguno quiere cumplir su voluntad, conocerá si esta 

doctrina viene de Dios, o si Yo hablo por mi propia cuenta. (Procedimiento 

infalible para llegar a tener fe: Jesús promete la luz a todo aquel que busca la 

verdad para conformar a ella su vida. Porque Dios es luz y en Él no hay tiniebla 

alguna, Dios es espíritu y habita en une luz inaccesible que ningún hombre ha 

visto. Pero no existe nada tan real, vivo y exacto como esa imagen de la luz 

para hacernos comprender lo que es espiritual y divino. Lo mismo vemos en 

la parte negativa y negra de las tinieblas, es decir, que Dios no solamente es 

perfecto en Sí mismo -lo cual podría sernos inaccesible e indiferente-, sino 

que lo es con respecto a nosotros, no obstante nuestras miserias y precisamente 

a causa de ella, pues su característica es el amor y la misericordia para los que 

somos miserables. 

Está aquí, pues, toda la apologética de Jesús. El que con rectitud escuche la 

Palabra divina, no podrá resistirse porque jamás hombre alguno habló como 

Éste. El que lo hace con doblez o ánimo doble, por el contrario, en vano 

intentará buscar la Verdad divina en otras fuentes, pues su falta de integridad 

cierra la entrada al Espíritu Santo, único que puede hacernos penetrar en el 

misterio de Dios. De ahí que, como lo enseña San Pablo y lo declaró San Pío 
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X en el juramento antimodernista, basta la observación de la naturaleza para 

conocer la existencia del Creador eterno, su omnipotencia y su divinidad; pero 

la fe no es ese conocimiento natural de Dios, sino el conocimiento sobrenatural 

que viene de la adhesión prestada a la verdad de la palabra revelada, a causa 

de la  autoridad de Dios sumamente veraz: En conclusión el que quiere 

obedecer a Dios sinceramente, despojándose de toda malicia, de toda envidia, 

y de ese odio, que me tenéis injustamente, conocerá luego sin dificultad que 

es Dios el que habla de Mí, y el que os instruye por mi boca.)  Quien hablador 

su propia cuenta, busca su propia gloria; pues quien busca la gloria del 

que lo envió, ese es veraz, y no hay en él injusticia. (Jesús, testigo fiel y 

veraz, nos da aquí una norma de extraordinario valor psicológico para conocer 

la veracidad de los hombres. El que se olvida de sí mismo sin  misión y sin 

vocación en Dios, para defender la causa que se le ha encomendado, está 

demostrando con eso su sinceridad. Según esa norma, se retrata Él mismo, que 

fue el arquetipo de la fidelidad en la misión que el Padre le confiara. Habla sin 

acatamiento a personas, mereciendo el crédito del que es incapaz de engañar 

a los que instruye, porque solamente busca la gloria de Dios.) ¿No os dio 

Moisés la Ley? Ahora bien, ninguno de vosotros observa la Ley ¿Por qué 

trat§is de quitarme la vida?ò (Jesús tiene aquí un recuerdo que resulta toda 

una ironía, pues cuando el pueblo recibió de Moisés la Ley hizo, como un solo 

hombre, grandes promesas de cumplir todas las palabras del Señor, y ahora el 

Mesías los muestra que ninguno de ellos las cumple. ¿Por qué me decís que 

Yo no cumplo la Ley, cuando sano a un hombre en sábado? ¿La cumplís 

vosotros, substituyéndole vuestras tradiciones, que son humanas, y opuestas a 

la misma Ley? ¿Cómo sois tan escrupulosos, que no podéis sufrir que Yo sane 

a un hombre en sábado, al paso que vosotros lo estáis profanando a cada 

instante? ¿Por qué me buscáis para hacerme morir? Si ninguno de vosotros 

cumple la Ley y con todo me queréis matar como trasgresor ¿Por qué a Mí y 

no a los otros? La turba contest·: ñEst§s endemoniado. àQui®n trata de 

quitarte la vida?ò (Aunque Jesucristo hablaba de los Fariseos, que realmente 

buscaban medios para hacerle morir, el pueblo, que ignoraba sus designios, 

persuadido que el Señor hablaba también con ellos, y no sintiéndose culpable 

de semejante pensamiento, le respondió con desdén y enojo, profiriendo una 

blasfemia contra su persona; más el Señor sin turbarse prosiguió su discurso.) 

Jes¼s les respondi· y dijo: ñUna sola obra he hecho, y por ello est§is 

desconcertados todos. (Jesús alude aquí al milagro de la curación del enfermo 

curado en sábado.) Moisés os dio la circuncisión - que ella venga de Moisés, 

sino de los patriarcas ï y la practicáis en día del sábado. Si un hombre es 

circundado en sábado, para que no sea violada la Ley de Moisés: ¿Cómo 

os encolerizáis contra Mí, porque en sábado sane a un hombre entero? 

(En la circuncisión se corta una partícula de carne, que se llama prepucio, el 

cual entre los judíos era una nota de infamia y de indignidad. Más Jesucristo 

sanó a un paralítico en todo su cuerpo y toda su alma, pues fue una curación 
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entera, es decir, de todo el hombre.) No juzgáis según las apariencias, sino 

que vuestro juicio sea justo. (La Ley os manda que hagáis un juicio justo de 

las cosas, y que no juzguéis según la apariencia de ellas, sino libres de odios, 

de favores, de respetos humanos, de acepción de personas, más conmigo 

ejercitáis todo lo contrario. Usad de un mismo peso y de una misma medida 

para pesar y medir vuestras acciones y las mías, y no daréis lugar a que os 

acuse de prevaricación de la Ley.) Entonces algunos hombres de Jerusalén 

se pusieron a decir: ñàNo es £ste a qui®n busc§is para matarlo? Y ved 

como habla en público sin que le digan nada. ¿Será que verdaderamente 

habrán reconocido  los Jefes que Él es el Mesías? (Veían por una parte el 

furor de que estaban armados contra Jesús, y por otra parte le oían predicar 

con toda libertad, y sin que nadie se lo impidiese, y no sabiendo en qué podía 

esto consistir, porque no conocían la virtud divina, que invisiblemente no los 

permitía obrar contra el Señor, comenzaron a dudar, si sus ancianos y 

sacerdotes le habrían reconocido por el Cristo.) Pero sabemos de dónde es 

£ste; mientras que el Mes²as, cuando venga, nadie sabr§ de donde es.ò(El 

tono despectivo usado por los judíos tiene en su base que ellos esperaban que 

el Mesías, después de nacer en Belén, del linaje de David, aparecería con 

poder y majestad para tomar posesión de su reino. También creían 

erróneamente que Jesús era de Nazaret y por lo tanto, no quisieron ver en Él 

al Mesías. Más, a pesar de las palabras y hechos con que Él puso en evidencia 

que se cumplían en su persona todos los anuncios de los Profetas, nunca 

procuraron averiguar con exactitud donde había nacido, no obstante lo que se 

había hecho público por todos los principales Sacerdotes y Escribas a la 

llegada de los Reyes Magos.  

Los contemporáneos de Jesús confundían las dos generaciones de Jesucristo: 

La una temporal y visible, la otra oculta e incomprensible; porque no 

entendían aquel célebre oráculo de Isaías: Fue arrebatado por un juicio 

injusto, sin que nadie pensara en su generación. Y es porque este versículo es 

de los más oscuros de Isaías y no hay unanimidad sobre un auténtico sentido. 

Él fue arrebatado parece hacer alusión al procedimiento, contrario a todo 

derecho, que aplicaron losa jueces al proceso de Jesús. En cuanto a que nadie 

pensara en su generación, muchos Padres de la Iglesia ven en  esta frase una 

alusión a la generación eterna del Hijo por el Padre; otros lo entienden de la 

numerosa descendencia espiritual: los cristianos. Los expositores modernos 

hacen notar que la palabra generación se refiere a los contemporáneos de 

Cristo y así traducen: ¿Quién podrá contar la conducta de sus contemporáneos 

con respecto a Él? Otra traducción dice: Entre los contemporáneos ¿quién 

pensó que era cortado de la tierra de los vivos; que la plaga le hería a causa de 

los pecados de su pueblo? Es decir, supusieron que sufría por sus propios 

pecados, como en el caso del ciego renacimiento. Resumiendo ¿Quién es el 

que contará su generación.) Entonces Jesús, enseñando en el Templo, clamo 

y dijo: ñSi vosotros me conoc®is y sab®is de donde soy; pero es que Yo no 
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he venido de Mí mismo; más Él que me envió, es verdadero; y a Él 

vosotros no le conocéis. (Vosotros sabéis mi origen y nacimiento según la 

carne, más ignoráis el eterno y divino que tengo, por lo que insiste nuevamente 

sobre la necesidad de conocer a Dios como Padre suyo; pues Israel ignoraba 

entonces el Misterio de la Trinidad, o sea que Dios tuviese un Hijo.) Yo sí que 

conozco, porque soy de junto a £l, y es £l qui®n me envi·.ò (Me engendró 

y soy su Hijo natural. Vengo de Él en una misión temporal, que supone la 

eterna, porque el punto de partida es el seno del mismo Dios, viene de junto a 

Él.)  Buscaban, entonces, apoderarse de Él, pero nadie puso sobre él la 

mano, porque su hora no había llegado aún. (Los Fariseos, y no el pueblo, 

pues muchos creyeron el Él, querían prenderlo, pero la hora de Jesucristo era 

la de su voluntad, por cuanto se ofreció al sacrificio porque quiso; y así hasta 

que llegó aquel momento determinado en el consejo de Dios, aunque querían 

echarle mano, y le tenían allí delante de ellos, con intención de agredirle, pero 

eran detenidos por una oculta fuerza o virtud que desconocían; no obstante 

espiaban los pasos de Jesús con ojos asesinos que miraban con odio, 

mostrando el desprecio de la impotencia.) De la gente, muchos creyeron en 

£l, y dec²an: ñCuando el Mes²as venga, àHar§ m§s milagros que los que 

£ste ha hecho?ò (Los grupos de oyentes se habían lanzado bramando y 

amenazando, pero la muchedumbre no les siguió, sino que al contrario, 

impresionados por las declaraciones de aquel día e iluminados por un principio 

de fe se opusieron a la agresión diciendo ¿quién puede hacer los milagros que 

hace Jesús?) Oyeron los Fariseos estos comentarios de la gente acerca de 

Él; y los Sumos Sacerdotes con los Fariseos enviaron satélites para 

prenderlo. (Conocieron los Fariseos la fuerza y consecuencias de esta opinión 

y voz del pueblo, y quisieron cortarlas rápidamente de raíz, y aunque tenían 

decidido prenderle ellos mismos, viendo que el terreno no estaba todavía bien 

preparado para ello, decidieron, con los Príncipes de los Sacerdotes, hacerlo 

por medio de los sicarios de Roma o por los Magistrados del Templo, a fin de 

que fuese un arresto regular. No podemos pasar por alto que todos los 

esfuerzos de la malicia humana son inútiles contra los exhortaciones de Dios.  

En estos versículos el Señor da una doble prueba de su dignidad: 

Primeramente descubriéndoles el pensamiento y designio que tenían de 

prenderle; y en segundo lugar dándoles a entender, que eran inservibles todas 

sus tentativas, hasta que llegase el tiempo que tenía determinado para 

entregarse voluntariamente en las manos de su enervación y rabia.) Entonces 

Jes¼s dijo: ñPor un poco de tiempo todav²a estoy con vosotros; despu®s 

me voy a Aquel que me envió. Me buscaréis y no me encontraréis, porque 

donde Yo estar®, vosotros no pod®is ir.ò (Me buscaréis, después que haya 

vuelto al que me envió; más no me hallaréis, ni me tendréis presente 

corporalmente. Mientras estuviereis en esta vida mortal, no podréis ir a donde 

Yo estaré entonces, y ya estoy por mi divinidad. Es una confirmación de lo 

que les había dicho antes sobre su origen divino; una alusión que sus enemigos 
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no podían o no querían comprender.) Entonces los judíos se dijeron unos a 

otros: ñàAd·nde, pues ha de ir que nosotros no le encontraremos? àIr§ a 

los que están dispersos entre los griegos o irá a enseñar a los griegos? 

¿Qué significan las palabras que acaba de decir: me buscaréis y no me 

encontrar®is, y a donde Yo estar®, vosotros no pod®is ir?ò (Llenos de 

orgullo se miraban como un pueblo distinguido de los otros, y a quienes Dios 

con particular predilección había congregado en un solo lugar, al paso que 

había derramado por todo el mundo las otras naciones, que los judíos tenían 

por malditas de Dios, y por consiguiente por incapaces e indignas de que les 

fuese anunciada su palabra; y así esto lo dijeron en un tono de desprecio e 

ironía. ¿Irá a enseñar a los que profesan la religión griega y profana o a los 

judíos helenistas dispersos en las provincias fuera de Judea, griegos de 

nacimiento y de lenguaje?). (Juan 7, 10 ï 36). 
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Tú salvarás al pueblo humilde y humillarás los ojos altaneros. 
Porque ¿quién es Dios fuera de Ti, Señor?  
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73 ï LA MUJER ADÚLTERA  

 

Por la mañana reapareció en el Templo y todo el pueblo vino a Él, y 

sentándose les enseñaba. (La noche y la charla íntima y apacible con sus 

discípulos, el descanso, y la oración, la conversación con el Padre celestial, 

como preparación para la lucha del día que comienza con el nuevo sol, otra 

vez la nueva discusión, la enseñanza, el divino llamamiento a las multitudes 

en el pórtico del Templo, donde se había sentado en uno de los bancos de 

piedra acompañado de sus discípulos. Rodéale de inmediato la muchedumbre 

y Él comenzó a enseñar.) Entonces los Escribas (nombre de profesión de la 

mayoría del partido de los Fariseos, que se distinguían por su soberbia y 

rigorismo con los demás.) y los Fariseos (Partido integrado por personas 

superficialmente observantes y religiosos, sin humildad, de duro juicio y 

corazón intransigente para los demás, faltos de misericordia, hipócritas y 

codiciosos. Más les hubiera valido ser pecadores que desfigurar la religión que 

aparentaban profesar.) llevaron una mujer sorprendida en adulterio, y 

poni®ndola en medio, le dijeron: ñMaestro, esta mujer ha sido 

sorprendida en fragante delito de adulterio. Ahora bien la Ley de Moisés, 

nos ordena apedrear a tales mujeres. ¿Y Tú que dices? Esto lo decían 

para ponerle en apuros, para tener de qué acusarle. (Al poco tiempo de 

comenzar la enseñanza, un grupo de Escribas y Fariseos irrumpen en medio 

de donde está Jesús, trayendo a una mujer que se cubre el rostro con las manos, 

y colocándola  delante del Rabí, le llaman con adulación e ironía: Maestro; 

para preguntarle con aparente respeto que oculta su mala intención: ¿Qué 

piensas de este caso?, danos tu opinión. Era evidente que le estaban tendiendo 

un lazo para cogerle al primer pronunciamiento, porque si Jesús la condenaba 

a muerte lapidándola, hubiesen tomado este pretexto para desacreditarle ante 

el pueblo, cuya afición y crédito se había ganado por su suavidad y dulzura. 

Fuera de que le hubieran acusado delante del Gobernador Romano de que 

usurpaba un poder que no pertenecía sino al Soberano. Romano. Si la absolvía, 

le hubiesen acusado te prevaricador y enemigo de la Ley. Si respondía que a 

Él no le tocaba juzgar de delitos ni imponer penas capitales, que acudiesen al 

Gobernador, le hubieran del mismo modo desacreditado delante de las gentes, 

haciéndoles creer que era un enemigo de la nación y fautor de la tiranía, 

atropellando los privilegios y la libertad que Dios había concedido a su pueblo 

escogido. Cualquier solución podía ser fatal para Él.)  Pero Jesús 

inclinándose, se puso a escribir en el suelo con el dedo. (Jesús había 

permanecido en la misma actitud en que le encontraron. Ni siquiera les mira, 

y cuando ellos terminaron su relato, con mucha parsimonia se inclina hacia la 

tierra, y traza signos de escritura en la arena, como quien no tiene nada que 

contestar o está dejando pasar el tiempo, por lo que los acusadores esperan 

impacientes mientras sigue inclinado y escribiendo.) Como ellos persistían 

en su pregunta, se enderez· y dijo: ñAquel de vosotros que est® libre sin 
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pecado, tire el primero la piedra contra ellaò. (Jesucristo con esta acción 

les quiso dar a entender, que conocía bien su depravada intención: que su 

pregunta no merecía respuesta, y que Él no había venido al mundo para 

condenar a los pecadores, sino para instruirlos y para convertirlos. Ellos, 

creyendo  que su pregunta le había embarazado de tal suerte que no sabía qué 

responder, y que buscando como eludir la cuestión, dilataba, escribiendo en el 

suelo, dar la respuesta, le instaron y porfiaron a que lo hiciese; y el Señor lo 

hizo, dándoles una respuesta llena de justicia, de dulzura y de verdad, que les 

tapó la boca, y los dejó llenos de confusión. La piedra la tiro Jesús contra sus 

enemigos.) E inclinándose de nuevo, se puso otra vez a escribir en el suelo. 

(Realmente no sabemos qué es lo que escribía el Señor en la arena del suelo, 

pero bien pudiera ser los pecados de aquellos acusadores hipócritas que sin 

disimulo los leían y les hacían recordar el texto de Jeremías: Oh Yahvé, 

esperanza de Israel, todos los que te escucharan quedaran confundidos, los 

que se apartan de Ti, en la tierra serán escritos, por haber dejado a Yahvé.) 

Por ello después de oír aquello, se fueron uno por uno comenzando por 

los más viejos, hasta los postreros, y quedó Él sólo, con la mujer que 

estaba en medio. (Esto hace alusión a la costumbre que tenían los judíos; pues 

los testigos eran los primeros que tiraban las piedras contra los culpables. 

Jesucristo no quiere significar con esto, que para que un juez pueda castigar 

legítimamente los delitos de otros, es necesario que esté libre de pecado. 

Pretende solamente obligar a los malignos acusadores de esta mujer a dejarla 

libre, en vista de los remordimientos de su propia conciencia, y temiendo que 

el Señor publicase los delitos ocultos que ellos tenían aún de la misma clase. 

De este modo la saca libre de entre sus manos, y sin dejarles el menor pretexto 

para poder acusar. 

Las interpretaciones acerca de lo que escribió el Señor con su dedo en la tierra 

son de diferente disquisición,  y sobre lo cual sólo podemos decir las 

conjeturas de algunos intérpretes. Acaso, dicen unos, escribió aquella 

sentencia de Jeremías: Los que se separan de no serán escritos en tierra, 

donde se borren sus nombres. Otros, y así lo ponen algunas copias del 

Evangelio, creen que escribió los pecados de cada uno de los acusadores. 

Algunos creen que no hizo otra cosa que trazar líneas y signos sin sentido. Lo 

más verosímil parece que no parece creíble que si lo hubiera entendido San 

Juan no nos lo hubiera dicho. Y ¿acaso podía entenderse si lo que escribía lo 

trazaba en el pavimento del templo, que, embaldosado como estaba, no podía 

recibir huellas de lo que el dedo allí marcaba? Pero en lo que si están de 

acuerdo es en que el Señor se inclinó para dar lugar a que los acusadores no 

pudiendo sufrir las acusaciones de sus propias conciencias, se saliesen o 

retirasen con menos rubor el uno después del otro, como lo hicieron, y para 

mostrarle el poco aprecio que hacía de su acusación.) Entonces Jesús 

levant§ndose, le dijo: ñMujer àd·nde est§n ellos? àNinguno te conden·?ò. 

ñNinguno, Se¶orò, respondi· ella. Y Jes¼s le dijo: ñYo no te condeno 
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tampoco. Vete, desde ahora no peques m§s.ò (Al levantar la mirada  de 

nuevo Jesús encuentra sola a la mujer pecadora; una estampa bíblica: La 

miseria frente a la misericordia. Es ahora cuando va a dar la solución que le 

pedían, una solución bondadosa para con el hombre, implacable para con el 

pecado. Él no había venido a abolir la Ley de Moisés, sino a perfeccionarla, y 

lejos de anularla desgarrándola, había penetrado su más íntimo sentido; apartar 

el mal y dirigir el bien. 

Los que aman esta benignidad de Jesucristo, no deben olvidarla verdad de su 

justicia, y han de recordar con el salmista: El Señor está lleno de benignidad 

y de rectitud. Es certísimo, que su misericordia es el consuelo de los 

pecadores; más su rectitud y justicia debe atemorizar a los impertinentes. Usa 

de su bondad y misericordia con los pecadores; pero sin ofender a su justicia, 

pues les manda que cesen ya de pecar. Perdona los pecados, pero siempre bajo 

la condición expresa de un arrepentimiento sincero, y de no volver a caer en 

los pecados que perdonó. Con esta actitud admirable de Jesús, la justicia había 

sido sublimada, Jesús perdona al hombre, no perdona el pecado. 

Siendo Dios, usó su derecho a no aplicar su Ley, a dar un nuevo plazo a la 

pecadora, como se lo había dado a sus acusadores, y da a todos los que siendo 

pecadores no les castiga en el acto. Preciosa y delicadísima bondad e 

indulgencia, Su suavísima sabiduría halló el modo egregio de librase a sí 

mismo de las redes que le estaban tendiendo, presuntuosos y malévolos,  sus 

enemigo. En cuando a la mujer, el Señor no añade como en otras ocasiones, 

aquel sublime se te perdonan los pecados, vete en paz, sino que solamente la 

dice no te quiero condenar, acaso porque la pecadora estaba únicamente 

preocupada por su vergüenza y por el miedo de ser apedreada, no había 

pensado lo suficiente acerca de su enmienda, y viendo el Maestro esta aptitud 

solamente añadió Vete y no quieras pecar más. 

Como vemos, Jesucristo que no quiso ejercer exteriormente el papel de juez 

ni de acusador, no iba tampoco esta vez   a ejercerlo, y como en otra ocasión, 

pudiera haber contestado en esta: ¿Quién me ha nombrado a mí juez de estos 

casos?  

En la imagen de esta pecadora vemos  parte de la terrible vergüenza y pena 

que nos espera a los pecadores en el día que seremos juzgados por Dios. 

Mientras Jesús nos muestra su inagotable misericordia, que aún sin pedir ella 

el perdón, ni decirle que la perdona, le da más tiempo para que se arrepienta. 

Hoy a nosotros nos da más tiempo también para arrepentirnos, y sin pasar 

vergüenza.) (Juan 8, 2- 11). 
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Y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la recibieron. 
Yo soy la luz del mundo. El que me siga, no andará en tinieblas, 
sino que tendrá la luz de la vida.  
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74 ï LUZ DEL MUNDO  

 

Ahora Bien, el último día, el más solemne de la fiesta, Jesús poniéndose 

en p²e, clam·: ñSi alguno tiene sed venga a m², y beba.  (La alegría era la 

nota dominante, tanto en la asistencia al templo cuanto en esta fiesta de los 

Tabernáculos, cuya culminación era la toma del agua, de la cual decía el 

proverbio: Quien no ha visto la alegría de la toma del agua no ha visto alegría. 

Por donde se ve que Jesús, al decir: Si alguno desea ser feliz, venga a Mí, y 

hallará la verdadera felicidad, como se bebe el agua en un perenne manantial, 

se manifiesta como el único que puede distribuir el agua viva de la alegría 

verdadera.)  Quién cree en Mí. Como ha dicho la Escritura: de su seno 

manar§n torrentes de agua vivaò. (Cualquiera que cree en mí, será lleno de 

Espíritu Santo: su seno, esto es, su corazón entonces se hará una fuente 

abundante, de donde se derramará la gracia como un agua viva sobre sí, y 

también sobre los otros por el ejemplo que les dará por sus buenas obras y 

virtudes. Como dice la escritura en varios lugares de los Profetas, en  especial 

Joel, Profeta de Judá: Después de esto, derramaré mi espíritu sobre toda la 

carne, es decir sobre todos los hombres. Esta profecía además de su 

cumplimiento en Pentecostés, tiene un sentido escatológico referente a los 

fenómenos cósmicos que están anunciados para los últimos tiempos, o sea 

para el día del Señor, cuya venida los primeros cristianos esperaban de hora 

en hora. Esta misma promesa se encuentra en Isaías: Derramaré mi espíritu 

sobre la posteridad y mi bendición sobre tus descendientes. A la restauración 

en el orden temporal sucederá, por el poder en el espíritu de Dios, una 

admirable floración espiritual, que se extenderá a todos los descendientes y 

clases del nuevo pueblo de Dios. A todos hablará Dios por sueños y visiones, 

es decir, por las formas principales de las revelaciones proféticas, que antes 

no eran concedidos sino a un pequeño número de hombres. E igualmente 

profetiza Ezequiel: Infundiré mi Espíritu en vuestro corazón, es como un  

nuevo principio vital que penetrará y hará realizar obras dignas del Señor. 

Téngase presente que en los Evangelios, y en todo el Nuevo Testamento, se 

habla muchas veces de la primera venida de Jesucristo, y luego se pasa a hablar 

de la segunda, proponiéndonos tan pronto a Jesucristo como Redentor 

amoroso para alentar nuestra esperanza o como Juez de vivos y muertos para 

movernos a la penitencia.) Dijo esto del Espíritu que había de recibir los 

que creyesen en Él: pues aún no había Espíritu, por cuanto Jesús no había 

sido todavía glorificado. (Aún no había subido Cristo a su gloria; porque los 

dones del Espíritu Santo, que había de enviar sobre los hombres, habían de ser 

el fruto de la pasión y muerte del Salvador. El Espíritu Santo, que Jesús 

resucitado anunció como promesa del Padre para consolarnos como lo había 

hecho Él, bajo en Pentecostés después de la Ascensión de Jesús, es decir, sólo 

cuando Él, glorificado vino a ser causa de sempiterna salud para todos los que 

obedecen, siendo constituido por Dios Sumo Sacerdote a la manera de 
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Melquisedec, es decir con un sacerdocio para siempre porque su vida 

indestructible, dado que Él, resucitado, ya no puede morir como morirán los 

demás sacerdotes. Él permanece para siempre y vive para interceder por 

nosotros sentado a la diestra del Padre como Ministro del Santuario celestial 

y Mediador del Testamento nuevo, lo cual exigía la previa muerte del 

Testador; y como el sacerdocio requiere víctimas que ofrecer, Él ofrece su 

sangre, pues como Sumo Sacerdote de los bienes veniderosé por la virtud de 

su propia sangre entró una vez para siempre en el Santuario después de haber 

obtenido redención eterna. Por lo cual imploró para nosotros el Espíritu por 

el que hemos sido santificados una vez para siempre por la oblación del 

Cuerpo de Jesucristo, quien ofreciendo por los pecados un solo sacrificio, a 

diferencia de los antiguos sacerdotes que sacrificaban víctimas cada día, para 

siempre está sentado a la diestra de Dios aguardando lo que resta para que 

sus enemigos sean puestos por escabel de sus pies. Mostrando cuán grande es 

la significación de lo que San Pablo llama  juramento posterior a la Ley y 

merced al cual tenemos confiado acceso al Santuario celestial para  recurrir 

al gran Sacerdote establecido sobre la casa de Dios, al cual hemos de llegar 

con corazón sincero, en plenitud de fe y caridad de unos y otros y confesión 

de nuestra esperanza en su gloriosa venida. Esta es  una metonimia, por la 

cual se pone la causa por los efectos.) Algunos del pueblo, oyendo estas 

palabras, dec²an: ñA la verdad, £ste es el Profetaò .Otros dec²an: ñ£ste 

es el Cristoò; pero otros dec²an: ñPor ventura àde Galilea ha de venir el 

Cristo? No ha dicho la Escritura que Cristo, ha de venir del linaje de 

David, y de Belén, la aldea de David? (Las palabras de Jesús los sobresaltaba 

despertando en ellos las discusiones propias de los que se sienten 

impresionados por la doctrina de este hombre de bien, lanzando diferentes 

títulos de sospecha sobre el rostro de los fariseos, quienes oponiéndose con 

objeciones aparentemente insolubles, vierten en la figura de Jesús los 

argumentos que fácilmente hubieran podido asegurarse de la verdad, si con 

buena voluntad hubieran buscado sin preocupaciones y con deseo de aceptar. 

Lo hubieran hallado todo conforme a lo que dijeron los profetas de Jesucristo; 

y así reconocida la falsedad de la opinión popular, que le hacía oriundo de 

Nazaret en galilea, donde se había criado, le hubieran seguido y adorado, como 

a verdadero Mesías.) Se produjo así división en el pueblo a causa de Él, 

pero nadie puso sobre Él la mano. (Estas diversidades de pareceres, 

hábilmente explotadas, produjeron un movimiento de hostilidad, que los 

enemigos de Jesús juzgaron propicio para prenderle.) Volvieron, pues, los 

satélites de los Sumos Sacerdotes y Fariseos, los cuales les preguntaron: 

ñàPor qu® no le hab®is tra²do?ò Respondieron los sat®lites: ñNadie jam§s 

hablo como ese hombre.ò  (Los policías encargados de esta misión no se 

atrevieron a realizarla. Los contenía por un lado las palabras y majestad de 

Jesús, y por otro la actitud nada tranquilizadora de sus admiradores. Y a la 

pregunta de reproche que les hacen, contestan con estas  palabras que guardan 
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y condenan visiblemente la mala voluntad de los que  habían venido a 

prenderle.)  A lo cual los Fariseos les dijeron: ñTambi®n vosotros hab®is 

sido embaucados ?ò (Si los Fariseos estuvieran menos preocupados, es 

natural que hubiesen preguntado a estos policías, qué cosa era lo que les había 

hecho tanta impresión en su ánimo, qué los había dejado como sin manos y 

sin acción para ejecutar las órdenes que llevaban, sin embargo, ellos ciegos y 

preocupados trataban de seducción y engaño todo lo que podía contribuirse a 

aumentar el crédito de Jesucristo.) (Juan 7. 37-47) Jesús les hablo otra vez, 

y dijo: ñYo soy la luz del mundo. El que me siga, no andará en tinieblas, 

sino que tendr§ la luz de la vida.ò (Jesús seguía instruyendo a la multitud. 

Ya había interpretado y aplicado a su persona el símbolo del agua. Las 

ceremonias de estas fiestas tienen puras figuras de los tiempos mesiánicos, 

como otros muchos símbolos del Antiguo Testamento: La serpiente de metal, 

el templo, la roca, la nube, el cordero pascual. Ahora para levantar el espíritu  

de sus oyentes, va a utilizar las luminarias nocturnas, aquellas luces que 

contemplaban embobados en  ágil movimiento de los címbalos y las arpas, sin 

advertir  que junto a  ellos estaba la fuente de la luz, que Isaías había anunciado 

con otras palabras: Levántate y brilla, porque viene tu luz. O aquella otra  que 

hablaba del mismo profeta en nombre de Yahvé: Poco es que seas mi siervo 

para rehabilitar las tribus de Jacob y reunir las reliquias de Israel; mira, Yo 

te he puesto como luz de las naciones, para que lleves mi salvación hasta los 

confines de la tierra. Y fue precisamente ahora cuando Jesús se aplica la 

analogía de la luz a su persona, para alumbrar no solamente a los judíos, sino 

también a los gentiles y a todas las naciones de la tierra, cuya excelencia era 

propia del Mesías, el cual conforme a los vaticinios de los profetas había de 

ser la hermosa luz de la verdad, de la fe y de la piedad, de todas las gentes y 

de todos los pueblos, y el camino para ir al cielo. El mismo San Juan nos 

presenta esta altísima doctrina de cómo la luz, que es el Verbo, es para 

nosotros vida. Según el plan de Dios, el Espíritu Santo nos es dado mediante 

esta previa iluminación del Verbo. En las tinieblas del error y de la ignorancia 

alumbrará la luz de su doctrina, que nos mostrará el camino de la vida eterna.) 

Redijeron, entonces, los Fariseos: ñT¼ te das testimonio a Ti mismo; tu 

testimonio no es verdaderoò. (Aunque Jesús no invoca generalmente su 

propio testimonio porque tiene el de su Padre, todo profeta tiene un testimonio 

en su conciencia de enviado de Dios.) Jesús les respondió y dijo: ñAunque 

Yo doy testimonio de Mí mismo, mi testimonio es verdadero, porque sé 

de dónde vengo y adónde voy; más vosotros no sabéis de dónde vengo ni 

adónde voy. (Si lo que Yo digo de Mí mismo, no tuviera otro fiador que mi 

sola palabra, entonces podríais dudar o desconfiar de mi testimonio porque 

diríais que ninguno es buen testigo ni juez de su propia causa. Más los 

testimonios de los profetas, y los milagros que Yo hago prueban que cuando 

digo que he venido de Dios, y que debo volver a Él, no digo una cosa que no 

sepa, y que no merezca ser creída.) Vosotros juzgáis carnalmente; Yo no 
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juzgo a nadie; y si Yo juzgo, mi juicio es verdadero, porque no soy Yo solo 

sino Yo y el Padre que me envió. (Es como si les dijese: vuestra ignorancia 

no os excusa de lo que decís, porque nace de la corrupción de vuestro corazón, 

y porque las pasiones y el orgullo os dominan y no os dejan reconocer mi 

virtud divina. Yo no he venido a juzgar, o no os acordáis que cuando trajisteis 

la mujer pecadora no la condené,  porque mi misión es de salvar, y además no 

es tiempo de venganza sino de misericordia.) Está escrito también en 

vuestra Ley que el testimonio de dos hombres es verdadero. Ahora bien, 

para dar testimonio de Mí, estoy Yo mismo y el Padre.ò (Si Yo juzgo, dice 

el Señor, bien de otros o de Mí mismo, mi juicio debe tenerse por verdadero; 

porque si, según la Ley de Moisés, para condenar a un hombre era exigencia 

el testimonio de tres o por lo menos dos testigos, con mucha mayor razón lo 

ha de ser también el mío acompañado del de mi Padre, que me envió.) Ellos 

le respondieron: ñàD·nde est§ tu Padre?ò (Muchas veces les había 

declarado ya quién era su Padre; pero se daban por desentendidos, para 

obligarle a que lo repitiese y lo dijese más descubiertamente, y así poder tener 

una nueva ocasión para prenderle.) Jes¼s respondi·: ñVosotros no conoc®is 

ni a M² ni a mi Padre; si me conocieseis a M², conocer²ais a mi Padre.ò 

(Porque no se conoce a Dios, sino cuando se cree, que de toda eternidad 

engendra un Hijo, que se hizo hombre por nuestra salud. Sólo con los ojos de 

la fe se puede ver en Cristo al Padre, por razón de la naturaleza divina común 

a Ambos, y esa fe es la que precisamente les faltaba a ellos. Fe, que igualmente 

falta en nuestros d²as en esas reuniones ñpacifistasò de miembros 

obsesionados en pedir paz, omitiendo hacer la petición a través de Jesucristo, 

en quién no creen e incluso rechazan como Único Mediador. ¡Quién no quiere 

creer en el Hijo, no puede agradar al Padre!) Dijo esto junto al Tesoro, 

enseñando en el Templo. Y nadie se apoderó de Él, porque su hora no 

había llegado. (Literalmente y a la letra: el Tesoro era una especie de sacristía 

donde ordinariamente se reunían los Escribas y los Fariseos, quienes a pesar 

de estar en su terreno no osaron prenderle porque no era el tiempo propicio y 

querido por el Señor.) De nuevo les dijo: ñYo me voy y vosotros me 

buscaréis, más moriréis en vuestro pecado. Adonde Yo voy, vosotros no 

pod®is venir.ò (Ahora comienza una discusión, un juego de palabras, que nos 

harán recordar la enseñanza sobre el pan de vida. Pero en esta ocasión la lucha 

está más abierta y las frases que encenderán al choque, son pausadas y serenas 

por parte de Jesús y furiosas y ardientes en boca de sus enemigos. Ya había 

pronunciado anteriormente estas palabras, pero ahora  las dice con la variante 

de que morirían en la incredulidad y en el odio contra Él.) Entonces los judíos 

dijeron: ñAcaso va a matarse, pues que dice: Adonde Yo voy, vosotros no 

pod®is venir.ò (Los judíos no comprendieron que Jesucristo no hablaba de la 

muerte, que es común a todos los hombres, sino del cielo, adonde después de 

su muerte, volviendo a su Padre, debíais, y adonde le habían de seguir 

solamente los que creyesen en Él.)Y £l des dijo: ñVosotros sois de abajo; 
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Yo soy de arriba; vosotros sois de abajo; Yo soy de arriba. Vosotros sois 

de este mundo; Yo no soy de este mundo. (Jesucristo según su carne era de 

acá abajo; más como Hijo Unigénito del Eterno Padre, era de lo alto, esto es, 

engendrado Dios de Dios antes de todo tiempo. Los judíos eran y son de aquí 

abajo, porque asidos a los pensamientos bajos de sus genealogías, y a la 

corrupción del siglo, no creían en Aquel que había venido a elevar consigo al 

cielo a los que por seguirle renunciaren a las cosas de la tierra. Un verdadero 

discípulo de Jesucristo debe estar en este mundo, como si no estuviera en él, 

y usar de sus bienes, como si no usara. Su conversión y pensamientos han de 

estar en el cielo. 

Estas palabras son como la síntesis de todos los reproches de Jesús a los falsos 

servidores de Dios de todos los tiempos; la religión es cosa esencialmente 

sobrenatural que requiere vivir con la mirada puesta en lo celestial, como nos 

dice San Pablo: Si fuisteis resucitados con Cristo, buscad las cosas que son 

de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios, es decir, en el 

misterio donde se predica la Sabiduría de Dios. Se oculta a los sabios y se 

revela  a los niños de lenguaje sencillo. Y los hombres se empeñan en hacer 

de ella una cosa humana, convirtiendo el Evangelio de Dios en evangelio de 

hombres. Y es que el apostolado no consisten demostrar que el cristianismo 

es razonable sino paradójico. Sólo porque lo ha dicho un Dios, y no por la 

lógica, podemos creer que se oculta a los sabios lo que se revela a los niños, y 

que la parte de María, sentada, vale efectivamente más que la de Marta en 

movimiento. Cuando el Señor habla, el primer homenaje es saber escucharle, 

y aunque parezca y un lenguaje de contradicción, es porque Él nos anunció 

que era piedra de escándalo y por tanto signo de contradicción, y es que Él, al 

revelar que el Omnipotente Creador es su Padre, lleno de sencillez y de bondad 

como Él mismo, dejaba, por ese sólo hecho, tremendamente condenadora y 

confundida la soberbia de cuantos se creían sabios y virtuosos. De ahí que 

fuesen estos, y no el común de los pecadores, quienes lo persiguieron hasta 

hacerlo morir. Jesús es signo de contradicción y todo su Evangelio es una 

constante ostentación de ellos. Por ello dice el Señor: Bendito el que no se 

escandalice de Mí.) Por eso, os dije que moriréis en vuestros pecados. 

(Anteriormente se refería a un pecado, en singular, al pecado por excelencia 

de la Sinagoga, que es el de incredulidad frente al Mesías. Aquí muestra que, 

cometido aquel pecado, los demás pecados permanecerán también. Es como 

una tremenda condenación en vida, que Jesús anticipa a los hombres de 

espíritu farisaico.) Si, si no creéis que Yo soy, moriréis en vuestros pecados. 

(Si no creéis que Yo soy el Cristo, aquel de quién los profetas han hablado, 

aquel Mesías, que os han prometido, moriréis en vuestros pecados, porque 

ninguno puede absolutamente salvarse sin la fe en Jesucristo.) Entonces le 

dijeron: ñPues àqui®n eres?ò Respondi·les  Jes¼s: ñEso mismo que os 

digo desde el principio.ò (Yo que estoy hablando con vosotros, soy el 

principio de todas las cosas; soy el Verbo, por quién fueron hechas todas las 
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criaturas. ¿Por qué disputáis sobre mí ser y me preguntáis quién soy? Soy el 

Mesías, el Hijo de Dios, el que soy desde el principio, esto es, antes de todo 

principio, y el que doy principio a todas las cosas. O también: Yo soy el mismo 

que os dije desde el principio, cuando me llamasteis, para que respondiese en 

vuestra curiosidad. Cabe aún otra versión, cuyo sentido sería:¿Si yo fuera el 

Mesías, acaso os hablaría como os hablo? Pero en cualquier modo que se 

explique el texto, el sentido es siempre el mismo: Jesús muestra a los Fariseos 

que ya no necesita repetirles la verdad de su carácter mesiánico. Se lo ha dicho 

muchas veces, y ellos no quisieron creerle.) Tengo mucho que decir y juzgar 

de vosotros. Pues Él que me envió es veraz, y lo que Yo oí a Él, esto es lo 

que enseño al mundo. Ellos no comprendieron que les estaba hablando 

del Padre. (Podría hablar de vuestra soberbia, del odio injusto que me tenéis, 

de vuestras prevaricaciones, de vuestra hipocresía, de vuestros deseos y 

anhelos avarientos, de vuestras envidias, y sobre todo de vuestra 

incredibilidad, etc. Más todo esto fue anunciado por los profetas, por cuya 

boca hablaba Dios, cuyo testimonio es infalible, y por consiguiente lo es 

también el mío, pues no hablo por Mí sino lo que he oído de Él, y de Él hablo.)  

Jes¼s les dijo pues: ñCuando hay§is alzado al Hijo del hombre entonces 

conoceréis que soy Yo (el Cristo)  (El mayor de todos los delitos, que 

cometéis en mi persona, alzándome y haciéndome morir en la cruz, os obligará 

por último a que reconozcáis, que Yo soy el que tantas veces os he dicho. 

Anuncio de la crucifixión, que va a abrir los ojos a muchos. Esto se verificó 

en los prodigios que se vieron en su muerte, en su resurrección gloriosa y en 

particular cuando envió al Espíritu Santo, en la predicación, constancia y 

milagros de los Apóstoles, y últimamente en la ruina de Jerusalén, en la 

dispersión total del pueblo y su exterminio. Muchísimos creyeron en Cristo 

como testimonio de amor del Padre que reenviaba, si bien la conversión de 

todo Israel solo está anunciada para cuando Él vuelva.) y que de Mi mismo 

no hago nada, sino que hablo como mi Padre me enseñó. (Admiremos el 

constante empeño de Jesús para ocultarse a fin de que toda la gloria sea para 

el Padre, despojándose a sí mismo, haciéndose servidor semejante a todo 

hombre y condición humana. Y ello para que su humillación y obediencia 

fuese exaltación y gloria del Padre.) Y el que me envió, está conmigo. Él no 

me ha dejado solo, porque Yo hago siempre lo que le agrada. (Porque en 

cuanto Dios, soy una misma cosa con Él; y en cuanto hombre, no atiendo a 

otra cosa, sino a cumplir en todo Su voluntad.) Al decir estas cosas, muchos 

creyeron Él. (No se refiere a los Fariseos, sino muchos hombres del pueblo 

judío. Estos comprendieron ese misterio de la sumisión filial y amorosa de 

Cristo al Padre, que aquellos no entendieron, ni querían entender.) Jesús dijo 

entonces a los judíos que lo habían creído: ñSi permanec®is en mi palabra, 

sois verdaderamente mis disc²pulos.ò (Como si les dijese: si mi palabra 

permanece en vosotros, es que creéis en Mí. Pero estos creyeron 

pasajeramente, y por algún tiempo, como se verá después; ya que para ser 
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verdadero discípulo de Jesús no basta con escuchar su palabra y guardarla por 

un momento, sino que es necesario perseverar hasta el fin en la fe y en la 

práctica del Evangelio.)  Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres. 

(La libertad de los hijos de Dios se funda en la buena doctrina. Pasarán a  gozar 

de la libertad de los hijos, dándoles el conocimiento de la verdad figurada por 

las sombras de la Ley. Solo Jesucristo podía darles esta libertad, librándoles 

del pecado, que eran los que los hacían esclavos. 

La falsa libertad consiste en querer obrar a impulsos de nuestra propia 

voluntad, acomodando lo que nos ata a lo temporal deseado. Ahora bien, el 

Señor es el Espíritu, y donde está el Espíritu está el conocimiento de la verdad 

y hay libertad. Porque el que persevera en mirar atentamente la Ley perfecta 

de la libertad, esto es del Evangelio, no como oyente olvidadizo, sino 

practicándola efectivamente, éste será bienaventurado en lo que hace, ya que 

busca y conserva las palabras de verdad que los hace libres.) Replicárosle: 

ñNosotros somos la descendencia de Abrah§n, y jam§s hemos sido 

esclavos de nadie;àc·mo, pues dices T¼, llegar®is a ser libres?ò (Los que 

así hablaban no eran los que creyeron, sino los enemigos, que se dan 

indebidamente por aludidos, según se ve por lo que sigue. Aunque el Señor 

hubiera podido responderles, haciéndoles presente la notoria falsedad de su 

afirmación, pues los judíos que presumían de no haber sido jamás esclavos 

carecían precisamente de ella ahora bajo el yugo del imperio de los romanos, 

como anteriormente fueron esclavos en Egipto, en Babilonia, etc.; sin embargo 

se contentó con proponerles otro género de esclavitud, en la que ellos no 

pensaban, y de la cual pretendía libertarlos.) Jes¼s les respondi·: ñEn 

verdad, en verdad, os digo todo el que comete pecado es esclavo del 

pecado.ò (Los judíos habían tomado en sentido humano la libertad y la 

esclavitud, y como hijos de un gran padre, aunque estaban y habían estado 

dominados, nunca se sintieron como esclavos. Tenían y tienen la conciencia 

de que están llamados para dominar a los gentiles. Su destino, según su 

soberbia, era el de señores del mundo. Pero Jesús lleva el tema al plano 

espiritual, y la libertad de que les habla el Señor no viene de la sangre, es algo 

más íntimo todavía: es la disposición del alma, que se consigue por la fe. 

Aunque el principio del pecado como tirano es general, Él apuntó al pecado 

propio de los judíos, al de su incredibilidad frente al Mesías, que les va a hacer 

perder sus derechos de hijos del reino, y siendo siervos del pecado son siervos 

de la corrupción, y ésta es precisamente la esclavitud fundamental del pecado, 

que separa de Cristo y priva de la vida sometiéndose a la ley de la condenación. 

Por el pecado estamos en el dominio de la muerte eterna, como por la justicia 

entramos en la libertad de la vida eterna. 

Profundicemos aún más en la libertad de la Verdad y en la esclavitud del 

pecado. El hombre liberado por el conocimiento de la Verdad es espiritual y 

no peca, comenzando su resurrección en Cristo y empieza a ver las cosas 

venideras con los ojos de la fe, alegrándose de la futura exaltación de su 
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naturaleza, de tal modo que lo que aquello que cree ya es como si lo tuviese. 

Por otra parte el hombre carnal es esclavo, porque no es capaz de seguir su 

voluntad libre, sino que obra dominado por la razón. Y es que ocurre como 

dice San Pablo le paso a él antes de su conversión: más veo otra ley en mis 

miembros que repugna a la ley de mi mente y me sojuzga a la ley del pecado 

que está en mis miembros, y planteando aquí el problema moral del hombre, 

o sea, la tragedia del hombre caído, que se expresa por aquella fórmula que 

dice: El acto sigue al deseo, si no se opone un amor en el conocimiento que 

da voluntad mejor. Es decir, que por clamor nos alejamos del pecado, cuyo 

deseo está en nuestros miembros y estará hasta la muerte, pues la carne nunca 

dejará de rebelarse contra el espíritu, porque la carne esta contra el espíritu y 

éste en contra de la carne. Jesús nos enseña eso claramente al decir que el que 

no lo ama no podrá guardar su doctrina, y que por eso Él no se manifestará a 

todos. La experiencia propia y ajena nos lo muestra también, pues son muchos 

los que temen el infierno, y sin embargo pecan. En cambio los que desean a 

Dios - como un bien deseable desde ahora, y no como la salvación de un mal 

-, esos no pecan, porque ese amor que les hace desear a Dios es el mismo 

espíritu Santo; amor que por consiguiente nadie tiene si no le es dado, pero 

que a nadie se le niega si lo pide, como que el Padre está deseando darlo. Y 

cuando lo tenemos, somos hijos de ese Padre y Él, mediante ese Espíritu, que 

es soplo, impulso, nos mueve a obrar, como tales hijos, y no ya como esclavos; 

y entonces no podemos pecar y hemos vencido al Maligno, pero no 

ciertamente con la carne sino con el espíritu, puesto que tenemos entonces el 

mismo Espíritu de Dios, más poderoso que el que está en el mundo. Gracias a 

este conocimiento espiritual que nos es dado por las palabras de Dios, 

esencialmente santificador, nos decidimos a aceptar esa vida de amor divino 

como cosa deseable y no solo como obligatoria, y entonces no puede 

sorprender que este deseo sea más fuerte que aquellos deseos de la carne, que 

hay en nuestros miembros como aquí vemos, pues no se trata ya de desear 

cosas que Dios nos dará, sino de desearlo a Él mismo, como desea todo el que 

ama. Él mismo es nuestra recompensa; es decir, que al ser amado de Él, y por 

amarlo, es un bien infinito que poseemos desde ahora, y claro está que, si de 

veras creemos en tal maravilla, despreciaremos y odiaremos, aun contra 

nuestros propios miembros, todo lo que pretenda quitarnos esa actual posesión 

y disgustarlo a Él que así nos amó hasta divinizarnos mediante el don de 

propio Hijo y de su propio Espíritu.)  Ahora bien, el esclavo no queda en la 

casa para siempre; el hijo queda para siempre. (Jesús remata lo anterior 

con una nueva comparación en a que nos hace comprender que cuando legue 

el tiempo de la separación particular en la hora de la muerte, o de la general 

en el día del juicio, los esclavos del pecado serán para siempre separados de 

la casa del Señor, y solo los hijos quedarán para habitar en ella eternamente.)  

Si pues, el Hijo os hace libres, seréis verdaderamente libres. (Porque es el 

heredero y dueño, y por eso tiene derecho de vender o poner en libertad a los 
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esclavos como gustase. Unámonos al Hijo, que habla aquí como Redentor, y 

nos da participación en su filiación.) Bien sé que sois la posteridad de 

Abrahán, y sin embargo, tratáis de matarme, (Sois descendientes en 

sentido natural, según la sangre y carne, pero no espiritualmente, en cuanto no 

imitan la fe de Abrahán, pues son hijos del diablo, en cuanto que imitan sus 

obras y dejándose influir por él pretenden matar al Mesías.)  porque mi 

palabra no halla cabida en vosotros. (Es tal vuestra dureza y obstinación 

que impedir a mi palabra y mensaje de vida eterna entrar en vuestros 

corazones, sin dejarme echar raíces en la semilla de verdad que es la fuerza de 

Dios.)Yo digo lo que he visto junto a mi Padre; y vosotros hacéis lo que 

hab®is aprendido de vuestro padre.ò (Aquí habla del antagonismo existente 

entre el Padre de la Verdad y el padre la mentira que en los versículos 

siguientes declara abiertamente su identidad. Vuestro padre os  inspira a que 

me quitéis la vida, oponiéndoos y remitiendo con terquedad a la verdad que 

os anuncio, porque vosotros sus hijos sois mentirosos y maliciosos como él.) 

Ellos le replicaron diciendo: ñNuestro padre es Abrah§n.ò (La testarudez 

de los judíos es tan firme que, no se aperciben, porque su soberbia les obceca 

en su orgullo.) Jes¼s des dijo: ñSi fuerais hijos de Abrahán, haríais obras 

de Abrahán. Sin embargo, ahora tratáis de matarme a Mí, hombre que 

os he dicho la verdad que aprendí de Dios. ¡No hizo esto Abrahán! (Sois 

hijos de Abrahán  según la carne; más no imitáis al espíritu y a la fe de 

Abrahán. Este odio mortal, que me tenéis, es muy ajeno a la piedad de 

Abrahán. El desprecio, que hacéis de la verdad, y de la verdad, que os revela 

el mismo Dios, está muy distante de la fe y obediencia, con que Abrahán se 

sujetó a las órdenes de Dios; y así sois unos hijos bastardos de Abrahán, y 

vuestro padre verdadero  es otro, cuyas obras hacéis.) Vosotros hacéis las 

obras de vuestro padreò. Dij®ronle: ñNosotros no hemos nacido del 

adulterio; no tenemos m§s que un padre áDios!ò (Nosotros no somos hijos 

de la prostitución, como los gentiles: somos el pueblo escogido y separado de 

las naciones, y por esto no adoramos muchos dioses, sino uno solo como 

Abrahán. Y así no solo descendemos de Abrahán según la carne, sino que le 

imitamos en la fe.) Jesús les respondió: ñSi Dios fuese vuestro padre, me 

amaríais a Mí, porque Yo salí y vine de Dios. No vine por Mí mismo sino 

que Él me envió. (El Señor pronuncia aquí una de las frases más duras que 

salieron de su boca: Quien no ama al Hijo no puede amar al Padre. El que tiene 

al Hijo tiene la vida; quien no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida. Y eso es 

así porque sabemos que el Hijo de Dios ha venido y nos ha dado el 

entendimiento para que conozcamos al Padre, y esa es la obra por excelencia 

del Hijo: hacernos conocer el verdadero Dios. Y de esa venida en carne del 

Hijo de Dios y la revelación de su Evangelio se sigue para nosotros el don de 

la sabiduría cristiana: dianota, actitud para discernir y penetrar, es la sagacidad 

sobrenatural. Y además de esto a nadie es negada para sí mismo se da también, 

a los pequeños, otro especial para utilidad de los demás, según la medida de 
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la donación de Cristo. Nada es comparable al conocimiento de Dios, porque 

nada hace tan feliz. Este conocimiento es la misma bienaventuranza. 

Salí y vengo de Dios y estoy aquí en el mundo cumpliendo la voluntad de 

Aquel que me envió, y los efectos de esta misión continúan.) ¿Por qué, pues, 

no comprenderéis mi lenguaje? Porque no podéis sufrir mi palabra. (Yo 

no hago otra cosa, que es explicar la voluntad de mi Padre, y con todo eso no 

entendéis el lenguaje en que os hablo: ¿y por qué es esto? Porque no queréis 

abrir vuestro corazón a la doctrina que os enseño, que es la de mi Padre, y así 

no sois sus hijos. Profunda enseñanza, según la cual, para comprender la 

Palabra, hay que estar dispuesto a admirarla y a creer en su misión. Es la 

Verdad que San Anselmo expresaba diciendo: Creo para entender.) Vosotros 

sois hijos del diablo, y queréis cumplir los deseos de vuestro padre, Él fue 

homicida desde el principio, y no permaneció en la verdad, porque no hay 

nada de verdad en él. Cuando profiere la mentira, habla de lo propio, 

porque él es mentiroso y padre de la mentira. (El diablo fue criado bueno, 

pero por su pecado de orgullo no guardó su principado, sino que arrojado del 

cielo abandonó su propia morada, por otra bajo tinieblas en cadenas 

perdurables para el juicio del gran día. Por su orgullo no perseveró en el amor 

de la verdad y se apartó de ella, quedando desde entonces por carácter y 

distintivo propio la mentira. Y así ved ahora, quién es vuestro padre. El 

demonio fue homicida desde el principio, porque es vuestro padre. Y porque 

introdujo la muerte en el mundo, haciendo que pecase el primer hombre; 

vosotros no pensáis en otra cosa, que en ver cómo me habéis de hacer morir. 

El demonio es mentiroso, y padre de la mentira; vosotros resistir siempre a la 

verdad. Vosotros no oís mis palabras, que son de Dios: el que no oye las 

palabras de Dios, no es su hijo; con que no siendo hijos de Dios, podéis 

comprender quién será vuestro padre. He aquí el gran misterio de la ceguera 

de los judíos, obra del príncipe de este mundo que es el padre de la mentira.)  

Y a Mí porque os digo la verdad, no me creéis. (Los judíos, acostumbrados 

a seguir la mentira del diablo, se rebelan contra Jesús, que dice la verdad, 

porque no ven en Él lo admirable de su sabiduría y la realidad de sus milagros, 

y en vez de alegrarse y seguirlo o al menos estudiarloé se escandalizaban. 

Por esa razón Jesús señala con énfasis: y a Mí, como la antítesis entre su 

conducta y la del diablo.) ¿Quién de vosotros puede acusarme de pecado? 

Y entonces; si digo la verdad. ¿Por qué no me creéis? El que es de Dios, 

escucha las palabras de Dios, por eso no la escucháis vosotros, porque no 

sois de Diosò (Es un doble argumento, o un dilema con que de nuevo les 

estrecha; o debéis convencerme de pecado y de mentira, o creerme, no podéis 

convencerme de mentira, luego necesariamente me habéis de creer. La verdad 

de Jesús es su fidelidad a la palabra y obra que el Padre le ha confiado. Dada 

esa fidelidad ¿por qué no aceptan sus testimonios? Porque vosotros tenéis 

especial relación con la mentira no sois de la verdad y por ello, ni sois de Dios, 

ni queréis escuchar sus palabras.) A lo cual los judíos respondieron 



88 

 

dici®ndole: ñàNo tenemos raz·n, en decir que Tu eres un samaritano y un 

endemoniado?ò (Los samaritanos eran considerados por los judíos como 

enemigos de la Ley de Moisés y de la religión de sus padres, y eran mirados 

como cismáticos, y no tenían ningún comercio ni comunicación con ellos. Al 

primer baldón de llamarle samaritano no contestó el Señor, porque como era 

notorio a todo el mundo, no lo era ni aún por origen, ni por nacimiento, ni por 

costumbre o religión. La segunda afrenta de llamarle endemoniado fue para 

causar mayor impresión al vulgo, y hacerles creer, que hacía milagros por 

virtud de los demonios, como ya habían dicho otras veces, y así con estas 

ofensas se abstienen de responder; usan del ultraje y del insulto, cosa que Jesús 

hará notar seguidamente con una respuesta tan sublime como serena.) Jesús 

repuso: ñYo no soy un endemoniado, sino que honro a mi Padre, y 

vosotros me estáis ultrajando. (A la injuria responde con una mansedumbre 

soberana, rebatiendo los  insultos que le profieren los judíos, honrando a su 

Padre. ¿Existe mayor y mejor fin que encumbra, ensalzar, ennoblecer  y alabar 

al Padre?) Más Yo no busco mi gloria; (El único que merece ser 

infinitamente glorificado es mi Padre. Anteriormente había dicho: No busco 

mi voluntad, Jesús obra en todo como un Niño pequeño e  Hijo ejemplar, 

frente a su Padre. Se nos ofrece así el modelo perfecto de la infancia espiritual 

que es la síntesis de las virtudes evangélicas, el remedio de nuestras malas 

inclinaciones, y la prenda de las más altas promesas.) hay quién la busca 

(Notemos la ternura de esta alusión de Jesús a su divino Padre. ¿Cómo no 

había de glorificar Él al Hijo amado y al Enviado fidelísimo que así afrontaba 

los insultos, y hasta la muerte ignominiosa, por cumplir la misión salvadora 

que el Padre le confió?) y juzgará. (Dios Padre juzgará a su tiempo a todos 

los que los hubieren despreciado.) En verdad, en verdad, os digo, si alguno 

guardase mi palabra, no ver§ jam§s la muerte.ò (Por la gloria  que Jesús 

pedirá al Padre, levantando los ojos al cielo cuando la hora sea llegada, 

consistirá precisamente en poder darnos vida eterna, es decir, librar de la 

muerte a los que guardan su palabra. San Juan en su primera carta nos dice: 

Escribo esto a los que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que sepáis 

que tenéis vida eterna. ) Respondi®ronle los jud²os: ñAhora sabemos que 

estás endemoniado. Abrahán murió, los profetas también; y tú dices: Si 

alguno guardase mi palabra no gustará jamás de la muerte. ¿Eres Tú, 

pues, más grande que nuestro padre Abrahán, el cual murió? Y los 

profetas tambi®n murieron; àQui®n te haces a Ti mismo?ò (Los judíos 

interpretan mal la promesa de Jesús y no quieren ver su trascendencia., y 

aferrándose a la muerte material le preguntan con ironía ¿cómo puedes tu 

presumir de ser más importante que Abrahán y que todos los profetas? Ante 

tal pregunta Cristo va a hacer ahora una de las revelaciones más 

impresionantes. Es tan grave e importante la respuesta que necesita prepararla 

de tal modo que parece en cierto modo excusarse.) Jes¼s respondi·: ñSi Yo 

me glorifico a Mí mismo, mi gloria nada es; mi Padre es quién me 
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glorifica: Aquel de quién vosotros decís que es vuestro Dios; más vosotros 

no le conocéis. Yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería 

mentiroso como vosotros, pero reconozco y conservo su palabra. (Si Yo 

me apropiara lo que es de otro, o buscara mi propia honra en lo que digo, mi 

honra no merecería aprecio. Pero hay quién cuide de mi honra, que es mi 

Padre. Si Yo me glorificase y fuese orgulloso, como vosotros pretendéis, mi 

gloria sería falsa. Es lo que Jesús ha establecido cuando les dijo: quien habla 

por su propia cuenta, busca su propia gloria, pero quien busca la gloria  del 

que le envió, ese es veraz y no hay en él injusticia. Yo glorifico a mi Padre, 

Aquel a quien vosotros llamáis Dios de Israel, porque reconozco y le honro, 

al contrario de vosotros que sois mentirosos y obradores del mal, infieles  y 

rebeldes a Dios, como vuestro padre el diablo.) Abrahán, vuestro padre, 

exult· por ver mi d²a; y lo vio y se llen· de gozo.ò (Abrahán, a quien 

prometió Dios, que naciera de su linaje el Verbo Encarnado, deseó con ansia 

saber el tiempo en que se cumpliría esta promesa, y Dios se lo hizo conocer. 

Se cree que se lo reveló en el misterio del sacrificio de Isaac. Y así vio de lejos 

este misterio, y con los ojos de la fe, tal y como se deduce en la Epístola a los 

Hebreos. También los creyentes nos llenaremos un día de ese gozo, como 

vemos en los comentarios de San Pedro en el misterio de la segunda venida 

de Jesús, anticipándonos el gozo inmenso contenido en esa expectativa que 

San Pablo llama de bienaventurada esperanza. Es en efecto propio del hombre 

el alegrarse de antemano con el pensamiento de los bienes esperados, supone 

el amor, pues nadie puede desear el advenimiento de aquello que no ama. Y 

solo se ama lo que se conoce.) Dijéronle, pues los jud²os: ñNo tienes todav²a 

cincuenta años, ¿y has visto a Abrahán?ò (No sabiendo los a¶os, que pod²a 

tener el Señor, no fueron escasos en aventurárselos, como si dijeran: Demos, 

que no eres un hombre de edad ¿cómo puedes haber visto a Abrahán, que hace 

tantos siglos que murió? Los judíos le miraban como hombre, y el Señor 

hablaba de Sí mismo como Dios.) D²joles Jes¼s: ñEn verdad, en verdad os 

digo: ñAntes que Abrah§n existiera. Yo soy.ò (Con anterioridad a que 

Abrahán fuese engendrado, naciera y viviera Yo soy, dice y no Yo era, lo que 

explica admirablemente la eternidad de su Ser, que expresa una existencia 

eterna, fuera del tiempo, esto es la naturaleza divina del Verbo y que San Pablo 

llama Espíritu eterno.) Entonces tomaron piedras para arrojarlas sobre Él. 

(Esta revelación de misterio tan sublime les pareció como una blasfemia 

horrorosa a la mayoría de sus oyentes. Su rabia ya no tenía límites; se hacía 

superior a su padre Abrahán, pretendiendo ser el único en conocer a Dios, 

prometía la vida eterna a los que creyeran en Él, los llama mentirosos e hijos 

del diablo, y, para colmo de audacia la declaración tan expresa de su divinidad, 

apoyada de otros infinitos testimonios, atribuyéndose privilegios y cualidades 

que solo a Dios competían, no solamente no sirvió para abrirles los ojos, sino 

que los llenó de furor. ¿Cómo consentir tantas blasfemias? Lanzando gritos de 

indignación echaron mano de un montón de piedras que allí había para las 
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obras del Templo, y armándose de ellas desearon lapidarle.) Pero Jesús se 

ocultó y salió del Templo. (Al igual que en Nazaret, Jesús pudo evitar los 

golpes de los asesinos. Pareciendo su retirada una derrota a los ojos farisaicos, 

pero todavía no había llegado la hora de manifestar su poder.) (Juan 8,12-59) 

¿Acaso hay alguien entre los jefes o entre los Fariseos que hayan creído 

en Él? Pero esa turba, ignorante de la Ley, son unos malditos. (Parecía que 

había terminado aquel  altercado violento en que por el color de la discusión 

se cambiaran palabras por piedras. Entonces llega esta tremenda confesión 

hecha por ellos mismos. ¿Veis que crea en ese hombre que vosotros alabáis, 

alguno de los príncipes de los Fariseos, que son los que entienden la Ley? Por 

tanto a estos debéis seguir, y no a ese hombre que por ignorar la Ley, es 

execrable y maldito de Dios. Solo habían creído los pequeños a quienes ellos, 

los jefes legítimos pero apóstatas, despreciaban como necios ignorantes, 

porque ellos se habían guardado la llave de las Escrituras y no entraban ni 

dejaban entrar. Este discurso es semejante al que podía hacer un ciego, 

culpando a la luz del sol porque no la veía, sin reparar que la falta está en sus 

propios ojos. Estos Fariseos pretendían autorizar recientemente su voluntaria 

ceguedad con la multitud de otros ciegos semejantes.) Más Nicodemo, el que 

había venido a encontrarlo anteriormente, y que era uno de ellos, les dijo: 

ñàPermite nuestra Ley condenar a alguien antes de haberlo o²do y de 

haber conocido sus hechos?ò (Nicodemo, uno de ellos,  y miembro del 

Sanedrín, sin la soberbia de ellos y con la humildad del que está abierto a la 

luz, y que había estado una noche buscando la verdad y había recogido en las 

palabras de Jesús la impresión de su divinidad, tiene ahora el valor de protestar 

delante de sus colegas y decirles sencillamente que no conocen la Ley.) Le 

respondieron y dijeron: ñàTambi®n tu eres de Galilea? Averigua y ver§s 

que de la Galilea no se levanta ning¼n profeta.ò (A esta sólida pregunta de 

Nicodemo escuchada por la guardia del Templo, la policía del Sanedrín, y por 

sus correligionarios, venía a justificar su conducta; aunque el famoso doctor 

se vio atajado por una lluvia de insultos y de ironías, que pusieron al 

descubierto el apasionamiento de sus contradictores Fariseos, quienes 

respondían haciéndole presente los motivos que ellos tenían para mandar que 

se prendiese a Jesús. Y así responden apasionada y exageradamente con una 

doble injuria, primeramente tratándole de galileo, que en su opinión era un 

grande improperio, porque creían que no podía salir nadie bueno de Galilea, y 

en segundo lugar dándole en el rostro con una grosera ignorancia de las 

Escrituras. 

Nicodemo pudo haber contestado que de Galilea habían salido Nihum y Jonás, 

profetas hartamente conocidos de todos los galileos, pero o bien los  Fariseos 

sentaron aquella aserción ciegos de cólera o bien eran ciegos incurables. En 

ningún caso se referían al Mesías, porque ni por vía de hipótesis, admitieron 

que Jesús pudiera serlo.) Y se fueron cada uno a su casa. (Juan, 7,48-53). 
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La creación ha sido dada al hombre como diáfana ventana  
por la que puede penetrar la luz de Dios en su alma.  
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75 ï CURA A UN CIEGO DE NACIMIENTO  
 

Al pasar vio a un hombre, ciego de nacimiento. (Posiblemente cuando la 

fiesta de los Tabernáculos había terminado ya, y los odios habían quedado 

silenciados, aunque quedaban en los pórticos del Templo los ecos de la gran 

discusión con los Fariseos, Jesús vuelve de nuevo allí ve a un mendigo que 

pedía en una de las puertas con lastimera cantinela: limosna para el pobre 

ciego, que apartado día a día en aquel lugar privilegiado para miserables se 

había hecho popular. Era un ciego de nacimiento que Jesús se encontraba en 

un día de sábado.) Sus discípulos le preguntaron: ñRab², àqui®n pec·, ®l o 

sus padres, para que naciese ciego?ò (La desgracia de este hombre hizo 

pensar a los Apóstoles en un problema moral: ¿Cuál ha podido ser la causa de 

que éste naciese ciego? ¿Sus pecados o los de sus padres? Bien sabían que este 

ciego no había podido pecar con pecado personal antes de nacer, y también 

que el pecado fue el que introdujo las enfermedades en el mundo, y que 

algunas veces castiga Dios en los hijos los pecados de los padres; pero al igual 

que los demás judíos en general, creían que todo el mal temporal era castigo 

de Dios, es decir que todo mal físico era consecuencia de un mal moral, 

concepto que rechaza el Señor es su respuesta. Por esto proponen al Señor esta 

cuestión, para que les instruyese, y dijese lo que pudiera haber ocasionado en 

este hombre una tal desgracia.) Jes¼s respondi·: ñNi ®l ni sus padres, sino 

que ello es para que sus obras de Dios sean manifestadas en él. (Como 

vemos el Señor responde, que no es precisamente por sus pecados por los que 

Dios les había enviado aquella carencia, pues había otros muchos igualmente 

pecadores, a quienes no había acaecido semejante desgracia, y que Dios los 

envía a los hombres, o para castigar sus propios pecados, o en sus hijos las 

injusticias de sus padres en que tuvieron algún parte, o que los imitan; o para 

justificar y probar su virtud, o para hacer brillar las obras de su poder. En este 

caso parece que va a obrar un nuevo milagro que provocará entre amigos y 

adversarios la más profunda emoción que recrudecerá aún más los odios 

originados por el milagro de la piscina de Betsaida. 

Como vemos en las respuesta de Jesús no existe una explicación del origen 

del sufrimiento, pero aprovecha la ocasión para dirigir la minada de sus 

discípulos a comprender que las enfermedades no son un castigo caprichoso 

de Dios, sino la ocasión de una manifestación de amor y gloria.) Es necesario 

que cumplamos las obras de Aquel que me envió mientras que es de día; 

(Esto es, el tiempo, que debía estar en este mundo, y alumbrarle con la luz de 

su doctrina.) viene la noche, (El tiempo de su muerte, en que dejó de obrar 

visiblemente.) en que ya nadie puede obrar. (En estas palabras nos da el 

Señor un importantísimo aviso, esto es, que no perdamos los días, que nos han 

sido dados para que los empleemos en buenas obras que nos hagan merecer, 

porque llegará la noche de la muerte, en la que no podremos ya trabajar ni por 

nuestra propia salud, ni por la de los otros.) Mientras estoy en el mundo, soy 
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luz del mundo. (Nos dice Jesús que Él sigue realizando esas maravillas para 

las cuales fue enviado, hasta que la violencia se lo impida y empiece para este 

mundo la noche que perdurará hasta que Él venga según los oráculos de la 

Gloria y Parusía del Señor que son una luz previsora, pero ya preciosa 

mientras esperamos la aurora de la perfecta Luz que será la llegada del Señor. 

Nuestras lámparas en la noche de este siglo malo han de ser las profecías de 

que está llena la Sagrada Escritura, colmadas las dichosas promesas para el 

alma y para el cuerpo, para la Iglesia y para Israel. En ellas, no menos que en 

la doctrina, está lo que San Pablo llama la consolación de las Escrituras. Si el 

viajero que temblando cruza una jungla poblada de fieras e insectos pestíferos, 

pudiera ir leyendo una alegre novela que absorbiese su atención ¿no viviría 

contento en este mundo olvidando en su espíritu  la angustia que le rodea? 

¿Qué cosa mejor que ese libro podrían  ofrecerle para su felicidad presente? 

Eso es la Sagrada Escritura para el que atraviesa el mundo en el que a cada 

paso podemos ser víctimas de la maldad humana, de un crimen, de una 

injusticia o de una calumnia, de un accidente, de un contagio; de la miseria o 

de la guerra. Pero hay dos diferencias fundamentales: la novela consolaría con 

la ficción; en tanto que la Biblia consuela con la verdad. La novela haría 

olvidar el peligro, más no lo conjugaría; mientras que la Palabra de Dios le 

conjura, porque Dios es el único que puede proponer y promete, por añadidura, 

todo cuanto necesitamos para el tiempo presente, si ponemos nuestra atención 

en desear su Reino y su justicia. Porque la fe es la substancia de lo que se 

espera, la prueba de lo que no se ve. Es por ello que la seguridad que la fe nos 

proporciona de las cosas invisibles es incomparablemente  mayor que la 

alcanzada por medio de la ciencia humana. De ahí que la fe viva sea el único 

fundamento sobre el cual se puede apoyar la esperanza de los bienes 

venideros, para lo cual ha de estar animada por el amor, ya que sin éste no 

desearíamos los bienes. Muy necesario es avivar la fe. Tal es el objetivo de 

toda la Biblia. El único reproche hecho por Jesús a sus discípulos era la falta 

de fe, y es que, son tantas y tan distintas de la lógica humana las maravillas 

que Él nos propone creer en cada página del Evangelio, que por eso Él mismo 

nos dice que la fe es la vida del justo, porque si no es fingida nos lleva a obrar 

por amor. La prueba de que lo no se ve es sinónimo de seguridad y certeza, de 

confianza total, de crédito ilimitado a la Palabra de Dios, aunque a veces nos 

parezca un crédito en descubierto; de entrega sin condiciones, como la 

desposada que se juega toda su vida al dejar el hogar de sus padres para 

entregarse a un extraño. ¡Dichosos los que no vieron y creyeron! ¿Y nosotros? 

¿Es así como creemos en Cristo? ¿Quién se atrevería a pretenderlo? Mientras 

así no sea, estaremos en falta de fe, y necesitamos creer en ello cada día, a 

cada instante. Tenemos, pues, que pedirla, porque  es un don de Dios, y 

buscarla especialmente en las Sagradas Escrituras y en la Tradición, pues la fe 

viene de la Palabra; y no averiguar otra explicación para nuestras tristezas y 

faltas de espíritu o de conducta: todo viene de que no creemos a Jesús, pues si 
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le creemos, Él habita en nuestros corazones y vivimos de Él como el sarmiento 

en la vid. Sobre esto de creer a Cristo decía con fuerte ironía un predicador: 

Conviene recordar bien de memoria  todas y cada una de las Palabras de 

Jesús. A lo mejor resulta que son ciertas y que perdemos lo que en ellas se 

nos promete por no haberlas sabido o no habernos interesado en recordar lo 

que escuchamos con frialdad y escepticismo.) Habiendo dicho esto, escupió 

en tierra, hizo barro con la saliva y le untó los ojos con barro. Después le 

dijo: ñVe a lavarte a la piscina de Siloeò, que se traduce ñEl Enviadoò. 

Fue, pues, se lavó y volvió con vista. (Nadie ha pedido un milagro, y nadie 

lo esperaba, sin embargo un nuevo milagro se iba a realizar aquel sábado en 

que según la Ley no se podía hacer ni un nudo, encender una lámpara, escribir 

dos letras, ni hacer barro y mucho menos untar los ojos, que es lo que acababa 

de hacer Jesús con su propia saliva. Y esto lo hace para que crean en Él, y 

elige para ello una piscina, que por una secreta disposición de la Divina 

Providencia se la había dado el nombre se Siloe, esto es el que ha de ser 

enviado, a cuyas aguas debía comunicar el Enviado de Dios la virtud de dar la 

vista a un ciego de nacimiento; siendo esto la figura del Bautismo, en donde 

nuestras almas son lavadas e iluminadas por el Espíritu Santo, y  representando 

ellas al vivo todas las gracias que nos vienen por los méritos del Mesías 

verdadero. El Señor con sola su palabra pudo curarle, pero quiso que 

precediéndolas estas disposiciones para probar su fe, lo mismo había ya 

practicado Eliseo con Naamán,  cuando le envió a lavarse siete veces al río 

Jordán, quién se mostró  resentido del modo que tenía el Profeta de portarse 

con él; y ya empezaba a retirarse, diciendo con un tono enfado: Yo pensaba 

que este Profeta invocando sobre mí el nombre de su Dios y que al menos 

tocándome con su mano, me curaría la lepra. Y mostrando así su indignación, 

ordenó volverse a Siria. Entonces sus criados más serenos que él, le hicieron 

razonar diciéndole: Si el Profeta os hubiese mandado alguna cosa dificultosa, 

ciertamente, conociéndoos como os conocemos, estamos seguros que la 

habríais hecho, luego ¿por qué no obedecerle en algo tan sencillo para curar 

vuestra lepra? Naamán  se rindió a este razonamiento y se lavó siete veces en 

las aguas del Jordán, y al instante quedó perfectamente curado. Los 

sentimientos de gozo, de admiración y de agradecimiento se sucedieron a los 

de indignación y exclamó: Se ciertamente que no hay otro Dios en toda la 

tierra que el que hay en Israel.  Eliseo, animado y conducido por el espíritu 

de Dios, admiro y alabó su fe y su celo, y le dio a conocer que el culto al 

verdadero Dios no está ligado a un país, ni a una tierra particular y que en 

todas partes se puede amar y servir a Dios. En la resolución y curación de 

Naamán el leproso se reconoce la figura  de la gentilidad llamada al Evangelio 

y el símbolo del Bautismo que limpia al alma de la lepra del pecado, y se 

encuentra también el modelo de una conversión perfecta por una entera 

mudanza de costumbres y de conducta probada previamente su fe. Y por esa 

misma razón mandó al paralítico, a quien curó también en sábado, que cargase 



95 

 

con el lecho en que yacía, y así confundir a los fariseos, quienes por aquellas 

leyes de su capricho, y que ellos habían añadido a la Ley de Dios, hacían 

consistir la religión deslavado en ciertas menudencias y observaciones que no 

eran sino hipocresía y superstición, y por la misma razón mando al paralítico 

a quien curó también en sábado, que cargase con el lecho en que yacía.) 

Entonces los vecinos y los que antes lo habían visto - pues era mendigo- 

dijeron: ñàNo es ®ste el que estaba sentado y ped²a limosna?ò Unos 

dec²an: ñEs ®l, otros: ñNo es ®l, sino que se le parece. Pero ®l dec²a: ñSoy 

yoò (Sin duda alguna el ciego era un personajillo conocido en aquellos lugares 

cercanos al Templo, y en una de sus puertas acostumbraba a mendigar. Con la 

curación su rostro cambió notablemente pues sus ojos ahora tenían vida, por 

lo que existieron las dudas sobre la personalidad de este hombre que él mismo 

daba fe de su curación y de su persona. Así comienza la crítica de este 

milagro.) Entonces le preguntaron: ñàC·mo, pues, se abrieron tus ojos?ò 

Respondió: ñAquel hombre que se llama Jes¼s, hizo barro, me unt· con 

®l los ojos y me dijo: ñVe al Siloe y l§vateò. Fui, me lav® y vi.ò (No le 

preguntan sobre la curación misma,  que esta gente da por cierta, sino por el 

modo como se ha realizado la curación misma. El apaga su curiosidad 

contándoles brevemente lo sucedido, sin saber que Jesús es el Mesías, pues el 

ciego ve en Él a un hombre.) Repreguntaron: ñàD·nde est§ £l?ò 

Respondi·: ñNo lo s®ò. Llevaron, pues, los Fariseos al que antes hab²a sido 

ciego. (Jesús había desaparecido de la escena, dejando libre a sus adversarios 

para que indagasen y criticasen este milagro. No olvidemos que la curación se 

ha efectuado a distancia de Jesús y que hasta que los Fariseos excomulguen al 

recién curado, no aparecerá en presencia del Salvador para darle la vista del 

alma y recibirle en el círculo de sus discípulos.)  Ahora bien, el día en que 

Jesús había hecho barro y le había abierto los ojos era sábado. Por lo que 

volvieron a preguntarle los Fariseos cómo había llegado a ver, les 

respondi·: ñPuso barro sobre mis ojos,  y me lave, y veoò. Entonces entre 

los Fariseos, unos dec²an: ñEse hombre no es Dios, porque no observa el 

s§badoò. Otros, empero, dijeron: ñàC·mo puede un pecador hacer 

semejante milagro?ò Y estaban en desacuerdo. (Ahora es interrogado de 

forma oficial por los Fariseos, siendo la respuesta  del interrogatorio concisa 

y seca. Existen divisiones de opiniones, aunque los más apasionados critican 

a Jesús como doble violador del sábado al hacer barro y untarlo en los ojos del 

ciego.) Entonces preguntaron nuevamente al ciego: ñY t¼, àqu® dices de 

£l por haberte abierto los ojos?ò Respondi·: ñEs un Profeta.ò (Todavía 

no está seguro de que sea el Mesías, aunque ve en Él un hombre santo, un 

hombre eminente en virtud y en doctrina, un enviado de Dios. Más tarde lo 

confiesa plenamente.)  Mas los judíos no creyeron que él hubiese sido ciego 

y que hubiese recibido la vista, hasta que llamaron a los padres del que 

hab²a recibido la vista. Le preguntaron: ñàEs ®ste vuestro hijo, el que 

vosotros dec²s que naci· ciego? Pues àc·mo ve ahora?ò Los padres 
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respondieron: ñSabemos que est®s nuestro hijo y que naci· ciego; pero 

cómo es que ve ahora no lo sabemos; y quién le ha abierto los ojos, 

nosotros tampoco sabemos. Preguntárselo a él: edad tiene, él hablara por 

s² mismo.ò (La pasión no es buena consejera y es la que les hace dudar y sin 

estar convencidos del milagro niegan el hecho de la ceguera, y llaman a sus 

padres para sonsacarles con mala intención y dando a entender la respuesta 

que buscan. Querían pues, sin duda, que lo dijesen que no era aquel su hijo, o 

que no había nacido ciego, lo que les bastaba para disminuir el crédito de un 

milagro. Pero los padres intimidados confiesan que era su hijo, y que había 

nacido ciego; pero añadieron, que no  sabían cómo veía ni quién le había 

devuelto la vista, y por esa misma razón remitieron al testimonio de su hijo, 

de quién decían que tenía edad para poder hablar y ser creído en juicio, ya que 

entre los hebreos era la de trece años.) Los padres hablaron así, porque 

tenían a los judíos. Pues éstos se habían ya concertado para que quien 

quiera lo reconociese como Cristo, fuese excluido de la Sinagoga. Por eso 

sus padres dijeron: ñEdad tiene, preguntarle a ®l.ò (Esta es una especie de 

excomunión, por la que separaban del trato y comunicación de los otros, a los 

que eran convencidos de impiedad y de irreligión.) Entonces llamaron por 

segunda vez al que hab²a sido ciego, y le dijeron: ñáDa gloria a Dios! 

Nosotros sabemos que este hombre es pecador.ò (Esta es una fórmula 

solemne, con que se pretendía obligar a decirla verdad al que se le preguntaba, 

como si dijeran: Para gloria de Dios confesarnos toda la verdad del hecho. 

Pero no es esta la que buscaban, sino tapar la boca al ciego, e intimidarle para 

que se desdijese de lo que antes había confesado. Nosotros, dicen, que somos 

los doctores de la Ley, las cabezas del pueblo, y los jueces en materia de 

religión, sabemos que ese hombre es un pecador, un hombre malo y perverso 

que desafía la ley del sábado. ¿Qué es lo que dices tú de Él?) Más el repuso: 

ñSi es pecador, no lo s®; una cosa s®, que yo era ciego y que al presente 

veo.ò A lo cual repreguntaron otra vez: ñàQu® te hizo? àY c·mo te abri· 

los ojos?ò (A mí no me toca juzgar, les respondió, si es, o no, lo que vosotros 

decís; me toca declarar solemnemente lo que sé. Sé que era ciego, y no me 

engaño en lo que digo; y sé, y tampoco me engañáis vosotros, cuando digo, 

que ahora veo claramente. A esta respuesta tan sencilla, y tan fuerte, quedaron 

como mudos para poderle replicar, y volvieron otra vez a su primera 

pregunta.) Contest·les: ñYa os he dicho, y no lo escuch§is. àPara qu® 

queréis oírlo de nuevo? ¿Queréis acaso vosotros también haceros sus 

discípulos? (Cansado ya de tanta importunidad, y conociendo que sus 

preguntas no eran dirigidas a informarse de la verdad, sino a oscurecerlas y en 

calumniarle, les respondió con firmeza, y en tono irónico les dio en rostro con 

la incredulidad.) Entonces le indujeron y le dijeron: ñTu s² eres su 

discípulo; nosotros somos los discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que 

Dios habl· a Mois®s; pero ®ste, no sabemos de donde es.ò (La ironía que se 

revela en la pregunta del ciego excita extremadamente a los Fariseos, que son 
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los verdaderos ciegos; en efecto, el pecado de su incredulidad es la ceguera 

voluntaria que deliberadamente niega la evidencia de los hechos. Es el pecado 

contra la luz y en consecuencia contra el Espíritu, el que no tiene perdón, 

porque no es obra de la flaqueza sujeta a arrepentirse, sino de la soberbia 

reflexiva y de la hipocresía que encubre el mal con la apariencia del bien para 

poder defenderlo. La antítesis entre Tú y nosotros respira soberbia y desprecio 

en la derrota farisea.) Les replic· el hombre y dijo: ñHe aqu² lo que causa 

admiración, que vosotros no sepáis de donde es Él, viendo así que me ha 

abierto los ojos.ò (El que era ciego y ahora ve, se indigna con los otros ciegos, 

y en el mismo tono de ironía les dice: Por cierto es una cosa asombrosa, que 

vosotros que entendéis las Escrituras, e instruís a los otros, no alcancéis de 

dónde sea Aquel, que ha abierto los ojos a un ciego de nacimiento, y que yo, 

aunque rudo e ignorante, alcanzo, que Dios no oye a pecadores para obrar una 

maravilla como la que ha obrado conmigo, y tal, que no se ha oído semejante 

desde que el mundo es mundo. Además de esto entiendo, que este hombre es 

de Dios, pues le honra, y cumple su voluntad, porque Dios le oye; de lo 

contrario no podía hacer tales prodigios, porque Dios que es la Verdad, no 

concede a un impostor el poder de autorizar sus mentiras con milagros.) 

Sabemos que Dios no oye a los pecadores, pero al que es piadoso y hace 

su voluntad, a ese le oye. Nunca jamás se ha oído decir que alguien haya 

abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si Él no fuera Dios, no podría 

hacer nada.ò (El ciego habla como que aún no estaba enteramente iluminado 

en el espíritu; porque es cierto, que Dios oye a los pecadores, que de veras le 

busca como se vio en el Publicano, y en otros lugares de la Escritura. Y aún 

algunas veces concede a los pecadores las gracias extraordinarias que los 

teólogos llaman gratis datas, como el don de profecía, de milagros, etc. Así 

profetizó Caifás, como dice el Evangelio, y de históricas fidedignas costa 

haber Dios obrado milagros por medio de pecadores, y aún infieles.)  Ello le 

respondieron diciendo: ñEn pecados naciste todo t¼, ày nos vas a ense¶ar 

a nosotros? Y lo echaron fuera. (Una vez más los Fariseos recurren al 

insulto, a faltas de argumentos y ponen en práctica lo que tenían resuelto 

cuando hablaron con los padres del ciego. ¿Naciste ciego, has vivido pidiendo 

una limosna, y lleno de arrogancia pretendes venir ahora a enseñarnos a 

nosotros, que sabemos los ápices de la Ley? Del concilio o sala donde estaban 

congregados algunos le echaron de la Sinagoga. Algunos dicen que le 

excomulgaron.) Supo Jesús que lo habían arrojado, y habiéndolo 

encontrado, le dijo: ñàCrees t¼ en el Hijo del hombre?ò (Llenos de 

despecho y acorralados le habían echaron de la Sinagoga y  entonces debieron 

empezar las preocupaciones para este hombre excomulgado, y  Jesús sabedor 

de su generosa sinceridad  aprovechó la ocasión para buscarle y encontrarle 

en los alrededores del Templo. Quiere consolar al perseguido por la justicia y 

completar su curación llevándole a la plenitud de la fe: ¿Estás dispuesto a creer 

en el Mesías?) El respondi· y dijo: ñàQui®n es, Se¶or, para que crea en 
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Él? (El pobre hombre reconoció la voz milagrosa, la voz inolvidable que le 

había ordenado lavarse en la piscina; y es por lo que le llama Señor. En cambio 

nosotros seguimos formulando la misma pregunta del ciego, una y otra vez, 

sin saber reconocer la voz de Aquel que tantas veces nos ha curado 

mandándonos lavar en el agua de su perdón.) D²jole Jes¼s: ñLe est§s viendo, 

es quien te habla.ò (Esto es, tú le ves al presente, o también puede 

interpretarse: tú le has visto experimentando en tí su divina virtud cuando te 

di la vista. Jesús se define abiertamente como la Palabra por excelencia: el 

Verbo, el Logos.) Y ®l repuso: ñCreo, Se¶orò, y le ador·. (El hombre indica 

con respeto su fe  en el Hijo del hombre, por eso sigue el acto de adoración.) 

Entonces Jes¼s dijo: ñYo he venido a este mundo para un juicio, para que 

vean los que  no ven; y los que ven queden ciegos.ò (Este es, pues, el juicio: 

que la luz ha venido al mundo, y los hombres han amado más las tinieblas que 

la luz, porque sus obras eran malas. Para hacer brillar este terrible juicio, que 

los que reconocen de buena fe su ceguedad, sean alumbrados de la luz divina; 

y los que confían en sus propias luces, sean castigados por la ceguedad de su 

corazón; porque no hay que olvidar que Dios resiste a los soberbios, pero a 

los humildes da gracia. Los soberbios serán heridos de ceguera espiritual, 

ceguera culpable que los hará perderse, y por eso Dios les envía poderes de 

engaño, a fin de que crean la mentira, para que sean juzgados todos aquellos 

incrédulos a la verdad, los cuales se complacen en la justicia.) Al oír esto, 

algunos Fariseos que se encontraban con £l, le preguntaron:ò àAcaso 

también nosotros somos ciegos?ò Jes¼s les respondi·: ñSi fuerais ciegos, 

no tendr²ais pecado. Pero ahora dec²s: ñVemosò, vuestro pecado 

persiste.ò  (Nótese la estupenda dialéctica del Maestro. El rechazo que ellos 

hacen de la imputación de ceguera, se vuelve en su contra, como un 

argumentum ad hominen, mostrando así que su culpa es aún mayor de lo que 

Jesús les había dicho antes. Si conociereis vuestra ceguedad, recurriríais a 

Aquel, que puede curarla, y os libraría de vuestros pecados; más por cuanto 

no la reconocéis, y os tenéis por los Videntes, ni buscáis al Médico, que os 

pudiera curar; por esto permaneceréis en la ceguedad de vuestro pecado, o 

vuestro pecado permanece en vosotros, y os tiene ciegos, y por lo mismo 

incurables.) (Juan 9, 1-41) Y de nuevo los judíos se dividieron a causa de 

estas palabras. Muchos dec²an: ñEs un endemoniado, est§ loco. àPor qu® 

le escuch§is?ò Otros dec²an: ñEstas palabras no son de un endemoniado. 

àPuede acaso un demonio abrir los ojos a un ciego?ò (Los mismos hechos 

y las mismas palabras de Jesús son interpretados de diversa manera, según la 

diversa disposición de los hombres. Unos se ponen en contra, otros a su favor, 

lo mismo ocurrirá con el milagro de la resurrección de Lázaro. 

De entre todas las enfermedades del alma no hay otra más mortal, ni de que 

cure menos, que la ceguedad. Como el alma no advierte el peligro, tampoco 

busca el remedio. Pero ¿a cuantas caídas no está expuesto un ciego? Y más 

caminando, durante esta vida, por un camino pedregoso y lleno de precipicios. 
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¿Cuantos tropezones no es preciso que dé? Es imposible andar mucho tiempo 

por él sin caerse. La ceguedad espiritual no es menos ceguedad del corazón 

que del entendimiento. El desarreglo del corazón es el principio de esta 

enfermedad, la cual se comunica muy presto al entendimiento. En la ceguedad 

del alma pasa lo mismo que en la del cuerpo: son muy semejantes sus causas 

y sus síntomas, como también sus efectos. Una abundancia de humores acres 

y malignos debilita primero el órgano de la vista, y después la extingue. Los  

dolores cesan con la vista. Un ciego no siente dolor; pero no ve. La corrupción 

del corazón causa bien presto aquellos vapores espesos y malignos que 

debilitan y oscurecen los ojos del alma. Al principio los remordimientos de 

una conciencia justamente sobresaltada punzan y duelen; pero, en fin, sus 

puntas se embotan con la continuación  del desorden. La razón se oscurece y 

se anubla; el alma no siente ya dolores, la fe no obra como antes; y faltándoles 

estas luces al alma, pierde la vista, y que ciega: o cuando no tanto, los vapores 

espesos que las pasiones levantan la impiden el que vea la luz; y en medio de 

estas espesas tinieblas del alma se adormece, y por último viene a quedarse 

del todo dormida. Por más que se la llame, por más que se la grite y se haga 

ruido alrededor de ella, nada oye, porque está en una especie de letargo 

espiritual. La sordera es compañera inseparable de la ceguedad espiritual. Bien 

puede tronar, bien pueden caer rayos a su lado; como el alma casi no ve ni aún 

los relámpagos, ni oye todavía algún ruido, se imagina siempre que el trueno 

resuena muy lejos de ella; de aquí viene aquella funesta insensibilidad que 

bien presto se convierte en un terrible endureciendo. En este estado nada la 

hace impresión: las verdades más espantosas de la Religión, las amenazas más 

terribles, los accidentes capaces de asustar a los corazones más bien 

dispuestos, no la mueven. ¡Qué estado, buen Dios, más funesto, y que 

esperanza de conversión!  

Además de la ceguera corporal hemos de considerar, en este relato evangélico, 

dos suertes de ceguedad espiritual; la una es de pecado, y la otra que es efecto 

y castigo del pecado. La primera es una rebelión, una resistencia actual a las 

saludables ilustraciones y piadosos movimientos de la gracia, cuando el 

pecador cierra voluntariamente los ojos a esta luz viva, y endurece su corazón 

contra sus más fuertes impresiones. La segunda es el hábito contrario por esta 

frecuente resistencia, y éste es propiamente un estado de ceguedad a que el 

pecador se ha reducido por su criminal obstinación. A fuerza de cerrar los ojos 

a las luces de la gracia, hace que Dios permita quedar cerrados, por decirlo así. 

¡Qué estado, Señor, más infeliz y más espantoso! Se desespera de un enfermo 

curado se le ve en un letargo que le embarga el uso de todos los sentidos: ¿y 

habrá mucha esperanza de que salve un  pecador sepultado en una ceguedad 

que lo hace insensible? Todo pecador es ciego; porque, en fin, si se viese la 

justicia y santidad del mandamiento que se quebranta, la majestad y la bondad 

de Dios a quien se ofende, el rigor del castigo que se merece, el colmo de 

desdichas en que se precipita el que peca, y la enormidad del delito que se 
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comete, ciertamente no habría pecados ni pecadores; pero la pasión ciega, y 

se sacrifica a la pasión la obligación, el reposo, los intereses, y hasta la misma 

salvación. Pero a lo menos, esta ceguedad común a todos los pecadores es sólo 

accidental, y así pasa y se acaba. Pero cuando uno es ciego por elección y de 

propósito deliberado; cuando se cierran los ojos a la luz de la gracia, y cuando, 

por último, en castigo de una malicia tan insigne, deja Dios al alma en aquella 

horrenda ceguedad que ella se había atraído, por su culpa. ¿Quién le estorbará 

el que caiga en el precipicio? Después de esto, ¿debemos extrañar el que 

aquellas terribles verdades, que han hecho tantos ilustres penitentes en todos 

los estados, que en todos los tiempos han convertido a los más insignes 

pecadores y a las naciones bárbaras, el que aquellas verdades tan poderosas, 

que hicieron tantos millones de mártires, no muevan ni den golpe al pecador 

que yace en una profunda ceguedad? ¡Cuántos de estos desventurados ciegos 

se han visto morir en una insensibilidad espantosa!  

¡Ah, Señor, vengan sobre mí todas las desdichas de la vida antes que esta 

espantosa ceguedad! Castigadme de todos modos, con tal que no tenga yo la 

desgracia de vivir y morir ciego. Nada os costó el dar la vista al ciego de 

nacimiento; curad mi ceguedad por vuestra misericordia. ! Señor, no permitáis 

que yo cierre jamás los ojos a las luces de vuestra gracia, y cuando alumbréis 

mis ojos libradme para siempre de esta mortal ceguedad.) (Juan 10,19-21). 
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